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Al Gobierno y al Pueblo de Chile : 

Cuarenta años van trascurridos desde 
que emprendí, á las vivas instancias del primer 
Gobierno chileño constituido, ayudaros á sacudir 
el yugo español. 

Mis esfuerzos fueron coronados de feliz éxito, 
y obtuvieron los mas encumbrados encomios 
por parte del Gobierno y Pueblo del Chile 
y Perü. participando al 'mi».o tiempo este 
Último de los beneficios que redundaban al 
pueblo chileño. 

Las mas generosas promesas de recompensa 
me fueron ofirecídas y á la escuadra de mi 
mando. Contando con eUas, gozosos cedimos 
los emolumentos de guerra, que el Gobierno 
chileño nos habia garantido, en favor de las 
exigencias del recien constituido Estado ; man- 
teniendo así las fuerzas navales de Chile con 
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nuestros propios esfuerzos, en la inteligencia de 
que la generosidad del Gobierno y Pueblo 
chileño nos indemnizarian de estos sacrificios. 
Con grande sorpresa nuestra, ni un solo peso 
del premio de presas que habiamos adelantado, 
ni de lo demás que nos pertenecia, nos ha sido 
pagado ni á mi ni á la escuadra. Hasta una 
hacienda que la gratitud del Gobierno entonces 
existente habia votado á mi favor, me fué 
arrebatada pdf un subsiguiente gobierno, expul- 
sando á la fuerza al mayordomo que yo habia 
dejado allí con objeto de mejorarla. 

El descuido en cumplir las promesas por las 
que me se indujo á entrar al, servicio de Chile, 
y los litigios que me formaron luego en Ingla- 
terra, por haber obedecido á las ordenes del 
Gobierno chileño, me envolvieron por entonces 
y á mi familia en una completa ruina. En 
realidad, esto fué mi única recompensa por 
haber tan eficazmente ayudado á efectuar la 
independencia de Chile. 

Treinta años después, un Gobierno mas 
esclarecido respondió á mis ineficaces esfuerzos 
durante todo este tiempo para inducir al Pueblo 
chileño, hasta entonces engañado, á reconocer 
sus justas obligaciones hacia mi. 

Me acordaron una suma insubstancial que 
no ascendió al simple interés de mis pérdidas, 
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la cual me vi obligado á aceptar, á causa de 
la penuria á que me habían reducido. 

Esta es la historia de mis relaciones con la 
Independencia chileña, cuyos pormenores van 
detallados en este volumen, el cual constituye 
un llamamiento á la rectitud del Gobierno y 
Pueblo chileño, para ver si la dignidad nacional, 
cimentada en gran parte en mis servicios, no 
se hallara gravemente comprometida con no 
cumplir las estipulaciones por cuyo medio se 
habian obtenido aquellos. 

COCHRANE & DUNDONALD. 


Londres, Ib de Junio de 1859. 
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PBOPÓVBSBMH TOMAB BE. MANDO DB LA MABIKA OHILBJÍA — LLBOAÜA k 
YALPABAI80 — PBIMBBA BXPBDIOIOB AL PEBÚ— ATAQUB COHTBA LOS BDQ0B8 
B8PANOLB8 BV BL CALLAO — PABTIDA PABA HUACHO — PBBBA DB C0NY0TB8 
DB DIVBBO BBPAN0LB8 — TOMA DB PATTA — BBGBBBO i TALPABAIBO PABA 
BBOBGAIIIZAB LA B8CDADBA— OTBBZCO CBDEB BN FAYOB DB LA BBPÚBLICA 
MI PBÉMIO DB PBB8A8 — BBHÜSA B8TE OFBBOIMIBNTO BL 8UPBBMO 
DIBBCTOB— COHOBATÜLACI0HB8 PÚBLICAS. 

En el año de 1817, Don José Alvarez, agente 
acreditado del Gobierno de Chile — no reconocido aun 
por las Potencias Europeas — me propuso encargarme 
de organizar en aquel pais una fuerza naval, capaz de 
hacer frente á los Españoles, quienes, á pesar de la 
feliz sublevación de los Chileños por parte de tierra, 
eran aun señores de las aguas del Pacífico. 

Hallándome á la sazón apeado de mi empleo, por 
habérseme injustamente expulsado del servicio naval 
Británico, efecto de las maquinaciones del poderoso 
partido político que yo habia agraviado — y viendo los 
grandes esfuerzos que hacía el Chile para crearse una 
marina, en ayuda de la cual se habia comenzado á 
construir un vapor de guerra en los astilleros de 
Londres — acepté la propuesta, obligándome á cuidar 
de su construcción y equipo, y á conducirle á Valparaiso 
cuando estuviese completado. 

Mientras tanto, Alvarez recibió ordenes de su 
Gobierno para que, en caso que hubiesen sido aceptadas 
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sus proposiciones, no perdiese yo tiempo en partir, pues 
era crítica la posición del Chile, estando los Españoles 
amenazando por mar á Valparaíso, y en posesión del 
continente desde Concepción á Chiloe, en donde 
estaban organizando á las ordas salvages de Indios 
para llevar la desolación á las provincias nuevamente 
emancipadas. También se hablan recibido partes 
fidedignos de que la Corte de Madrid hacía apretados 
esfuerzos para recobrar sus posesiones perdidas, 
despachando un poderoso refiíerzo á su escuadra del 
Pacífico, contra la que no estaban en condición de 
poder luchar los buques de guerra Chileños, en el 
estado en que se encontraban. 

Por lo tanto, Alvarez me rogó no aguardase por el 
vapor, y que al punto me embarcase para Chile, 
en el navio mercante Rosa^ que estaba entonces en 
vísperas de partir. Sabiendo que todo el Perú se 
hallaba en poder de los Españoles, y que también 
poseían á Valdivia, el puerto mas fortificado en 
la parte del Sur — de cuyos parages seria muy 
dificil desalojarlos luego que hubiesen llegado los 
refuerzos anticipados — me embarqué sin dilación ; y 
el 28 de Noviembre de 1818, salté en tierra en Valpa- 
raíso, acompañado de mi esposa y nuestros dos hijos. 

Entusiasta fué la recepción que nos hicieron las 
autoridades y el público, viniendo desde Santiago, 
capital del Gobierno, el General O'Higgins, Supremo 
Director, á darnos la bienvenida. Este excelente varón 
era hijo de un caballero Irlandés de categoría en el 
servicio Español, habiendo ocupado el importante 
cargo de Virey del Perú. El hijo, sin embargo, se 


había unido á los patriotas, y, mientras mandaba en 
segundo, no tardó en causar una insigne derrota á los 
Españoles en el interior; en recompensa de cuyo 
servicio, la gratitud nacional le habia elevado al 
Supremo Directorio. 

Celebráronse en Valparaíso diversidad de fiestas en 
honor de nuestra llegada, las que se repitieron en la 
distante capital, á donde insistió en llevarnos el 
Supremo Director, hasta que por fin tuve que recordar 
á Su Excelencia que nuestro objeto era mas bien 
batimos que divertimos. Con todo eso, nuestra 
recepción me dio una tan alta idea de la hospitalidad 
Chileña que, angustiado como me habia visto á causa 
de la infame persecución que me arrancara de la 
marina Británica, me decidí á adoptar á Chile por mi 
futura patria ; esta decisión, empero, no fué mas que 
una ejemplificacion del proverbio " El hombre propone 
" y Dios dispone.'' 

La escuadra Chileña acababa de regresar de un 
feliz corso, habiendo su gefe, el intrépido Almirante 
Blanco Encalada, capturado una magnífica fragata 
Española de 50 cañones, la Maria Isabel, en la bahía 
de Talcahuano. 

La escuadra constaba desta mencionada fragata 
que se la llamó el O'Higgins, en honor del Supremo 
Director ; el San Martin, de 66 cañones, antiguamente 
el Cumberland, buque de Indias, comprado para el 
servicio ; el Lautaro, de 44 cañones, barco Indiano 
también comprado ; el Galvarino, de á 18, que habia 
sido poco antes la corbeta de guerra Inglesa, Hecate; 
el Chacabuco, de á 20 ; y el Araucano, de á 16 ; fuerza 


que, aunque imperfecta en su organización y equipo, 
hacía mucho honor á la energia de un pueblo nueva^ 
mente emancipado. 

A poco de mi llegada se expidió una orden en 
virtud de la cual se me conferia el título de " Vice- 
" Almirante del Chile, Almirante y Comandante en 
" Gefe de las fuerzas navales de la República." El 
Almirante Blanco me cedió, con liberalidad patriótica, 
su puesto, bien que su reciente acción heroica le 
diese derecho á conservarle; haciéndome ademas el 
obsequio de anunciar en persona á las tripulaciones 
de los buques el cambio que acababa de efectuarse. 

Mi llegada fué mirada por los capitanes de la 
escuadra con grande emulación, tanto mas, cuanto que 
habia llevado conmigo de Inglaterra oficiales en 
quienes podia poner ciega confianza. Aconteció que 
dos comandantes Chileños, los capitanes Guise y Spry, 
acababan de llegar de Inglaterra con el Hecate^ que 
hablan comprado de la marina Británica por una 
especulación. El Gobierno de Buenos Ayres habi- 
éndose rehusado á comprárselo, le trajeron á Chile, 
cuyo Gobierno lo tomó, recibiendo en su servicio á 
sus anteriores dueños. Estos oficiales, en unión con un 
Norte Americano, el Capitán Worcester, prepararon 
una cabala, teniendo por objeto el establecer un 
mando dividido entre mi y el Almirante Blanco, ó, 
como ellos le llamaban, " dos Gefes de escuadra y no 
" Cochrane." Viendo que aquel no se prestaba á 
esta maniobra, persuadieron á uno ó dos de los 
ministros inferiores — cuya suspicacia no era dificil 
despertar — que era peligroso y en descrédito de un 


Gobierno republicano el permitir que un noble y 
estrangero mandara su marina, y aun lo era mas el 
consentirle retuviera su título ; su objeto era poner 
á la cabeza del mando al Almirante Blanco y hacerme 
á mi su segundo ; por medio desta combinación, como 
aquel no estaba acostumbrado á manejar marineros 
Ingleses, esperaban predominarle á placer. El Almi- 
rante Blanco, sin embargo, insistió en cambiar nues- 
tras posiciones respectivas, ofreciéndose á servir como 
segundo, á cuyo arreglo asentí gustoso. No merecería 
la pena el mencionar esta insignificante disputa, sino 
fuere por lo que ha influido en sucesos ulteríores; 
así como también por ofrecerme la oportunidad de 
conferir un testimonio lisonjero al patriótico desin- 
terés del Almirante Blanco, quien es aun hoy dia una 
de las mas ilustres glorías que adornan á la Eepública 
que tan eminentemente contribuyó á establacer. 

El 22 de Deciembre se enarboló mi bandera á 
bordo del O'HigginSy usando en seguida de la mayor 
prontitud en aprestar la escuadra para salir á la mar. 
Anheloso de evitar tardanza, me hice á la vela el 
16 de Enero con solo los cuatro buques siguientes : — 
O'HigginSy San Martin, Lautaro, y Chacabuco; 
dejando al Almirante Blanco para que me siguiese 
con el Galvarino, Araucano, y Puyrredon. Habiendo 
estallado un motin á bordo del Chacabuco, fué 
preciso entrar en Coquimbo, en donde, después 
de desembarcar á los cabecillas de la sedición, y 
haberles formado causa, se les castigó. 

Al hacer rumbo lo largo de la costa se nos informó 
que el Antonio estaba á punto de salir del Callao 


para Cádiz, con una suma considerable de dinero; 
asi que, esperando interceptarlo, estuvimos corseando 
hasta el 21 de Febrero á una distancia suficiente para 
no ser vistos desde el puerto. Mas como no apare- 
ciese, hicieronse preparativos para llevar á efecto el 
plan que yo habia formado de atacar á los buques 
españoles, durante el carnaval, cuando, en el colmo de 
aquellos regocijos, debia razonablemente esperarse 
tuviesen menos vigilancia de lo ordinario. Nos 
habiamos asegurado de antemano de que la fuerza 
naval que habia en el puerto se componía de las fragatas 
Esmeralda y Venganza^ una corbeta, tres bergantines 
de guerra, una goleta, veintiocho lanchas cañoneras, 
y seis buques mercantes armados de grueso calibre ; 
estando todos juntos amarrados al pié de las baterías, 
en donde habia 350 cañones montados, según constaba 
por un documento oficial de su armamento. 

El hacer un ataque directo con la pequeña fuerza 
que teníamos parecía, sin embargo, una cosa que 
por de pronto no debia ensayarse ; pero formé en su 
lugar el designio de apoderarnos de las fragatas 
durante el carnaval, que concluía el 23. Sabiendo 
se esperaban de dia en dia en el Callao dos barcos de 
guerra Nortea-Americanos, determinamos entrasen el 
O'Higgins^ y el Lautaro^ con pabellón Americano, 
dejando al San Martin fuera de vista de tras de San 
Lorenzo, y si salia bien la estratagema, fingir se iba 
á enviar un bote á tierra con despachos, y al mismo 
tiempo arrojarse de repente sobre las fragatas, y 
cortarlas. Infortunadamente, se levantó una de 
aquellas densas nieblas, tan frecuentes en las costas 


del Perú, causando se separase el Lautaro, y no se 
incorporase á la Almiranta hasta cuatro dias después, 
cuando el carnaval ya había pasado, lo que hizo 
malograr muestro plan. 

La niebla, que bajo el clima del Perú, con frecuencia 
persevera por mucho tiempo, duró hasta el 29, cuando 
oyendo un vivo cañoneo, y creyendo que uno de los 
buques se estaba batiendo con el enemigo, me 
mantuve con mi buque en la bahía ; los otros creyendo 
lo mismo, se dirigieron hacia donde venia el fuego, y 
al disiparse por un instante la niebla, nos descubrimos 
mutuamente y á una vela estraña cerca de nosotros ; 
la cual, siendo hecha prisionera por la almiranta, 
resultó ser una lancha cañonera española con un 
teniente y veinte hombres, quienes nos digeron, al 
caer en nuestro poder, que aquel fuego eran salvas de 
artillería en honor del Virey, que habia ido aquella 
mañana á pasar revista de las baterías y embar- 
caciones, y se hallaba entonces á bordo del bergantín 
de guerra Pezuela, que habíamos visto hacer fuerza 
de vela con dirección á las baterías. 

El haberse otra vez cubierto de niebla, me sugiríó 
la posibilidad de un ataque directo, el cual, si no 
salía del todo bien, daría alómenos á los Españoles 
una tal idea de lo muy determinadas que eran 
nuestras intenciones, que les haría mirar con respeto 
á la escuadra Chileña, y tal vez les induciría á no 
enviar sus buques á proteger su comercio ; en cuyo 
caso, un bloqueo nos evitaría la necesidad de disemi- 
nar nuestras pequeñas fuerzas para irles en persecución, 
suponiendo que se determinasen á salir á la mar. 
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En consecuencia, continuando bajo el disfraz de la 
bandera americana, se dirigieron hacia las baterías el 
O'Higgins y el Lautaro, que por poco no encallaron 
á causa de la niebla. Pero el Virey, que babia sin 
duda presenciado la captura de la cañonera, estaba 
sin embargo preparado para recibimos con la guar- 
nición sobre las armas, y las trípulaciones de los 
buques de guerra en sus cuadras. Apesar de la 
grande desigualdad me decidí á atacar, pues que el 
retirarnos sin disparar un solo tiro produciría en el 
ánimo de los Españoles un efecto contrario al que se 
esperaba ; teniendo suficiente experiencia en cosas de 
guerra para saber que el efecto moral, aunque 
sea el resultado de un cierto grado de temeridad, no 
deja á veces de suplir el lugar de una fuerza 
superior. 

Como el viento comenzase á calmar, no me aventuré 
á hacer que la almiranta y el Lautaro se atracasen 
al costado de las fragatas españolas, como habia 
pensado en un principio, sino que amarré con 
codera sobre nuestros cables, por el través de las 
embarcaciones, las cuales formaban una media luna 
de dos lineas, estando la última fila dispuesta de manera 
á cubrir los intersticios de los buques de la fila de 
frente. Sobreviniendo una calma muerta, estuvimos 
durante dos horas expuestos á un friego terrible de 
las baterías, ademas del que nos hacian las fragatas, 
los bergantines Pezuela y Maypeu, y siete ú ocho 
lanchas cañoneras ; sin embargo, nuestro fuego habia 
apagado el del ángulo norte de uno de los principales 
friertes. 


Habiéndose levantado de repente una brisa, levamos 
el áncora, y estuvimos yendo y viniendo en frente de 
las baterias, respondiendo á su fuego; mas como el 
Capitán Guise, que mandaba el Lautaro^ cayese 
gravemente herido, su buque se largó, no volviendo 
mas á entrar en línea. El San Martin y el Chacabuco, 
sea por falta de viento, ó por dudar del resultado, 
nunca llegaron á ponerse á tiro de bala, quedándose 
asi la almiranta sola para continuar la acción ; pero 
como esto era inútil, faltando la cooperación de los 
otros buques, me vi obligado de mala gana á aban- 
donar el ataque, retirándome á la isla de San Lorenzo, 
distante de los fuertes cosa de unas tres millas ; no 
atreviéndose los Españoles á perseguimos, bien que 
sus fuerzas, independientemente de las lanchas caño- 
neras, fuesen casi el cuadruplo de las nuestras. 

Las fuerzas navales que los Españoles tenian 
presentes eran las siguientes: 

Fragatas. — Esmeralda, 44 cañones ; Venganza, 42 ; 
Sebastiana, 28. 

Bergantines. — Maypeu, 18 cañones; Pezuela, 22; 
Potrillo, 18; y otro, nombre no conocido, 18. 

Goleta^ — ^una, nombre desconocido, una pieza larga 
de á 24, y 20 culebrinas. 

Buques mercantes armados. — Resolución, 36 ca- 
ñones; Cleopatra, 28; La Focha, 20; Guarmey, 18; 
Femando, 26 ; San Antonio, 18. 

Total, catorce buques, diez de los cuales estaban 
listos para la mar ; y veintisiete lanchas cañoneras. 

En esta acción en poco la ha escapado mi hijo. 
Como esta ocurrencia ha sido contada con alguna 
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inexactitud por varios escritores Chileños, refíriré 
aqui lo que pasó. 

Al comenzarse el fuego habia colocado al niño en 
mi antecámara cerrándola con llave ; mas no gustán- 
dole la reclusión, se amañó de modo á salir por la 
ventana de los jardines de popa, y vino á encon- 
trarme, sin querer volverse abajo. Como no podía 
ocuparme de él, le permití quedarse, y, vestido 
de un uniforme en miniatura de guardia marina, 
que le habían hecho los marineros, se puso á dar 
pólvora á los artilleros. 

Estando en esta ocupación, una bala rasa se llevó la 
cabeza de un marino que estaba junto á él, salpicán- 
dole la cara con los sesos de aquel infeliz. Beco- 
brando al punto su serenidad (no con pequeño alivio 
mío, pues estaba paralizado de agonía creyendo le 
habían matado), corrió á encontrarme exclamandose, 
" No me han herido, papa: la bala no me ha tocado; 
'^ Juanillo dice que la bala no se ha hecho para 
" matar al niño de mama". Mandé que le bajaran; 
pero, resistiéndose con todas sus fuerzas, huvo al fin 
que permitirle se quedase sobre cubierta durante la 
acción. 

Nuestra pérdida en esta refriega fue insignificante 
al considerar nos hallábamos bajo el fuego de mas 
de dos cientos cañones; pero nos habíamos colocado 
de manera á tener las fragatas enemigas entre noso- 
tros y los ñiertes, asi es que los proyectiles que estos 
nos lanzaban solo tocaban en los aparejos, que que- 
daron considerablemente maltratados. 

Como hacía niebla al comenzarse la acción, imap 
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ginaronse los Espafioles que todos los barcos de 
guerra Chileños se encontraban en ella, y no les 
sorprendió poco, luego que el tiempo aclaró, el ver 
que su solo oponente era su propia fragata, la antigua 
María Isabel. Fué tanto lo que este descubrimiento 
les desalentó, que tan pronto como pudieron después 
de la acción, desaparejaron sus buques de guerra, 
formando con los masteleros y berlingas una doble 
cadena colocada al través del surgidero para impedir 
la entrada. Los Españoles ignoraban entonces que 
era yo quien mandaba la escuadra Chileña, pero 
lu^o que lo supieron, me confirieron el título poco 
lisongero de " El Diablo," con el cual se me conocía 
después entre ellos. El epíteto hubiera podido haber 
sido mas bien apropiado si me hubiesen mejor 
ayudado los otros buques. 

Al dia siguiente, habiendo reparado nuestros daños, 
volvieron á entrar la almiranta y el Lautaro^ y 
comenzaron un fuego destructivo sobre las cañoneras 
españolas, los buques neutrales que habia en el 
puerto retirándose fuera de tiro de bala. Como las 
lanchas cañoneras fuesen á colocarse mas cerca de las 
baterías, adonde solo podíamos hacerlas poco daño 
recibiendo nosotros mucho mas del fuego de las 
fortalezas, nos contentamos con esta demostración. 

El 2 de Marzo despaché al Capitán Foster con la 
cañonera española capturada, las lanchas del O'JEBy- 
pins y del Lautaro^ para que se apoderase de la isla 
de San Lorenzo, en donde se presentó á la vista un 
vil dechado de crueldad española en treinta y siete 
soldados chileños hechos prisioneros ocho años hacía* 
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Aquellos infelices habian estado todo ese tiempo 
obligados á trabajar en cadena bajo la vigilancia de 
una guardia militar — que ahora se hallaba prisionera 
á su vez; el sitio en que durmieron durante este 
período era un sotechado lleno de inmundicia, en 
donde cada noche se les encadenaba de una pierna á 
una barra de hierro. La alegria que aquellos pobres 
desgraciados tuvieron al recobrar su libertad, contra 
toda esperanza, con dificultad puede concebirsa 

Estos patriotas libertados y los Españoles pri- 
sioneros me dijeron haber en Lima gran número de 
oficiales y marineros Chileños en una condición 
todavía mas lastimosa, los grillos de sus piernas 
habiendo carcomido la carne de los tobillos hasta 
el hueso, y que á su comandante, por un esmero 
de crueldad, le tenian pasaba de un año condenado 
á muerte por rebelde. En vista desto, envié 
un parlamentario al Virey, Don Joaquin de la 
Fezuela, pidiéndole permitiese á los prisioneros 
volverse al seno de sus familias, en cambio de los 
Españoles prisioneros que habia á bordo de la 
escuadra, y len Chile — ^los que eran muy numero- 
sos, y estaban comparativamente bien tratados. 
El Virey denegó la acusación de mal tratamiento — 
alegando tenia derecho de tratar á los prisioneros 
como á piratas, si asi lo creyese oportuno ; rearguyendo 
que después de la batalla de Maypeu, el General 
San Martin habia tratado de espia al Comisionado 
Español, y repetidas veces amenazadole con la 
muerte. El cange de prisioneros fué descortes- 
mente rehusado, concluyendo el Virey su respuesta 
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con manifestar sorpresa de que nn noble Inglés 
mandase las fuerzas marítimas de un Gobierno '^ que 
*' ningún pais del globo habia reconocido." A esta 
última observación creí de mi deber responderle que 
un noble Británico era un hombre libre, teniendo 
por lo tanto derecho de adoptar á cualquier pais 
que se esforzare en restablecer las prerogativas de la 
humanidad ultrajada; y que por esto habia 
abrazado la causa del Chile con el mismo libre 
arbitrio que habia ejercido cuando rehusé el 
ofrecimiento que me habia hecho poco hacia el 
Embajador Español en Londres del empleo de Almi- 
rante de España ;" este ofrecimiento me lo hizo el 
Duque de San Carlos, en nombre de Femando VIL 

Siendo nuestros medios claramente inadecuados 
para dar un ataque decisivo contra los buques de 
guerra españoles, resolví ensayar el efecto de un 
brulote, con cuyo objeto establecí un laboratorio en 
la isla de San Lorenzo, bajo la dirección del Mayor 
Miller, Comandante de Marinos. Pero mientras que 
se hallaba desempeñando este cometido, una explosión 
casual tuvo lugar, quemando gravemente á aquel 
hábil y esforzado oficial, privándonos de sus servicios 
en esta ocasión. 

En 22 de Marzo — hallándose concluidos nuestros 
preparativos — nos dirigimos de nuevo hacia las 
baterías, pasando la almiranta muy cerca del fuego 
combinado de los fuertes y embarcaciones, á fin de dis- 
traer la atención del enemigo y de que no apercibiera 
el brulote, el cual hablamos dejado ir á merced de las 
olas con dirección á las fragatas ; pero, cuando estaba 
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á distancia de ellas como cosa de un tiro de fiísil, vino 
desgraciadamente una bala rasa y lo echó á pique, 
frustrándose así nuestro objeto. El San Martin y el 
Lautaro hallándose muy atrás, no huTO mas alternativa 
que la de cesar todo ataque, abandonando el brulote 
á su suerte. 

Como otras tentativas, con la escasez que temamos 
de recursos, no hubiesen producido mas que inútiles 
demostraciones, y como los buques estuviesen faltos 
de agua y provisiones, nos vimos en la necesidad de 
entrar en Huacho, dejando al Chacabuco para 
observar los movimientos del enemigo. 

Los habitantes de Huacho, que estaban bien 
dispuestos á prestar su cooperación en favor de la 
emancipación del Perú, nos franquearon toda clase de 
auxilios para abastecer de agua y víveres nuestros 
buques, por lo que el Comandante de armas, Cevallos, 
mandó fusilar á dos personas influyentes que se habian 
señalado en ayudamos, y castigó severamente á otras ; 
embargando al propio tiempo nuestros cascos de agua. 
y enviandome un insolente cartel, en vista de lo cual 
mandé desembarcar una partida de hombres que 
pusieron en fuga á la guarnición ; el oficial que la 
mandaba, empero, dejó de perseguirla por motivo de 
haber oido un cañoneo que él tomó por un encuentro 
con un enemigo recien llegado, pero que solo eran 
salvas que se hacian por la llegada del Almirante 
Blanco con el Galvarino y Puyrredon. Todo cuanto 
se halló perteneciente al Gobierno en la aduana 
española fué apresado. 

Habiéndonos voluntariamente informado los habí- 
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tantes de Huacho de que una gran cantidad de dinero, 
perteneciente á la compañia de Filipinas, habia sido 
por seguridad conducida á bordo de una embarcación 
que habia en el rio Barranca, al punto fue registrada, 
y el tesoro trasportado á la almiranta. 

Dejando al Almirante Blanco en Huacho con el 
San Martin y el Puyrredon^ el 4 de Abril navegamos 
para Supe, con el O'Higgins y el Galvarino^ habiendo 
sabido de antemano que una suma de dinero para 
pagar á las tropas españolas estaba en camino de Lima 
para Guambucho ; al dia siguiente se desembarcó un 
destacamento de marinos en Fatavilca, los cuales se 
apoderaron del caudal que ascendia á 70,000 pesos, 
juntamente con una porción de municiones. El 8, 
teniendo aviso de que la compañia de Filipinas habia 
embarcado otro tesoro á bordo del bergántin francés, 
Gazelle^ surto en Guambucho, nos dimos á la vela 
para aquel parage, y el 10, fueron á registrarlo los 
marineros del O'Higgins^ y se trajeron otra cantidad 
de 60,000 pq|os. 

El secreto que yo tenia para apoderarme destos y 
otros convoyes de dinero perteneciente á los Españoles, 
era el pagar largamente la confidencia que me traían 
los habitantes relativa á su trasmisión, facilitándome 
asi los medios de aprehender aquel aun cuando fuese 
en lo interior del pais, Y como después el ministerio 
Chileño se rehusara á acordarme " fondos de servicio 
reservado," tuve que hacer esos desembolsos á mis 
expensas. 

Era también mi objeto el grangearme la amistad 
del pueblo Peruviano, usando hacia él de medios 


16 

conciliadores, poniendo el mas escrupuloso cuidado en 
que se respetara su propiedad, y no se cogiera nin- 
guna que no fuese española. Deste modo se inspiraba 
confianza, y el descontento universal que causaba la 
dominación colonial española, bien pronto se cambió 
en un ardiente deseo de emanciparse de ella. A no 
haber sido por esta buena inteligencia con los habi- 
tantes, con dificultad me hubiese arriesgado á destacar 
gente á lo lejos para operar en el pais, como después 
era el caso ; informándome fielmente aquellos de cada 
movimiento del enemigo. 

El 13 llegamos á Paita, en donde habian establecido 
guarnición los Españoles. Aqui también se envió 
á tierra una partida, á cuya vista abandonaron el 
fuerte los enemigos, cogiéndoseles cantidad de cañones 
de bronce, aguardiente, y pertrechos de guerra. 

Algunos marineros, en contravención á las mas 
estrictas ordenes, robaron varios ornamentos costosos 
de iglesia, pero tan luego que me dieron parte las 
autoridades, mandé restituirlos, castigando á los 
delincuentes, dando al propio tiempo mil pesos á los 
sacerdotes para que repararan el daño causado á sus 
iglesias ; este acto, aunque estaba lejos de atraernos 
al clero — que veía con zozobra el triunfo de los 
Chileños — aumentó nuestra popularidad entre los 
habitantes. El vernos abstener asi de pillage era 
casi incomprensible para un pueblo que tenia dura 
experiencia de la rapacidad española, en tanto que los 
indisciplinados Chileños, quienes formaban la mayor 
parte de la escuadra, podian á penas concebir se les 
coartasen sus propensiones al robo. 
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El 5 de Mayo me adelanté solo con la almiranta á 
reconocer el Callao, habiendo sabido que las fragatas 
españolas hicieran huir cerca del puerto al Chacahuco 
y Puyrredon. Hallando que aquellas estaban otra 
vez amarradas al abrigo de las baterías, nos volvimos 
á Supe, convencidos de que nuestra anterior visita al 
Callao habia tenido la eficacia de disuadirlas de salir 
á la mar á proteger sus costas ; siendo ciertamente esta 
la principal razón que me indujo á dar ataques que, 
vista nuestra pequeña fuerza, no podian producir otro 
mejor resultado ; pero esto solo era una ventaja 
ganada, pues nos ponia en el caso de comunicar 
libremente con los habitantes de la costa, y de averiguar 
su sentir, el que — á causa de nuestra moderación, no 
menos que por ser dueños de la mar — estaba casi 
unánime en cooperar con el Chile á su emanci- 
pación. 

La proclama siguiente produjo el mejor efecto tanto 
en Lima como en la costa : — 

" ; Compatriotas ! Los repetidos ecos de Libertad que resonaron 
en la América del Sur fueron oidos con placer por dó quiera en la 
esclarecida Europa, y muy especialmente en la Gran Bretaña, en 
donde, no pudiendo yo resistir al deseo de unirme á esa causa, 
determiné tomar parte en ella. La Bepública del Chile me ha 
confiado el mando de sus fuerzas navales. A ellas compete el 
cimentar la soberania del Pacifico. Con su cooperación serán 
rotas vuestras cadenas. No lo dudéis : el dia está próximo en que, 
derrocado el despotismo y la condición degradante en que yacéis 
sumidos, seréis elevados al rango de una nación libre, al cual 
naturalmente os llama vuestra posición geográfica y el curso de 
los acontecimientos. 

Pero debéis coadyuvar á la realisacion deste objeto arrostrando 
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todo peligro, en la firme inteligencia qne tendréis el más eficaz 
apoyo del Gobierno del Chile, j de vuestro amigo, 

" COCHKANE." 

Esta proclama fue acompañada con otra del 
Gobierno Chileño, manifestando la sinceridad de sus 
intenciones ; por manera que todo esto combinado hizo 
se nos recibiera por todas partes como á libertadores. 

El 8 nos volvimos á Supe, y como se nos dijera 
haber en sus inmediaciones una fuerza española, se 
hizo pasar por medio de una fuerte resaca á un 
destacamento de marinos, quienes saltaron en tierra, 
después de anochecer, con objeto de sorprenderla. 
Pero el enemigo estaba vigilante, y á la mañana 
siguiente nuestra pequeña fuerza cayó en una em- 
boscada, que hubiere sido fatal, sino fuera por la 
presteza con que el Mayor Miller, que mandaba los 
marinos, formó su gente, la que, atacando á su vez, 
pronto hizo correr al enemigo á la punta de la 
bayoneta, cogiéndole su bandera, y la mayor parte de 
sus armas. El 13 llegó de Lima un destacamento de 
tropas españolas al mando del Comandante Camba, 
quien, á pesar de la superioridad de su número, no 
se atrevió á atacar á nuestra pequeña fuerza, la que se 
retiró á los buques con una porción de ganado cogido 
á los Españoles; Camba escribó después al Virey 
una elaborada descripción de haber " arrojado el 
enemigo á la mar," por lo que al punto recibió un 
ascenso. 

Sin entrar en mayores detalles acerca de las visitas 
que hicimos á otros puntos de la costa, en donde tam- 
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bien cogimos provisiones y otros pertrechos militares, 
&a — ^pues era mi costumbre compeler á los Españoles 
á suplimos con todo lo que necesitaba la escuadra, 
no tomando nunca nada de los naturales sin ser 
pagado, — ^resolví, puesto que nuestros medios eran 
claramente inconmensurables con nuestro objeto prin- 
cipal, volverme á Valparaíso, afin de organizar una 
fuerza mas efectiva, y el 16 de Junio llegué á aquel 
puerto, en donde encontré al Almirante Blanco con 
el San Martin y el Chacahiico^ habiéndose visto 
obligado á levantar el bloqueo del Callao por falta de 
provisiones ; paso que desagradó muchísimo al Go- 
bierno, que con mayor razón debiera censurar su 
propia negligencia, ó falta de previsión en no 
proveerles con lo necesario. 

Los objetos de la primera expedición se hablan 
plenamente realizado, á saber: el hacer reconoci- 
mientos con la mira de operaciones futuras, cuando 
la escuadra estarla en buena condición ; pero mas 
especialmente para aseguramos de las inclinaciones de 
los Peruvianos respecto á si deseaban emanciparse — 
lo que era de la mayor importancia para el Chile, pues 
estaba obligado á mantener una perpetua vigilancia 
á fin de conservar sus libertades nuevamente 
adquiridas, mientras que los Españoles poseyesen 
tranquilamente el Perú. Hacia el logro de aquellos 
objetos se anadia el haber obligado á las fuerzas navales 
españolas á mantenerse tranquilas al abrigo de sus 
fuertes, el derrotar sus fuerzas militares en dó quiera 
que se las encontraba, y el capturar sumas no poco 
considerables de dinero. 
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Me era, sin embargo, evidente que el sistema pasivo 
de defensa adoptado por los Españoles en el Callao, 
baria fuese empresa de gran dificultad el acercarse á 
ellos sin otros medios mas eficaces que los cañones 
de los buques, los cuales eran muy inferiores en 
número á los que el enemigo tenia en las fortalezas 
y embarcaciones combinadas, en tanto que su expe- 
riencia en el manejo de la artillería era mayor que la 
de nuestras tripulaciones. Como viniese á visitar á la 
escuadra el Supremo Director, le dirigí, el 21 de Junio, 
una carta, manifestándole temia que los recursos 
del Gobierno no fuesen muy limitados, y que cederla 
gustoso para subvenir á las exigencias de la República 
mi parte de premio de las presas hechas durante 
nuestro reciente corso, con tal que se emplease en 
manufacturar cohetes á la congreve. Este ofrecimiento 
fué rehusado, felicitándoseme de parte del Supremo 
Director de las ventajas ya obtenidas en haber obligado 
á los Españoles *' á encerrarse ignominiosamente en 
" su puerto, á pesar de su superioridad numérica." 

También me presentó el pueblo profusión de ex- 
posiciones llenas de cumplimientos, y en el Instituto 
Nacional de la Capital se pronunció en público un 
panegírico encomiando los servicios rendidos; perp 
como este no era mas que una recapitulación de lo que 
ya llevo dicho, me abstendré de repetirlo aqui. Baste 
con decir que el pueblo no estaba poco contento 
con los hechos patentes; y mientras que no hacia 
aun muchos meses sus puertos estaban bloqueados, 
ahora podian acometer al enemigo en su mejor 
fortaleza que hasta entonces hablan Españoles y 
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Chileños creído inexpugnable ; y que, con solo cuatro 
buques que teníamos, se habia obligado al Virey 
español á encerrarse en su Capital, interceptando por 
mar y tierra sus convoyes, en tanto que sus buques 
de guerra no se atrevian á separarse de la guarida que 
tenian al abrigo de las baterías del Callao. 

La manufactura de los cohetes iba ahora de veras, 
bajo la dirección del Señor Goldsack, distinguido 
ingeniero, á quien se habia contratado en Inglaterra 
con este objeto. Por una economía mal entendida se 
asignó á los prisioneros españoles el trabajo de hacer 
y cargar aquellos, con que resultado, en lo adelante 
se verá. 

Dos meses se consumieron en este y otros prepara- 
tivos, durante cuyo tiempo se añadió á la escuadra 
otro buque — una corbeta construida en América — 
que el Supremo Director llamó " La Independencia^' 


32 


CAPÍTULO 11. 

SEOÜITDÁ EXPEDICIOH AL PBBÚ COVTBABIEDAD BH HO 8EB PBOVIBTO DB 

TBOPA8 — ^M AL. ÉXITO DB LOS COHETES — SALIDA PARA ABIGA — TOMA DB 
PISCO— 'CAPTUBA DE EMBABCACIOHES ESPAH0LA8 EB PUKA — DETEBIliSASB 
ACOMETEB Á VALDIYIA — LLEGADA 1 LAS INMEDIACIOBES DE8TB PUEBTO, 
T PBE8A DEL BEBOABTIB DB 6UBBBA ESPAÑOL POTBILLO— OBTIBHBHSE 
TBOPA8 DB CONCEPCIÓN — LA ALMIBAHTA 1 PIQUE D^ HACBB BAUVBA6I0— <• 
ATAQUE CONTBA LOS FUEBTES, T CONQUISTA DB TALDIYIA. 

El 12 de Septiembre 1819,volví á darme á la vela para 
la costa del Perú, Ueyando por mi segundo al Almirante 
Blanco. La escuadra se oomponia del O'HigginSy 
San Martifiy Lautaro^ Independencia, y Puyrredonj 
el Galvarino y el Araucano no estando aun preparados. 
Llevábamos también dos embarcaciones para con 
vertirlas en brulotes. 

Deseaba con ansia el Gobierno se diese cuanto antes 
un golpe decisivo. Exceptuando los cohetes, la escuadra 
estaba en poco mejor condición que antes, no habiendo 
podido realizarse un enpréstito, mientras que los 
comerciantes solo habian suscrito 4,000 pesos. Las 
tripulaciones se componían en la mayor parte de 
paisanos del pais, á quienes era dificil convertir en 
buenos marineros, aunque se batían con bizarría 
cuando estaban bien mandados. Los oficiales eran 
casi todos Ingleses ó Norte Americanos, lo que ofrecía 
una ^cierta compensación, pero muy pocos de entre 
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ellos poseían el tacto de enseñar á aquellos hombres 
algo que los asemejara á marineros de profesión; 
tarea que no era nada fácil sin embargo, pues que la 
mayor parte de los que servian á bordo tenian que 
hacer el servicio de marinos y marineros. 

Supliqué al Gobierno me diese 1,000 hombres, 
asegurándole que aun con ese número seria posible 
tomar los fuertes del Callao, y destruir todas las embar- 
caciones españolas que habia en el puerto. Se me 
aseguró que esta fuerza estaba pronta á embarcarse en 
Coquimbo, á donde llegué el 16, y en lugar de 1,000 
soldados ¡ solo encontré 90 !, y aun estos estaban en un 
estado tan andrajoso que tuvieron los habitantes que 
hacer una subscripción de 400 pesos, los que se entre- 
garon al Mayor Miller para comprarles ropa. 

Fué tanto lo que esto me contrarió, que estuve á 
punto de volver á Valparaiso y hacer mi demisión ; 
pero, considerando que los cohetes ya estaban á bordo 
de la escuadra, y que el Gobierno tal vez podria 
aun enviar una fuerza militar, me determiné á ir 
adelante, y el 29 volvió la escuadra á fondear en la 
rada del Callao. 

Los dos dias siguientes se emplearon en construir 
balsas para los cphetes, y en preparar salvaguardias 
para los hombres en caso que cayesen de aquellas. 
El 1^ de Octubre estuvieron el Galvarino^ Puyrredon^ 
y Araucano^ á hacer un reconocimiento en la bahía, 
sufriendo un fuego mortífero que les hacian de tierra, 
por lo cual mandé que la Independencia se adelantara 
á BU socorro ; pero este buque echó ancla á algunas 
millas distante de ellos. Aquel mismo dia el Teniente 
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Coronel Charles, oficial muy hábil y valiente, hizo un 
reconocimiento en un bote, y ensayó algunos cohetes 
de los que nos dio noticias nada favorables. 

En este encuentro una bala rasa dio en el mastelero 
del Araucano causándole coiisiderable estrago ; men- 
ciono esta circunstancia solo para hacer ver de que 
modo estaba equipada la escuadra, no teniendo mas 
medio de reparar el daño que el reforzar el palo con 
el cepo de una áncora tomada del Lautaro^ en tanto 
que se tuvo que traer de la almiranta ima hacha 
prestada con aquel objeto. 

El 2 volvió á entrar el Araucano en compañia de 
una flotilla de botes mandados por el Capitán Guise, los 
que lanzaron algunos cohetes sin que hayan producido 
perceptible efecto, habiendo los Españoles desaparejado 
sus buques ; el bergantin recibió considerable daño 
del fuego de los fuertes y embarcaciones. 

Después de anochecer combinamos un ataque de 
cohetes y bombas, el Galvarino llevando á remolque 
una balsa con un mortero, á las ordenes del Mayor 
Miller, quien llegó á colocarlo, bajo un fuego tremendo, 
á media milla de las baterías enemigas. Seguia el 
Puyrredon con otra balsa cargada con las bombas y el 
almacén. El Araucano se habia encargado de otra en 
que iban los cohetes al mando del Capitán Hind, en 
tanto que la Independencia entraba remolcando otra 
balsa de cohetes mandada por el Teniente Coronel 
Charles, el resto de la escuadra quedándose sobre las 
áncoras. 

Grandes eran las esperanzas que yo y mi gente habla- 
mos concebido acerca del efecto que producirían estos 
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destructores proyectiles, pero aquellas estaban des- 
tinadas á ser frustradas, los cohetes habiendo salido 
completamente inútiles. Algunos de entre ellos, á 
causa de la mala soldadura que tenian, se reventaron 
por la fuerza de espansion antes de salir de la balsa, 
incendiando á otros, lo que causó se volara esta, 
dejándola inutilizada, saliendo ademas quemados el 
Capitán Hind y trece hombres mas ; otros tomaron 
una mala dirección por no ser las varillas de la madera 
que debian, en tanto que á la mayor parte no se 
podia por ningún estilo hacerles arder, á causa de 
lo que se descubrió^ cuando ya era demasiado tarde. 
Se ha dicho en el capítulo precedente que los 
tubos se hablan dado á cargar á los Españoles 
prisioneros por razones de economía, quienes, según 
se vio por el examen que se hizo, aprovecharon toda 
ocasión de insertar puñados de arena, serrín y aun 
fiemo, á interbalos en los tubos, impidiendo asi el 
progreso de la llama, mientras que en la mayor parte 
de los casos hablan tan enteramente mezclado la 
matería neutralizadora con los ingredientes combusti- 
bles, que la carga no podia de ningún modo inflamarse, 
todo lo cual hizo que abortase el objeto de la expedición. 
No era posible vituperar la lealtad de los prisioneros 
españoles que estaban en el arsenal de Chile, pero su 
ingeniosidad filé para mi un cruel motivo de quebranto, 
puesto que con cohetes inútiles no estábamos mas 
adelantados que en la primera expedición ; ni en 
verdad tanto como entonces, habiendo los Españoles 
en el intervalo aumentado los impedimentos conque 
cegaran la entrada del surgidero para impedir que 
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nuestros buques se les acercasen, mientras que, á fuerza 
de práctica, su punteria era de una precisión tal que no 
podian igualarla nuestras tripulaciones. 

El único daño que se les hizo fué con el mortero 
del Mayor Miller, cuyas bombas echaron á pique á una 
lancha cañonera, y mataron á algunos en los fuertes 
y en las embarcaciones. Al amanecer mandé se 
retiraran todas las balsas, no habiendo ya necesi- 
dad de que permaneciesen expuestas al fuego de las 
baterías. Como quiera que sea, nuestra perdida filé 
insignificante, no habiendo tenido mas que unos 
veinte hombres entre muertos y heridos ; siendo del 
número de aquellos un joven oficial de avenir, el 
Teniente Bealey, á quien, me duele el decirlo, una 
bala rasa partió por medio. 

El Gobierno Chileño echó injustamente la culpa al 
Señor Goldsack de que los cohetes hubiesen salido 
mal, mientras que la falta era toda de aquel por no 
haberle suministrado los obreros y materiales con-» 
venientes. Como el cinc estaba escaso y cs^ro, se 
habia visto también obligado á servirse de uno de 
inferior calidad para soldar los tubos, de modo que por 
economizar algunos pesos, se frustró el buen suceso 
de un grande objeto. Esto causó la ruina del infeliz 
Goldsack, bien que no pudiese dudarse de su capacidad, 
habiendo sido por muchos años uno de los principales 
asistentes del Caballero W. Congreve en Woolwich. 

Habiéndose completado el 5 uno de los brulotes, 
resolví ensayar su efecto contra la barra de maderos 
y los buques, para cuyo objeto se puso á las ordenes 
del Teniente Morgell, quien lo condujo con mucho 
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brio hacia las embarcaciones enemigas; pero como 
llegase á cesar el Tiento, vino á ser aquel el blanco de 
la punteria enemiga que en realidad era excelente, 
quedando en poco tiempo acribillado de todas partea 
Principiando los Españoles á tirar con bala roja, el 
Teniente Morgell se vio obligado á abandonarle, 
prendiendo antes fuego al cebo, y dejándole en seguida 
ir á merced del viento, haciendo deste modo explosión, 
bien que á distancia, sin causar daño al enemigo. 

Mientras que esto sucedia, corrió la voz de verse 
una vela estraña cerca de la bahía, y al instante salió 
el Araucano á darla caza, volviendo al dia siguiente 
el Capitán Crosby con la noticia de que era una 
fragata. En vista desto, se echó la escuadra en su 
perseguimiento, haciéndose á toda vela, mas como 
no creí oportuno alejarme de la bahía del Callao, se 
abandonó la caza, volviéndonos á nuestro anclage 
á la caída de la tarde. Supimos después que era la 
Prueba, de 50 cañones, que acababa de llegar de Cádiz, 
desde donde habia conducido un buque cuyo carga^ 
mentó estaba valuado por medio millón de pesos ; este 
barco llegó á escurrirse en el Callao durante la 
pequeña ausencia que hizo la escuadra en persegui- 
miento de la fragata, de modo que perdimos las dos 
presas. 

Era inútil permanecer por mas tiempo en el Callao, 
puesto que mis instrucciones me ordenaban perentoria- 
mente de no acercarme con los buques á tiro de las 
baterias enemigas, ni a<x>meter de modo alguno á su 
escuadra, excepto con los cohetes y brulotes. Ademas 
de eso se me habia mandado volver á Valparaiso á un 
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tiempo fijo, poniéndome estas restricciones el Ministro 
de Marina, por lo que él consideraba ostensiblemente 
una temeridad de mi parte en haber atacado á los 
inertes y embarcaciones del Callao en mi primera 
expedición, pero en realidad por efecto de su mezquina 
emulación que no podia sobrellevar que yo, un 
estrangero, consumase algo que pudiese darme una 
indebida prominencia en la estimación del pueblo 
Chileño. 

Yo tenia, sin embargo, otras razones para dejar al 
Callao. La fragata española Prueba, recientemente 
llegada, andaba á lo largo, y según tenia yo motivos 
de creerlo, se guarecía en Guayaquil, de cuyo puerto 
me había resuelto á desalojarla. £1 Gobierno no habia 
enviado los prometidos socorros para la escuadra, la 
cual escaseaba de víveres, de modo que tuve por 
necesidad que recurrir á mi antiguo sistema de 
compeler á los Españoles á suministrármelos; por 
otra parte como no se me hablan mandado tropas, 
era claro que nunca se habia tenido la intención de 
hacerlo : la palabra del Ministro de Marina de que 
me estaban aguardando en Coquimbo, era solo un 
ardiz de su parte para hacerme salir á la mar sin una 
fuerza militar. 

Recibimos parte á la sazón de que la Prueba 
habia venido acompañada de España por dos 
navios de línea, que se estaban esperando en Arica 
de dia en dia, á cuyo punto me dirigí en su busca, 
pero tuve la mortificación de no encontrarles. 
Súpose mas tarde que, aunque se habían hecho á la 
vela desde Cádiz en compañía de la Prueba, nunca 


29 

llegaron á entrar en el Pacífico, el uno de ellos, la 
Europa^ habiendo sido declarado inútil para la mar, 
al cruzar la línea ; y el otro, el San Telmo^ habiéndose 
ido á pique al pasar el Cabo de Hornos. 

El 5 de Noviembre, tres cientos cincuenta soldados 
—que ahora habia pasablemente instruido el celoso y 
experimentado Teniente Coronel Charles — fueron 
distribuidos entre el Lautaro, Galvarino, y los brulotes 
restantes, y se mandaron á Fisco, bajo las ordenes 
del Capitán Guise, para tomar víveres de entre los 
Españoles, comandando los soldados el Teniente 
Coronel Charles, y el Mayor Miller los marinos. 

Come no era improbable que los buques españoles 
que se esperaban se dirigirían al Callao, mientras 
que era mas que verisímil que la Prueba intentarla 
meterse dentro, me encaminé, en consecuencia, hacia 
aquel parage, y el 8 di fondo en San Lorenzo, estando 
allí también anclada la fragata Macedónia, de los 
Estados Unidos. La presencia desta última puso en 
bríos á los Españoles, pues á poco de nuestra llegada, 
hicieron gala de enviar veintisiete lanchas cañoneras 
á atacarnos, sin atreverse, sin embargo, á hacer salir 
las fragatas. Viendo nos preparábamos á cortar sus 
cañoneras, se retiraron apresuradamente, con no poca 
diversión de los Norte Americanos, por cuya edificación 
hablan dado aquel espectáculo. 

No me habia equivocado al esperar que la Prueba 
podría aun ensayar de refugiarse á la sombra de los 
fuertes del Callao. En el momento que se dejó ver, 
la fuimos á los alcances, pero se nos escapó de nuevo 
durante la noche. A mi regreso volví á encontrarla. 
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y la cogí un bote que enviara á tierra con despachos 
para el Virey; por los informes que me dio su 
tripulación no me quedó duda de que iba á refugiarse 
4 Guayaquil, adonde determiné seguirla. 

Antes de referir aqui de que modo lo hice, es preciso 
mencione el éxito que tuvo la expedición mandada á 
Fisco. Era la intención de los oficiales que la coman- 
daban desembarcar de noche, y coger así á la guarnición 
por sorpresa ; este plan, sin embargo, salió frustrado 
por haber caido el viento, no pudiendo verificarse 
el desembarque hasta que ya era de dia, cuando 
aquella, sostenida, por la artilleria de compaña y 
caballeria, estaba preparada á recibirles. De ningún 
modo atemorizadas, las tropas patrióticas saltaron en 
tierra, sin disparar un solo tiro, mientras que el fuego 
de los cañones, y el que la infanteria española les 
hacia desde los terrados y la torre de la iglesia, abrian 
brechas en sus filas á cada paso que daban. Por 
último acometen á la bayoneta, á la que no esperaron 
los Españoles, pero bien corrieron á refugiarse á la 
plaza de la villa, después de haber mortalmente herido 
al valiente Coronel Charles. Perseguíalos de cerca 
el Mayor Miller, cuando en la última descarga que 
tiraron en la plaza, antes de huir en todas direcciones, 
le dejaron también herido de tres balas, de modo que 
se desesperaba de su vida. Los buques permanecieron 
cuatro dias en el puerto, durante cuyo tiempo se 
abastecieron de todo lo que necesitaban; pero se 
destruyeron, por orden del Capitán Guise, 200,000 
galones de aguardiente que estaban en la playa para 
ser embarcados, con motivo de no poder contener á los 
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hombres, quienes, por la facilidad con que obtenian 
licores, se hacian ingobernables. 

El 16 vinieron el Galvarino y el Lautaro á 
reunirseme á Santa, cuyo puerto habian previamente 
tomado los marinos que se dejaron á bordo de la 
almiranta. El 21 despaché el San Martin^ Indepen^ 
denda^ y Araucano á Valparaíso, y al mismo tiempo un 
transporte cargado de enfermos — habiéndose declarado 
una epidemia mortal á bordo de la escuadra. Este 
mal, que se llevó á muchos, lo habian introducido á 
bordo los noventa hombres embarcados en Coquimbo, 
y que el Ministro de Marina habia enviado como 
ejército. 

Ahora me dirigí en busca de la Prueba, con la 
almiranta, Lautaro^ Galvarino^ y Puyrredon. El 27 
entramos en la ria Guayaquil, y dejando á la parte 
de afuera al Lautaro y á los bergantines, la almiranta 
hizo fuerza de vela durante la noche — ^aunque sin 
piloto — ^llegando á la mañana siguiente á la isla de 
Puna, al pie de la cual hallamos al ancla dos espaciosos 
buques, que al instante atacamos, cuando al cabo 
de veinte minutos de un vivo fuego arriaron, encon- 
trándose ser el Águila de 20 cañones, y el Vigónia de 
á 16, ambos cargados de madera, con destinación á 
Lima. Apodéramenos también del lugar de Puna. 
Cuando volví con las presas á reunirme á los otros 
buques, los hallé preparados k hacerse á la vela, 
imaginándose que el fuego que habian oido era un 
encuentro que habría tenido con la Prueba, y que tal 
vez me tocaría lo peor del combate. 

La Prueba estaba en Guayaquil según se habia 
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esperado, pero habiéndosela aligerado de sus cañones 
y municiones, la llevaron rio arriba, adonde, por la 
poca profundidad del agua, era imposible arrimarse á 
ella ; ademas de que como estaba bajo la protección de 
las baterías, no creí practicable el cortarla con los 
botes. 

Aqui ocurrió una circunstancia que no mereceria 
mencionarse, sino tuviese relación con sucesos futuros. 
Los Capitanes Guise y Spry — imaginándose volvería 
yo ahora á Valparaiso, y que el comparativo mal éxito 
de^la expedición me se atríbuiría, y no á la ruindad 
de los cohetes, y á las instrucciones que me hablan 
dado de no hacer otra cosa mas que el usarlos — procu- 
raron mover un motin, esparciendo voces de que era mi 
intención el que los buques que hablan quedado á 
la parte de afuera no participasen del premio de 
presas, razón por la que los habia dejado atrás ; 
que habia yo también permitido á los oficiales 
saquear las presas á discreccion, antes de salir 
de la ría, diciendo ademas que mi objeto era 
reclamar una doble parte por haber obrado como 
Almirante y Capitán. 

No quedando la menor duda de que ellos eran 
los que hablan diligentemente esparcido estas voces, 
con el objeto de entrar en el puerto de Valparaiso con 
la escuadra en un estado de descontento, determiné 
tomar seria noticia de su conducta. Estando practi- 
cando estas diligencias, ambos me empeñaron su 
palaba de honor de no haber esparcido ni aun oido 
semejantes voces ! 

Pero no era mi intención el volver á Valparaiso, y 
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aun menos el hacer conocer mis futuros planes á 
oficiales que me eran tan opuestos. 

El 13 de Diciembre, el Mayor Miller se hallaba 
bastante mejorado para poder ser trasportado á 
bordo de la almiranta, lo cual ejecutado, despaché el 
Lautaro á Valparaíso con las dos presas, habiendo 
antes añadido á su armamento los bonitos cañones 
de bronce cogidos en el Viffónia; dejando al 
Galvaríno y Puyrredon^ para observar los movimientos 
de la fragata española. 

Como el lector puede suponer, me habia contrariado 
muchísimo no haber salido con mi intento en el 
Callao, por causas enteramente independientes de mi 
voluntad, pues los malos cohetes, y la peor mala fe 
del Ministro de marina, en no suministrarme las 
tropas que me habia ofrecido, no eran faltas mias. Mis 
instrucciones, según se ha dicho, hablan sido cuidado- 
samente estendidas para impedirme de hacer nada 
que fuese temerario — como mi primer viage al Callao 
habia sido calificado por algunos oficiales que servían 
á mis ordenes, á quienes no le sabia bien el batirse. — 
Por otro lado, el pueblo Chileño esperaba imposibles ; 
y yo anduve por algún tiempo revolviendo en mi 
mente el modo de ejecutar uno que les satisfaciese, y 
aquietase mi amor proprio herido. Ahora no tenia 
mas que un buque, de modo que no habia otras 
inclinaciones que consultar ; del concurso del Mayor 
Miller estaba yo seguro, sobre todo cuando se trataba de 
atacar, bien que una bala en un brazo, otra en el pecho, 
que le habia salido por la espalda, y la mano izquierda 
estropeada para toda la vida, no fuesen incentivos de 
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batirse que prometiesen mucho, por lo que toca á la 
fuerza física ; la fuerza moral de mi huésped estaba sin 
embargo intacta, y su capacidad para Ueyar adelante 
mis planes era aun mayor que antes, por estar mas 
madura á fuer de severa experiencia. 

Mi designio era, con la almiranta sola, capturar 
de im golpe de mano los numerosos fuertes y la 
guarnición de Valdivia, fortaleza que hasta entonces 
se habia considerado inexpugnable, impidiendo 
asi el mal efecto que causaría en Chile el no haber 
salido bien con nuestro empeño delante del Callao. 
La empresa era arriesgada ; sin embargo no iba á 
hacer nada que fuese inconsiderado, estando resuelto 
á no emprender cosa alguna hasta haberme convencido 
completamente de su practicabilidad. La temeridad, 
bien que se me haya imputado muchas voces, no es 
un componente de mi carácter. Hay temeridad que 
no calcula las consecuencias; pero cuando este 
cálculo está bien cimentado, aquella desaparece. Y 
ahora que no estaba encadenado por gentes que no 
quisieron favorecer mis operaciones como debian, me 
resolví á tomar á Valdivia siempre y cuando que la 
empresa se adaptase á mis designios. 

El primer paso era evidentemente hacer un recono- 
cimiento de la plaza, adonde llegó la almiranta el 18 
de Enero de 1820, bajo pavellon español, haciendo 
señales para que se nos mandase un piloto, el cual, 
como los Españoles tomasen al O'Higgins por la 
Prueba tanto tiempo esperada, vino al momento, y 
con él una escolta de honor, de un oficial y cuatro 
hombres que al instante que pusieron pié á bordo 
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fueron hechos prisioneros. Al piloto se le mandó nos 
llevara á los canales que conducian á los fuertes» 
mientras que el oficial y sus hombres, viendo cuan poco 
probable era pudiesen escaparse á tierra, creyeron de 
su interés darme todas las informaciones que les pedí, 
las cuales acrecentaron mas y mas mi confianza de 
poder atacar con buen éxito. Entre otras cosas supe 
se estaba esperando la llegada del bergantin de guerra 
Potrillo, con dinero á bordo para pagar á la guar- 
nición. 

El Comandante desta viéndonos tan ocupados en 
reconocer el canal, principió á sospechar que nuestro 
objeto podría tal vez no ser del todo pacífico, confir- 
mándole en estas sospechas la detención de su oficial. 
De repente los diferentes fuertes rompieron un vivo 
fu^o contra nosotros, al que no replicamos, pero, como 
nuestro reconocimiento estaba ya completado, nos 
pusimos fiíera de su alcance. Habiendo ocupado dos 
dias en reconocer, al tercero se descubrió á la vista 
el Potrillo; y como nuestra bandera española también 
le engañara, ñié capturado sin dispararse un tiro, 
hallando á bordo 20,000 pesos y algunos despachos 
importantes. 

Gomo nada podia emprenderse sin tropas, de las que 
los Ministros chileños tuvieron buen cuydado de no 
proveeime, me determiné á hacer vela para Concepción, 
endonde el Gobernador Freiré tenia una fuerza con- 
siderable para contener á las hordas salvages de Indios 
que, capitaneados por el monstruo Benavides y su 
hermano, los Españoles empleaban en asesinar á los 
indefensos patriotas. El 22 de Enero fondeamos en 
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la bahía de Talcahuano, en donde hallamos al 
bergantín de Buenos Ayres, Intrépido, y la goleta 
chileña, Montezuma. 

El Gobernador Freiré nos recibió con grande 
agasajo ; y luego que le expuse mis planes, puso á mí 
disposición dos cientos cincuenta hombres, mandados 
por un intrépido Francés, el Mayor Beauchef ; bienque 
Freiré estuviese en visperas de atacar á Benavides, y 
por debilitar asi su división pudiera incurrir en des- 
gracia del Gobierno. No se perdió tiempo en 
embarcar á la gente en los tres buques, el Montezuma 
habiéndose admitido en el servicio, y el bergantin 
de Buenos Ayres prestándose á acompañarnos. 

Era altamente recomendable por parte del General 
Freiré el poner esas tropas á mis ordenes, tanto mas, 
cuanto que iban destinadas á hacer un servicio del que 
no podia redundarle ningún elogio, aun mismo saliendo 
bien ; mientras que, si se malograba, le hubiera cierta- 
mente acarreado gran censura. Sabia, ademas de eso, 
que el Ministerio se habia abstenido de suministrarme 
tropas regulares ; con todo, no solo contribuyó con 
ellas generosamente, sino que me dio palabra de no 
comunicar mis planes al Gobierno ; ocultando mismo 
á los oficiales nuestra destinación, recomendán- 
doles no se cargasen de equipage, pues que solo 
íbamos á Tucapel para acosar al enemigo en Arauco, 
haciendo creer deste modo que nuestro objeto era 
ayudar al General Freiré contra Benavides, en tanto 
que era él quien nos ayudaba á tomar á Valdivia. 

Pero aunque habiamos obtenido tropas no por eso 
estábamos al fin de nuestras dificultades. La almi- 
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tanta solo tenia á bordo dos oficiales navales, el uno 
en arresto por desobediente, mientras que el otro era 
incapaz de desempeñar el cargo de Teniente; de 
manera que yo tenia que hacer de Almirante, de 
Capitán y de Teniente, alternando, ó mejor dicho, 
velando continuamente de guardia, puesto que el solo 
oficial disponible era tan incompetente. 

Salimos de Talcahuano el 25 de Enero, y fué 
entonces que comuniqué mis intenciones á los 
oficiales, quienes mostraron grande ardor por la 
causa, dudando solamente del éxito por razones de 
prudencia. Al hacerles presente que cuando pro- 
yectos repentinos se ejecutan con decisión, casi 
siempre salen felices, á despecho de la desigualdad de 
fuerzas, gustosos abrazaron mis planes; y como el 
Mayor Miller se hallaba ahora suficientemente resta^ 
blecido, su valor como Comandante era mayor que 
nunca. 

El 29 por la noche nos hallábamos junto á la isla 
de Quinquina en calma muerta. Encontrándome 
sumamente fatigado por haberme ocupado en que^ 
haceros subalternos, me tendí un instante á descansar, 
dejando el buque al cuidado del Teniente, quien, 
prevaleciendose de mi ausencia, se retiró también á 
descansar, dejando en vela á un guardia marina que 
se quedó dormido. Sabiendo lo peligroso de nuestra 
posición, habia dado estrictas ordenes para que se me 
llamara en el instante que se levantare una brisa^ 
pero no se tuvo cuenta destas ordenes ; en erto, 
un viento repentino cogió al buque de improviso, 
y el guardia marina, en sus esfiíerzos para virarle, 
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lo escolló contra la punta escarpoda de nna 
roca, en donde se quedó golpeando, como suspendido 
de la quilla, de modo que si la mar de leva se hubiese 
acrecentado, se habría inevitablemente hecho añicos» 

Nos hallábamos á cuarenta millas del continente, 
y fuera de vista del bergantín y la goleta. El primer 
impulso de los oficiales y marinos ííié abandonar 
al buque, pero como teníamos seis ci^itos hombres á 
bordo, y que en los botes solo podian acomodarse 
ciento y cincuenta, eso no habria sido mas que una 
lucha á muerte para salvar la vida. Haciendo 
comprender á la gente que los que se escapasen solo 
podrían Uegar á la costa de Arauco, en donde no 
encontrarían mas que torturas y muerte inevitable 
á manos de los Indios, pude con mucha dificultad 
hacerles adoptar la alternativa de ensayar el salvar 
al buque. 

La prímera sonda nos dio cinco pies de agua en 
la sentina, y las bombas estaban enteramente fuera 
de orden. Nuestro carpintero— que solo lo era de 
nombre — ^no acertaba á componerlas; pero como yo 
entendia algo de carpintería, me quité la casaca, 
y á eso de media noche las dejé en estado de funcionar, 
entretanto el agua nos iba ganando, bienque toda 
la trípulacion estuviese atareada en achicarla con los 
cubos. 

Con gran satisfacción nuestra no se acrecentó la 
entrada de agua, por lo que, levando el anclote 
comencé á virar el buque, los oficiales vociferando 
que querían antes saber el estado de la abertura. 
A esto me opuse expresamente, por creerlo calculado 
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á abatir la energía de los hombres, en tanto que 
como íbamos ganando ventaja sobre la yia de agua, 
no quedaba duda de que el buque flotaría hasta llegar 
á Valdivia, punto principal adonde debíamos dirigir 
nuestras miras, siendo mi objeto tomar la fortaleza, 
y en seguida se repararía el buque con comodidad. 
Como no era la fuerza física lo que faltaba á bordo, al 
fin se le hizo flotar, pero habiéndose inundado el alma- 
cén de pólvora, todas las municiones se inutilizaron, 
excepto las pocas que había sobre el puente y en las 
cartucheras de los soldados; aunque esto me daba 
poco euydado, pues que de ello surgiría la necesidad 
de servirse de la bayoneta en nuestro premeditado 
ataque, y en hacer frente á esta arma los Españoles 
habían siempre mostrado una inveterada aversión. 

Antes de tomar tierra al sur de Punta Galera, 
trasladé, con una mar crecida, las tropas y marinos 
del O'Higgins al Intrépido y Montezuma^ al que 
transferí mí pabellón, mandando que el O'Hiffgins se 
mantuviese á una cierta distancia fuera de vista de 
tierra, siendo mí intención desembarcar aquella 
misma noche, y coger á los Españoles por sorpresa, 
pero este plan se frustró por haber sobrevenido calma. 

Las fortificaciones de Valdivia están situadas á 
los dos lados de un canal, ancho tres cuartos de milla, 
y dominan la entrada, el surgidero y la ría que 
conduce á la población, cruzando sus fuegos en todas 
direcciones de un modo tan efectivo, que, con propia 
cautela por parte de la guarnición, ningún buque 
podría entrar sin ser muy mal tratado, mientras que 
al áncora su exposición es igual. Los princí- 
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pales fuertes de la rivera occidental están colocados 
en el orden siguiente : — £1 Inglés, San Carlos, 
Amargos, Chorocomayo Alto, y Castillo del Corral. 
Los del lado oriental son Niebla, frente por frente del 
Amargos, y Piojo ; en tanto que la isla de Manzanera 
es un fortificado castillo, montado con piezas de 
grueso calibre, comandando toda la extensión de la 
entrada del canal. Estos fuertes, con algunos otros, 
eran quince, y en manos de una guarnición experta, 
hacian casi inexpunable á la plaza, las riveras sobre 
que están construidos siendo poco menos que inac- 
cesibles á causa de la resaca, á excepción de un 
pequeño desembarcadero en la Aguada de los 
Ingleses. 

Fué hacia este desembarcadero que dirigimos 
primeramente nuestra atención, anclando el bergantín 
y la goleta cerca de los cañones del Fuerte Inglés, 
en la tarde del 3 de Febrero, con una mar de leva 
que hizo impracticable un desembarque inmediato. 
Tuviéronse á las tropas cuidadosamente bajo cubierta, 
y para que nada sospecharan los Españoles, aparen- 
tamos que acabábamos de llegar de Cádiz, y que 
teníamos necesidad de un piloto, por lo que nos 
digeron enviáramos un bote á por uno. A esto 
respondimos que la mar se habia llevado todos nuestros 
botes al pasar el Cabo de Hornos. No quedando del 
todo satisfechos, comenzaron á reunir tropas en el 
desembarcadero, y á tirar cañonazos de alarma, 
trayendo inmediatamente al Fuerte Inglés las guar- 
niciones de los fuertes del sur, pero sin molestarnos. 

Infortunadamente para la historia de la perdida de 
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nuestros botes, que teníamos entonces cuydadosamente 
ocultos á sotavento de los buques, el uno se largó por 
la popa, descubriendo así nuestros designios, por 
loque los cañones del Fuerte Inglés, bajo los cuales 
nos hallábamos, hicieron inmediatamente fíiego sobre 
nosotros, la primera bala atravesando los costados 
del Intrépido^ y matando á dos hombres, de modo que 
fué preciso desembarcar, á pesar de la mar de leva. 
Teníamos solamente dos lanchas y un esquife, en el 
que entré yo para dirirgir la operación, el Mayor 
Miller echando á delante con cuarenta marinos en la 
primera lancha, bajo el fuego de los que defendían el 
desembarcadero; y como el patrón cayese herido, 
tuvo aquel gefe que tomar el timón, cuando en esto 
una bala le atravesó el sombrero, rozándole la 
caronilla de la cabeza. Mandando hacer fíiego á unos 
pocos solamente de su partida, todos saltaron 
en el desembarcadero, haciendo correr al enemigo 
delante de ellos á la punta de la bayoneta. En este 
momento llegó la segunda lancha del Intrépido^ y 
es deste modo que tres cientos hombres tomaron, en 
menos de una hora, pié firme en tierra. 

La tarea mas dificultosa, la captura de los fuertes, 
estaba aun por comenzar ; el único camino que habia 
para acercarse al primero, el Fuerte Inglés, era un 
sendero precipitoso por donde los hombres podian 
solo marchar de uno en uno ; el fuerte mismo no 
siendo accesible mas que por una escalera de mano, 
que los enemigos hablan recogido después de haber 
sido derrotados por el Mayor Miller. 

Tan pronto como anocheció, una partida de 
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hombres escogidos, bajo la dirección de un prifiionero 
español, se adelantó en silencio al ataque, esperando 
caer sobre un cuerpo enemigo fuera del fuerte, pero 
como todos hablan vuelto á entrar, nuestra gente no 
encontró oposición. 

Habiendo esta partida tomado posición, se avanzó 
el grueso de la fuerza, dando vivas y disparando al 
aire, intimando asi á los Españoles que su mayor 
confianza la ponian en la bayoneta. El enemigo 
entretanto continuó un fuego incesante de artíUeria y 
fusilería en la dirección de donde venia la gritería, 
pero sin que causase daño alguno, por no poder hacer 
puntería en la obscuridad. Mientras que los patriotas 
iban asi adelantándose ruidosamente, un joven y 
valiente oficial, el Abanderado Vidal — que anterior- 
mente ya se habia distinguido en Santa — logró 
penetrar hasta el fuerte por la parte de tierra, y, 
ayudado de algunos hombres, llegó á arrancar sin 
ser notado unas palizadas, con las que construyó 
un puente sobre el foso, por el que entró con su 
pequeña fuerza, y sin ruido se formaron bajo las 
ramas de unos arboles, teniendo la guarnición toda 
su atención dirigida al ruido de los patriotas, en 
una dirección opuesta. 

Una descarga que hicieron los hombres de Vidal 
hizo creer á los Españoles que hablan sido cogidos de 
flanco. Y sin esperar á examinar el número de los 
que les flanquearan, echaron de repente á correr, 
inspirando el mismo pánico á una columna de tres 
cientos hombres, formados detras del fiíerte. Los 
Chileños que iban con buenos brios, los pasaron a la 
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bayoneta por docenas, en los esfuerzos qne hadan 
para llegar í los otros fuertes que estaban abiertos 
para recibirles ; entrando asi los patriotas al mismo 
tiempo que ellos, persiguiéndoles de fuerte en fuerte 
hasta el Castillo del Corral, y á otros dos cientos 
hombres que hablan abandonado algunos cañones 
que tenian ventajosamente apostados sobre una altura 
en el fuerte Chorocomayo. £L Corral fué asaltado 
con la misma rapidez, huyéndose en botes á Valdivia 
algunos de los enemigos, otros penetrando en los 
bosques ; en tanto que mas de otros ciento, sin contar 
varios oficiales, cayeron en nuestro poder, hallando al 
dia siguiente is'ual número pasados á la bayoneta. 
NoZ. perdió fcé d« de.e^«e«o. , die. /.ne™ 
heridos. 

Los Españoles hablan, sin duda alguna, consi- 
derado inatacable su posición, lo que, considerado 
lo dificultoso de su acceso, y casi natural impenetra- 
bilidad, debiera haberlo sido, si se defendiese como era 
debido. Conocieron su error cuando ya era demap 
siado tarde, verificándose así mi precedente observadon 
á los oficiales militares, que un ataque sobre el punto 
que menos se espera, es casi siempre coronado de 
suceso. Mucho menos se esperaban los Españoles á 
un ataque de noche, el mas favorable de todos para el 
que inviste, por requerir imidad de acción, y el menos 
ventajoso para la parte acometida, porque infunde 
duda y pánico, que casi siempre concluyen en irreso- 
lución y derrota. La guarnición se componía de im 
batallón de linea, el Cantabria, de unas ochocientas 
plazas, al que se hablan agregado mas de mil mili- 
cianos. 
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El 5 entraron en el puerto el Intrépido y Monte* 
zuma, que habían quedado en la Aguada Inglesa, 
haciéndoles niego, al pasar, el fuerte Niebla, de la riva 
oriental Luego que echaron ancla en el Corral, se 
volvieron á embarcar dos cientos hombres para atacar á 
los fuertes Niebla, Carbonero, y Piojo. Estando ahora 
á la vista el O'Higgins cerca de la entrada del puerto, 
los Españoles abandonaron los fuertes de la banda 
oriental, creyendo sin duda que, como los de la 
otra riba se habian tomado sin la ayuda de la 
fragata, ahora que esta habia llegado, no podrian defen- 
derlos con buen éxito ; por lo cual se desembarcaron 
las tropas patrióticas en el fuerte Niebla, hasta que la 
marea permitiese conducirlas á la Villa de Valdivia. 

Al cruzar el puerto, el Intrépido, que no habia 
tomado la precaución de echar la sonda, baró en un 
banco del canal, en donde, llenándose de agua con la 
resaca, se fué por último á pique. Tampoco estaba el 
O'Higgins en condición mucho mejor, por el daño 
que habia recibido en Quiriquína, habiendo sido 
necesario dar con él en un banco de légamo, cerca de 
tierra, como el único medio de evitar no se fuese á pique 
en mayor fondo, de manera que el solo buque que 
quedaba era la pequeña corbeta Montezuma. 

El 6 volviéronse á embarcar las tropas ria arriba 
en persecución de la escapada guarnición, cuando 
recibimos un parlamentario informándonos habia 
abandonado la villa el enemigo, después de haber 
saqueado las casas particulares y los almacenes; y, 
juntamente con el Gobernador, el Coronel Montoya, 
se habia huido con dirección á Chiloe, A con- 
secuencia de los desordenes que habian cometido 
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los Españoles, antes de ponerse en retirada, la 
yilla estaba en la mayor consternación, machos de 
sus habitantes habiéndola abandonado; la proclama 
que di, para que nadie fuese molestado en su persona y 
vienes, produjo, sin embargo, el efecto de inducirles á 
volverse ; y un bando adicional para que ellos mismos 
nombrasen un Gobernador, restableció al punto orden 
y tranquilidad, las disposiciones del pueblo siendo en 
lo general buenas, en tanto que cualquiera inclinación 
que pudiere haber quedado en favor de la dominación 
española, se habia desvanecido en presencia de las 
tropelias cometidas por las tropas realistas antes de 
echar á correr. 

Como las fortificaciones eran tan numerosas, habia 
pensado en un principio derribarlas, y embarcar la 
artilleria, temiendo que los Españoles que se hablan 
escapado á Chiloe, en donde habia otro regimiento, no 
volviesen á recobrarlas después de mi partida, pues la 
ñierza que yo podia dejar para guarnecerlas era insig- 
nificante luego que la hubiese distribuido entre quinze 
inertes. Pero bien pensado, no pude resolverme á 
destruir fortalezas, cuya erección habia costado mas de 
un millón de pesos, y que el Chile encontrarla 
dificultoso volver á reemplazar, por lo que me deter- 
miné á dejarlas intactas, con su artilleria y municiones, 
teniendo ánimo de hacer, antes de mi regreso á 
Valparaíso, mas completa la derrota de los Españoles 
que se hablan huido. 

El botin que cayó en nuestras manos, exclusiva* 
mente del valor de los fuertes, y edificios públicos, era 
considerable, siendoValdívia el depósito militar general 


46 

de U parte meridional del Continente. Entre los per- 
trechos militares, habia por mas de 1,000 quintales de 
pólvora, 10,000 balas de cañón, de las cuales 2,500 de 
bronce, 170,000 cartuchos de ñisil, una gran cantidad 
de menores armas, 128 cafiones, 53 de los cuales eran 
de bronce, y el resto de hierro ; el buque Dolares, que 
después se vendió en Valparaiso por 20,000 pesos, c6n 
almacenes públicos que rindieron igual valor; y 
plata labrada que el General Sánchez habia ante- 
riormente robado de las iglesias de Concepción, 
valuada á 16,000 pesos. 

Por la correspondencia hallada en las oficinas de 
Valdivia, resultaba claramente que QuintaniUa, 
Gobernador de Chiloe, tenia graves temores de que 
hubiese una sublevación en San Carlos, por lo que, 
en vez de volverme á Valparaiso, me resolví á ver 
que partido podría sacar allí. La perdida del Intrépido 
era una rebaja de consecuencia en nuestros medios de 
trasportar tropas, y la almiranta ya no podia navegar 
mas ; como nos quedaba sin embargo la Dolores^ resol- 
vimos atestarla, igual que al Montezuma, con todas las 
tropas disponibles, dejando á las ordenes del Mayor 
Beauchef todas las que habian venido de Concepción. 

Entretanto, despaché á Valparaiso una piragua 
con la noticia de nuestro triunfo ; estas nuevas ines- 
peradas, según supimos mas tarde, causaron un 
entusiasmo popular como jamas se habia visto en 
Chile. Lo mas divertido del asunto fíié que, por 
el tiempo en que llegaron mis partes á Valparaiso, 
anunciando nuestra victoria, habian también llegado 
los tres buques de la escuadra, cuando el Capitán 
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Guise y sus oficiales atribuyeron el mal éxito de 
los cohetes delante del Callao á mi falta de habi- 
lidad para usarlos ; queriendo sacar por consecuencia 
no tenia yo capacidad para mandar una escuadra. 
Ni una palabra de censura se profirió entonces contra 
el pobre Goldsack, quien habia dirigido su fabrica- 
ción, y que en verdad no merecía ninguna, bienque 
la culpa que luego se le echó, fué causa de su ruina, 
como ya se ha dicho. 

A esa alegación de falta de capacidad de mi parte, 
añadió Zenteno una elaborada acusación contra mi, 
tratándome de insubordinado por no haberme vuelto 
según me lo prevenian mis instrucciones ; felicitándose 
toda la camarilla de que se me depondría con 
ignominia. El pueblo mismo no sabia que juicio 
emitir, pues le ocultaban todo lo que podia ayudarle á 
formar una recta opinión, teniendo gran cuidado 
llegase solo á su noticia cuanto se fabricaba en 
descrédito mió. Al llegar las noticias de mi victoria, 
se echó inmediatamente tierra á todo esto, los Ministros, 
para recobrar el crédito perdido, uniéndose al entusi- 
asmo popular, que inútilmente hubieran querido 
impedir, abrumando de reproches al infeliz Goldsack 
por el mal éxito de sus cohetes, bien que toda la 
culpa fílese del Gobierno, por haber empleado á los 
prisioneros españoles como obreros. 
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CAPITULO III. 


PABTIDA PABA OHILOI— PBSPABATITOB DCL BKBIIIOO — TOHA DBL VUBBTB 
OOBOVA — BBYtiS AHTB IL FUBBTB AODT, T 8UBBIODIEHTB BBTIBIDA — TUELTA 

i TALDÍTIA — OAPTÜBA DE 080BI0 BEOBB80 k VALPABAIBO — BECBPCfOB 

ENTUSIASTA — DESAZÓN DEL MINISTEBIO— IMPOBTAMOIA DE LA OOHQUtSTA 
DE TALDÍTIA BAJO UN PUNTO DE TIBTA POLÍTICO — PBOMOOION DE OFICIALES 
BAJO ABBBBTO — INDIOS EMPLEADOS POB LOS ESPAÑOLES— CABBEBA DE 
BENATIDBS — ^BSPÍBITU SEDICIOSO DE LOS MABINEBOS EN CONSECUENCIA DE 
BABEB8E APBOPIADO EL OOBIEBNO SUS OAPTUBAB — HAOO BENUNCIA DE 
MI EMPLEO — NO SE ACEPTA — BBINDASEME DE NUETO CON UNA HACIENDA — 
LA BEHUSO OTBA TEZ— OBTIENEN SU PAGA LOS MABINEBOS — ADQUISICIÓN 
PBITADA DE UNA PBOPIEDAD — ME SIGNIFICA EL OOBIEBNO QUEBEB 
APBOPIABSELA — NOMBBAMIENTO DE UN CAPITÁN DE BANDBBA CONTBA 
MI CONSENTIMIENTO — MOLESTIAS QUE ME CAUSA EL MINISTBO DE MABINA 
— ^TUELTO i HACEB BENUNCIA DEL MANDO — ^LOB OFICIALES DE LA 
ESCUADBA BE8IONAN EN MASA — SUPLÍCAME EL OOBIEBNO BETENOA EL 

MANDO MI CONSENTIMIENTO — EL OENBBAL SAN MABTIN — EL SENADO 

ZENTBNO — OOBBUPCION DE LOS PABTIDOS EN LA ADMINI8TBACI0N. 

Habiendo tomado disposiciones para la seguridad 
de la población y provincia de Vald í via, estableciendo 
un gobierno provisional, y dejando al Mayor Beauchef 
á la cabeza de sus propias tropas para mantener el 
orden, me hice á la vela el 16 de Febrero con la goleta 
Montezuma y nuestra captura la Dolores^ con dirección 
á la isla de Chiloe, llevando en mi compañia dos 
cientos hombres, al mando del Mayor Miller, siendo 
mi objeto arrancar á Chiloe del dominio español, 
como lo habia ejecutado con Valdivia. Infortu- 
nadamente, no podian sernos de utiliad alguna los 
servicios del O'HigginSy no habiendo medio de 
hacerle útil para la mar sin recurrir á reparaciones 
pesadas, para las que no habia tiempo, puesto que 
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nuestro buen éxito dependía en acometer á Chiloe 
antes que el Gobernador tuviese tiempo de prepararse 
á la defensa No estando armados de guerra ninguno 
de nuestros dos buques, habia puesto toda mi confianza 
en el Mayor Miller, y en nuestro puñado de gente 
para acometer contra mil soldados regulares, ademas 
de una numerosa milicia ; mas como me se hubiese 
informado que la guarnición estaba en estado de 
motín, calculé que se podría tal vez, con prudente 
cautela, inducirla á unirse á la causa patriótica. 

Habia por desgracia llegado á traspirar nuestro 
designio, y el Gobernador español, Quintanilla, oficial 
muy prudente, habia logrado apaciguarlos. Cuando 
llegamos el 17 á echar ancla en Huechucucay, nos 
encontramos con un cuerpo de infantería y caballería, 
con una pieza de campaña, dispuesto á disputamos 
el desembarque; pero habiéndosele llamado la 
atención con un ataque simulado en otro punto 
lejano, dividió por esto sus fuerzas, lo que viendo 
el Mayor Miller saltó al punto en tierra, poniéndole 
en derrota y cogiéndole su pieza de campaña. 

Habiendo resuelto hacer un ataque de noche, 
pusiéronse en movimiento las tropas, en número 
de ciento setenta hombres, bajo la dirección de 
un guia, que voluntaría ó traidoramente los extravió, 
haciéndoles rodar toda la noche en la obscurídad« 
Al amanecer pudieron llegar al fuerte Corona, que 
fué tomado con otra batería destacada, sin perdida 
alguna de nuestra parte. Después de un pequeño 
alto para descansar la gente, el Mayor Miller, con 
gran valor, pero demasiada precipitación, se adelantó 
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hacia el fuerte Aguy, en plena luz del dia; este 
fuerte que era la ciudadela del enemigo, tenia doce 
piezas montadas y otras que flanqueaban el solo 
camino accesible que habia para ganar entrada, 
componiéndose su guarnición de tres compañias de 
línea, dos de milicia, con igual proporción de artilleros. 
Estaba construido sobre un cerro que la mar bañaba 
de un lado, y lo flanqueaba del otro un bosque 
impenetrable, teniendo por sola entrada un estrecho 
sendero, en tanto que el medio de retirada que tenia 
la guarnición era este mismo sendero, por manera que 
el ataque se convertia para esta en una cuestión de 
vida y muerte, pues que, en caso de retirada, no 
habia medio de efectuarla como en Valdivia. 

A pesar de la superioridad del enemigo, y del 
espectáculo que presentaban dos faná4;icos frailes 
que, con lanza en una mano, y un crucifijo de la 
otra, iban y venían sobre las murallas exortando á 
la guarnición á resistir hasta la muerte á aquel 
puñado de agresores, el valor indomable de Miller 
no le permitió permanecer hasta la noche en los 
fuertes que ya habia tomado, cuando hubiera tenido 
comparativamente menos riesgo atacando en la 
obscuridad. Escogiendo de entre su pequeña banda 
sesenta hombres para el primer asalto, expuso su 
propia vida, de la que tanto dependía, guiandoles en 
persona ; hallándose reconcentrada la puntería de todos 
los cañones y fusiles del enemigo sobre un cierto ángulo 
del camino por donde tenian necesariamente que 
pasar. Tan pronto como llegó el destacamento á aquel 
punto, una lluvia de metralla y balas de fíisü dio 
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en tierra con todos, matando en el instante á veinte de 
de los sesenta, mientras que los restantes quedaron 
casi todos mortalmente heridos. Viendo caer á su 
intrépido Comandante los marinos que quedaban 
de reserva para seguirle, se lanzaron en medio del 
fuego, y le recogieron con un muslo pasado de 
un metrallazo, y los huesos del pié derecho 
magullados de una bala rasa. De otro ímpetu, la 
ñierza que habia quedado retiró á todos los heridos, 
no sin añadir considerablemente á su número. 
Después de esto, el Capitán Erescano, que sucedió en 
el mando, mandó tocar retirada; los Españoles, 
animados de su buen éxito, é incitados por los frailes, 
les iban persiguiendo á tiro de fusU, acometiéndoles por 
tres puntos diferentes, en cada uno de los cuales 
fueron rechazados, bien que, á causa de los muertos y 
heridos que habian tenido los patriotas, sus perse- 
guidores fuesen mas de seis veces mayores en número. 
A pesar de todo, una mitad de la disminuida banda 
mantuvo al enemigo á distancia, mientras que la otra 
mitad clavaba los cañones, rompia las cureñas, y 
destruía las provisiones de guerra que se hablan 
encontrado en los fuertes capturados aquella mañana, 
emprendiendo en seguida su marcha para la costa, 
seguidos como antes por los Españoles. 

Los marinos que con leal afecto recogieran al Mayor 
Miller, hablan tenido cuidado de protegerle del fuego, 
bien que dos, de los tres que le llevaban, hubiesen 
caido heridos en el acto ; y cuando al llegar 4 la costa 
les invitaba á que entrasen con él en el bote, uno de 
ellos, un esforzado mozo llamado Rojas, cuya distin* 


62 

guida valentía había yo altamente encomiado en mis 
despachos desde Valdivia, se rehusó, diciendo, " No 
" Señor, mi Comandante, yo fui el primero á saltar 
" en tierra, y hago ánimo de ser el último á entrar á 
" bordo." Así lo hizo ; pues al ver á su Comandante 
en salvo, se dio priesa en ir á reunirse á la 
pequeña banda, que ahora estaba casi hecha trozos 
tomando parte en la retirada, y siendo el último á 
embarcarse. Tales eran los Chileños, de quienes 
la mezquina emulación del Ministro de Marina, 
Zenteno, se rehusó á suministrarme mií para mis 
operaciones en el Callao, que pudieran haber sido 
conducidas con facilidad, puesto que Valdivia habia 
sido capturado con menos de la tercera parte deste 
número. 

Nuestra fuerza estando ahora muy disminuida, y 
convencido de que los fanáticos de Chiloe eran adictos 
á la causa de España, no me quedaba mas que 
volverme á Valdivia, endonde, encontrando que los 
Españoles dispersos en las inmediaciones andaban 
cometiendo demasias, despaché al Mayor Beauchef 
con 100 hombres á Osorio para que se apoderase de 
esta villa, habiendo sido recibido con demostraciones 
de grande alegría, aun por los mismos Indios, de 
quienes me escribió lo siguiente: '^He abrazado 
'^ á mas de cien caciques con sus comitivas. Todos 
^' me han ofrecido sus servicios para batirse por la 
*^ causa patriótica ; pero como las circunstancias no 
'^ exigen esto, les invité se volviesen á sus tierras, 
^^ prometiéndome estarian prontos para cuando 
** el pais requiriese sus servicios. " Habiéndose 
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expulsado de Osorío á los Españoles, la bandera 
chileña fué, el 26 de Febrero, enarbolada en el 
castillo, por el Mayor Beauchef, quien se volvió á 
Valdivia. 

Como nada mas requería mi presencia en aquel 
punto, dejé el O'Higgins á las ordenes de mi secretario, 
el Sf Bennet, para que cuidase de sus reparaciones, y 
me embarqué en el Montezuma con dirección á Val- 
paraíso, llevando conmigo á cinco oficiales españoles 
que hablan sido hechos prisioneros, entre los cuales 
se hallaba el Coronel Don Fausto de Hoyos, coman- 
dante del batallón de Cantabria. 

Después de mi partida, engreídos los Españoles por 
el suceso de Chiloe, combinaron con los expulsados de 
Valdivia dar un ataque para recobrar sus posesiones 
perdidas, pero sabiendo con tiempo sus intenciones el 
Mayor Beauchef les salió al encuentro. Habiéndose 
reunido número de voluntarios á las fuerzas patrióticas, 
encontró aquel Gefe el 6 de Marzo á los enemigos 
junto al rio Toro, y acometiólos de repente, cuando, 
como á cosa de una hora, los oficiales españoles 
montaron sus caballos y echaron á correr en masa, 
abandonando los hombres á su suerte. Cerca de tres 
cientos destos se rindieron inmediatamente, y habién- 
doles recogido todas sus armas y bagages, el Mayor 
Beauchef se volvió en triunfo á Valdivia. 

El 27 de Febrero llegué á Valparaíso en el 
Montezuma^ en medio de las mas vivas demostraciones 
de entusiasmo por parte del pueblo, y calurosas 
expresiones de gratitud del Supremo Director. Pero 
la recepción que me hicieron sus ministros fué 
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enteramente distinta. Zenteno» á cuyas ordenes 
habia yo faltado, dijo que la conquista de 
Valdivia ^' ¡ era el acto de un loco ! que merecí 
'* haber perdido la vida en el atentado, y que aun 
^^ ahora debía perder mi cabeza por atreverme á 
^^ acometer una tal plaza sin instrucciones, y haber 
^^ expuesto las tropas patrióticas á semejante riesgo ;** 
poniendo luego en planta todo genero de intrigas 
para deprimir los servicios rendidos, de manera que 
me vi expuesto á las mayores provocaciones y moles- 
tias posibles, sin que se notase el mas ligero indicio 
de reconocimiento nacional ó recompensa hacia 
mi, oficiales ó gente. 

El enojo de Zenteno y las violentas coleras de sus 
secuaces se habian acrecentado en vista de las congra* 
tulaciones que llovían de todas partes sobre el Supremo 
Director y sobre mi, declarando el pueblo, contra- 
riamente á las aserciones de Zenteno, que el haber 
yo asi obrado no era por un sentimiento de vanidad 
personal, pero bien por estar convencido que en ello 
redundaría utilidad á la nación ; y que al consumar 
aquel hecho glorioso, habian los Chileños desplegado 
un tal valor que demostraba tenían en sus oficiales la 
mayor confianza, y que por lo tanto poseían el corage 
físico y moral necesario para emprender mayores 
empresas. 

A pesar del envidioso descontento de Zenteno, 
no pudo el Gobierno por menos de conceder, por 
deferencia á la voz popular, una medalla á las 
tropas, mencionándose en el decreto que ^' la 
'^ toma de Valdivia era el dichoso resultado de un 
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plan admirablemente concertado y ejecutado con la 
mayor intrepidez y decisión." El decreto me 
concedia ademas una hacienda de 4,000 cuadras, sobre 
las tierras confiscadas en Concepción, la cual rehusé 
por no haber decretado la Legislatura un voto de 
gracias ; este lo obtuve por último como indemnidad 
que me se debia por haberme excedido en mis 
instrucciones ; lo que se hacia indispensable 
después de las espresiones malévolas que habia 
vertido contra mi Zenteno, por haber faltado á sus 
ordenes. 

En la situación en que se hallaba entonces Chile, 
es imposible encarecer demasiado la importancia de 
esta adquisición — ^la captura de un saberbio puerto 
protegido por quince fuertes, y los almacenes con su 
inmensa cantidad de pertrechos de guerra, siendo 
aun secundaria á las ventajas políticas que habia 
obtenido la República. 

La anexión desta provincia grangeó de un golpe á 
Chile completa independencia, alejando la presumida 
necesidad que habria de preparar una fuerte expe- 
dición militar para el logro de aquel objeto, esencial- 
mente vital á su propia existencia como estado 
independiente; pues mientras que permaneciese 
Valdivia en poder de los Españoles, estaba Chile, 
en sus momentos de poca cautela ó desunión, en 
continuo peligro de perder las libertades que, hasta 
entonces, solo habia adquirido parcialmente. 

Los recursos de la provincia de Valdivia, junta- 
mente con los de Concepción, habian sido los 
elementos con que mantuvieron los Españoles su 
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dominio sobre el territorio chileño. Y no solamente se 
les habia privado de esos recursos— ahora añadidos á los 
del Chile — ^pero también se efectuó una grande econo- 
mia con exonerar á la República de la necesidad de 
mantener una fuerza militar en las provincias del 
mediodia, para tener en respeto á los Españoles lo 
mismo que á los Indios, á quienes, en momentos en que 
se conquistaba á Valdivia, se les dejaba ir sueltos 
en todas direcciones contra los patriotas chileños. 

Echando á un lado, empero, el haber alejado 
aquellas contingencias, y el haber completamente 
establecido la independencia, el dinero solo que 
representaba esta conquista era, para un Gobierno de 
tan limitados recursos, de la mayor importancia, pues 
le eximia de la necesidad de consagrar á operaciones 
militares desembolsos que jueces competentes compu- 
taban á un millón de pesos, en llevar únicamente 
á cabo la ejecución de un objeto, que yo, sin 
gasto adicional alguno, habia realizado con un solo 
buque, el cual habia tenido que dejar atrás á causa 
del mal estado en que se hallaba. 

Pero las ventajas de la conquista no concluyeron 
aquí. Sino íuese por esta captura, los Españoles, con 
la ayuda de los Indios, habieran encontrado fácil 
mantener su poder por largo tiempo en semejante 
pais, á despecho de cualquiera fiíerza militar que el 
Chile estuviere en estado de oponerles ; de modo que 
no se habría podido prestar cooperación alguna 
efectiva al pueblo del Perú, pues la mas vulgar 
prudencia les hubiera alejado de entrar á distancia 
en proyectos revolucionarios, mientras tanto que los 
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Españoles estuviesen en posesión de cualquier punto 
del territorio chileño ; por otra parte, la necesidad de 
defenderse así mismo durante una prolongada guerra 
civil, hubiera impedido el que Chile prestase su 
ayuda á la emancipación del Perú, el cual quedara 
así una base permanente de operaciones para que 
los Españoles molestasen, caso que otra vez no 
recobrasen, las provincias del Chile. 

Hubo también otra ventaja : la de haber logrado 
contractar en Inglaterra un empréstito de un millón 
de libras esterUnas, lo que puramente se consiguió en 
vista de lo que ya se habia ganado, habiendo salido 
frustradas todas cuantas tentativas se habian prac- 
ticado para conseguirlo, mientras que los Españoles 
estaban en posesión del puerto y fortaleza mas 
importantes del pais, cuyos puntos pudieran servirles 
de base en lo succesivo para organizar medios de 
recuperar las sublevadas provincias. 

A pesar destas ventajas, no se nos dio ni á mi, ni 
á los oficiales y marinos un solo cuarto por via de 
recompensa, por este ó cualesquiera de los anteriores 
servicios, y sin embargo el gobierno se habia apropiado 
el producto de la venta de la Dolores^ y de su carga- 
mento ; y aun menos se tomó en cuenta el valor de 
los cañones y de la cantidad enorme de municiones 
encontrados en los fuertes de Valdivia. Los hombres 
que habian consumado esta acción heroica andaban 
materialmente cubiertos de andrajos, y destituidos de 
todo, sin que el ramo de la marina hiciese el mas 
lijero esfuerzo para disminuir sus padecimientos, pues 
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hasta este extremo había llegado la misera condición 
á que se veían reducidos. 

En lugar de recompensa, se estimulaba por mil 
modos á los oficiales á que desobedeciesen mis 
ordenes. A dos de estos los habia destinado á ser 
castigados por crimen de asesinato deliberado. Como 
el Abanderado Vidal hubiese hecho prisioneros en el 
fuerte Inglés á dos oficiales españoles, estos, bajo la 
palabra que les habia dado aquel valiente joven de 
salvarles la vida, rindieron sus espadas; pero llegando 
en el acto el Capitán Erescano los pasó á cuchillo. 
Fué aun peor este otro caso : el Abanderado Latapia, 
que habia quedado mandando el castillo del Corral, 
mandó fusilar dos de sus prisioneros, después de mi 
partida para Chiloe; igual suerte habría cabido á 
cuatro otros oficiales, si mi secretario, el Señor Bennet, 
no los hubiera recojido á bordo del O'Higgins. Por 
eso mandé poner arrestado á Latapia, y que se 
tomasen las competentes declaraciones para que fuese 
traducido delante de un consejo de guerra, llevándole 
prisionero á Valparaíso, en donde, en lugar de recibir 
su condigno castigo, le dieron, igual que á Erescano, 
un ascenso, y les colocaron en el ejército libertador del 
General San Martín. 

He hablado de la ayuda que los Indios prestaban á 
los Españoles. El 10 de Marzo recibí una carta del 
General Freiré, después Supremo Director, en la que 
me felicitaba de mi triunfo delante de Valdivia, 
concluyendo con decirme que esta captura habia sido 
ya causa de que los Indios de Angol, con su cacique, 
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Benavente, se hubiesen declarado en favor del Chile, 
y que no dudaba de que esto seria en breve 
seguido de igual declaración por parte de los Indios 
de un lado al otro de la provincia ; no sabiendo el 
General Freiré que á mi se me debia el que ya se 
hubiese producido ese efecto, por haber distribuido 
entre ellos una inmensa cantidad de bagatelas y 
chucherias, que tenian acumuladas los Españoles en 
los almacenes de Valdivia, con el objeto de re- 
compensar sanguinarias incursiones en el territorio 
chileño. 

Será interesante el notar aqui brevemente la 
manera que los Españoles tenian de emplear á los 
Indios. Su agente ó caudillo, en este horrible modo 
de pelea, era un miserable, llamado Benavides, que 
podia justamente pretender á la distinción poco 
envidiada de ser el mas infame monstruo que jamas 
deshonró á la humanidad. Habia sido primitiva- 
mente un soldado raso en el ejército de Buenos Aires, 
y en compañia de su hermano, tenia carta blanca de 
los Españoles para cometer las mas espantosas atroci- 
dades contra los patriotas chileños, que no podian 
defenderse de la encubierta cobardia con que guer- 
reaban los Indios. Por do quiera que llegaba á 
sorprender un lugar ó hacienda, su costumbre in- 
variable era fajar lo mas apretado que podia á los 
principales habitantes con pieles no curtidas de buey, 
las que obtenia desollando svlb propios ganados ; 
en seguida esponia á aquellos infelices á un sol 
ardiente, y la contracción de las pieles, á medida que 
se iban secando, causaba una lenta y prolongada 
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muerte én medio de la mayor agonía, lo que servia 
de diversión á aquel monstruo y á los salvages 
que habia llevado para gozar de aquella cruenta 
excena mientras fumaban sus cigarros. Cuando caía 
en sus manos alguna persona de influencia, les cortaba 
la lengua y las mutilaba de otros horribles modos, 
sobreviviendo, como testigos de sus atrocidades, uu 
obispo y otros varios caballeros. 

Valdivia era el punto de apoyo de aquel malvado, de 
donde sacaba todos sus recursos, y cuando nos apodera^ 
mos de esta plaza, cayó en nuestras manos un pequeño 
barco cargado de armas y municiones que aquel iba á 
distribuir entre los Indios. Estaba destinado á Arauco, 
llevando á su bordo dos oficiales españoles y cuatro 
sargentos, con objeto de instruir á aquellos en 
la táctica europea para hacerlos aun mas formidables. 

Mas tarde el perverso Benavides fué ganado por el 
General San Martin, quien le destinó á Concepción, 
á las ordenes del General Freiré, diciendole este en 
su propia cara que no queria tener nada que hacer 
con semejante monstruo ; entonces Benavides dejó á 
Concepción, y comenzó una guerra asoladora contra los 
habitantes déla costa, excediendo, si es posible, sus ante- 
riores atrocidades. Como el pais principiase á darle que 
hacer, volvió á ofrecer sus servicios á los Españoles, y 
estando en marcha para el Perú en un barquichuelo, 
se vieron obligados á tocar en tierra en las inmedia- 
ciones de Valparaíso, para hacer aguada, cuando 
siendo vendido por uno de los suyos, se le condujo á 
Santiago, en donde se le ahorcó. 

Los marineros se iban volviendo turbulentos con 
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motivo de no recibir ni paga ni premio de presas, pues 
no se cumplía nunca con las promesas que tanto á 
ellos como á mi se nos hacian. Como era á mi 
que se dirigian para la vindicación de sus derechos 
— y por cierto que el haberlos retraído de un motin 
á mano armada filé solo debido á la seguridad en que 
les dejé de que se les pagarla — presenté una petición al 
Supremo Director, manifestándole sus servicios, y la 
inmerecida severidad con que sus Ministros los 
trataban; á pesar de eso desde que regresaron 
hablan ayudado al Gobierno en la construcción 
de muelles y otras comodidades necesarias para el 
embarque de las tropas y abastecimientos destinados 
al Perú — habiéndose entonces decidido enviar á 
ese pais una expedición militar. 

El hecho era que el Gobierno se había apropiado el 
producto de las capturas, y para eludir el pago, declaró 
que la conquista de Valdivia no era mas que una 
/ restauración ! como si la plaza hubiese estado antes 
bajo el poder de Chile. No queriendo yo permitir se 
desembarcasen los efectos que habia traido de alli, á 
menos que no fuese para compensar á los marineros, 
se me alegó en justificación de aquel procedimiento, 
que aun cuando Valdivia no habia pertenecido á la 
Bepública, Chile no habia hecho guerra en cada 
sección de América. Que por lo tanto se dejaba á 
mi liberalidad y honradez el considerar si debia ó no 
entregar al Gobierno todo lo que la escuadra habia 
adquirido. 

Tales juicios los habia emitido por escrito Mon- 
teagudo, que filé mas tarde el instrumento voluntario 
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del G^eral San Martin en el Perú. Preguntándole 
un dia ^' i Si consideraba como justo y legal lo 
que habia adelantado 1" su respuesta fué, '^ No 
ciertamente, pero se me habia mandado escribirlo 
asi" Viendo que no podian sacar nada de mi, 
discutieron luego en el Consejo si no debrian for- 
marme consejo de guerra por haber detenido y dado 
otra dirección á las fuerzas navales de Chile en ir á 
tomar Valdivia, ¡ sin ordenes del Gobierno ! 

A esta conclusión hubieran sin duda alguna venido 
á parar si no fuese por el estado vacilante en que 
estaba la República, y por temor del pueblo que 
censuraba la conducta del Ministerio tan cordialmente 
como aprobaba la mia. 

Como no podia obtener se hiciese de algún modo 
justicia á la escuadra, el 14 de Mayo supliqué á Su 
Excelencia el Supremo Director aceptase la renuncia 
de mi destino, pues que el permanecer en él por 
mas tiempo no seria mas que para hacerme servir de 
instrumento en promover la ruina que debia necesa* 
riamente acarrear la conducta de sus consejeros; 
diciendole al propio tiempo que no habia aceptado 
aquel para que se interpretaran siniestramente mis 
motivos, y se deprimieran mis servicios como lo hablan 
sido por razones que me era imposible adivinar, 
como no fuese, á la verdad, por aquella mezquina 
emulación que denominó la captura de Valdivia una 
" restauración " bien que nunca hubiese pasado de su 
poder al de los Españoles. 

Esta determinación no habia sido prevista, aunque 
yo no la habia adoptado con ánimo de intimidar, pero 
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si por la aversión que me causaba la ruin ingratitud 
con que se recibían importantes servicios nacionales. 
Con todo, los Ministros se rindieron deste modo por 
algún tiempo á la razón, reconociendo la equidad de 
mis reclamaciones, y prometiéndome de la mañera mas 
formal que en lo sucesivo el Gobierno cumplirla 
fielmente con la escuadra. En recompensa de mis 
servicios me hablan ofrecido, según llevo dicho, una 
hacienda, la que rehusé por las razones ya aducidas. 
Ahora me la ofrecieron de nuevo, y de nuevo volví 
á rehusarla, puesto que no eran mas que promesas 
las que hasta entonces habia recibido para 
continuar el servicio, y la sola autoridad sobre los 
marineros era mi personal influencia para con ellos, 
por la inflexibüidad con que abogaba por sus derechos 
— autoridad á la que no era verisímil yo renunciara 
porque se me hacia una concesión. En lugar de 
aceptar la hacienda, devolví el documento en que se 
me hacia donación de ella, pidiendo se pusiera en 
venta, aplicando su producto al pago de la escuadra ; 
pero mi demanda no fué escuchada. 

Viendo que yo estaba determinado á que no se 
burlaran de mi, y avergonzados de que les ofreciera 
la hacienda para pagar á la gente, el General 
San Martin, que estaba nombrado para mandar la 
parte militar de la expedición que se iba á enviar al 
Perú, vino á Valparaíso en el mes de Junio, y el 13 de 
Julio se pagó á la escuadra una parte solamente de sus 
salarios, pero como yo insistiese en que se les pagara 
el todo, así se hizo el 16, sin que se les haya dado la 
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mas ligera parte de su dinero de presas. La 
parte sola que me correspondía del valor de las 
capturas hechas tanto en Valdivia como anteriormente, 
ascendía á 67,000 pesos, prometiéndome el Supremo 
Director me serian pagados lo mas pronto posible ; 
bajo esta promesa acepté la hacienda que apesar mió 
continuaban ofreciéndome ; el acta de donación decía 
el objeto por que se me concedía, añadiendo como 
razón que ^' mi nombre no debía nunca desaparecer 
" del país." Después que dejé á Chile, esta hacienda 
que estaba situada en el territorio de Río Claro, la 
reasumió de íuerza el subsiguiente Gobierno ; y el 
mayordomo, que había yo dejado en ella, con el objeto 
de ver como se podría mejorar por medio de cultura 
y la introducción de buenas simientes europeas, fué 
expulsado de su administración. 

Al rehusar por primera vez el don que me 
ofrecieran — ^por las razones ya expuestas — compré 
una hacienda en Herradura, á unas ocho millas 
de Valparaíso, con el objeto de convencer al 
pueblo chileño lo mucho que deseaba verme con- 
tado en el número de sus ciudadanos. El efecto 
que esto produjo en el Ministerio era casi cómico. 
Discutióse gravemente entre ellos i que motivos 
podían inducirme, á mi, estrangero, á hacer la 
adquisición de una posesión en Chile 1 La conclu- 
sión á que vinieron á parar siendo, según supe 
por conductos fidedignos, que como toda la población 
estaba en mí favor, ¡ querría intentar, cuando la 
oportunidad fuese favorable, ponerme á la cabeza de 
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la República, en la confianza de que el pueblo me 
ayudaría! Tales eran los hombres de gobierno 
que en aquella época tenia el Chile, 

Sucedió pues que, á poco de haber comprado esta 
propiedad, llamé la atención del Gobierno á cerca 
de cuanto mejor situada estaba la bahía de Herradura 
para arsenal marítimo, que la mal protegida rada de 
Valparaiso; ofreciendo al propio tiempo hacerles 
don gratuito de todo el terreno que se necesitaba para 
el establecimiento de un arsenal naval y un depósito 
de marina. Este ofrecimiento lo hablan interpretado, 
sin duda, como un acto de mi parte para adquerir 
mayor popularidad, bien que esto no hubiera sido tal 
vez muy fácil ; por lo cual se me intimó no hiciera 
ningunas mejoras, pues que el Gobierno pensaba 
apropiarse la hacienda, — pero que no se me 
reembolsarían ningunos gastos, aunque me se pagarla 
el valor de la compra y de cualesquiera mejoras 
que se hubiesen hecho. 

En vista desto pedí al punto una explanación al 
Supremo Director, quien me hizo una apología, atrí- 
huyendo todo el negocio á la oficiosidad del Procurador 
Fiscal, que habia fundado su actuación en una antigua 
ley espa&ola ; y aquí concluyó el asunto por el pronto, 
y solo por el pronto, es decir, mientras que las 
exigencias del Estado requerían mis servicios. 

Un nuevo manantial de disgustos se rebeló ahora 
en toda clase de tentativas para deprímir mi autoridad 
sobre el cuerpo de marína, pero como siempre estaba 
en guardia para mantener mi posición, esto no 
redundó mas que en derrota de sus autores. Al fin 
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cometieron la tropelía manifiesta de nombrar al 
Capitán Spry mi capitán de bandera á bordo del 
CfHiggins^ que habia sido reparado en Valdivia y 
acababa de llegar á Valparaíso. A este efecto me se 
envió una orden la que prontamente me negué á 
obedecer, añadiendo que nunca el Capitán Spry 
pisarla mi alcázar en calidad de capitán de bandera, y 
que si no se me concedían mis privilegios de 
Almirante, podia el Gobierno considerar mi mando 
como concluido, pues núentras continuase á la cabeza 
de la escuadra no permitiría que un ejecutor de mis 
ordenes me fuera impuesto. Este punto me fué 
inmediatamente concedido, siendo nombrado capitán 
de bandera el Capitán Crosbie. 

El nombramiente de Spry era, sin duda, con el 
objeto de contrarestar mis esfuerzos en la próxima 
expedición al Perú, el honor de la cual, si alguno 
habia, estaba reservado para el ejercito. Por lo que 
yo conocia del Capitán Spry, no tenia objeción personal 
hacia él, pero, coartado como me habia tenido el 
Ministro de marina 2^nteno, tenia yo grandes 
dudas en cuanto á los motivos que dictaban sus nom- 
bramientos, estando convencido que su principal 
móvil era impedirme de hacer todo cuanto no 
fuese tener á los Españoles en respeto, operación 
que de ningún modo estaba inclinado á ejecutar, según 
se habia hecho patente por la reciente conquista de 
Valdivia, en contravención á sus instrucciones. 

Uno ó dos de mis capitanes,^ alentados por las 
molestias que el Ministro de marina y sus adictos 
me causaban, se creyeron en libertad de poder 
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menospreciar mi autoridad, lo que, como Almirante, 
no creí deber tolerar. El que mas influencia 
tenia de entre ambos era el Capitán Guise, 
quien, habiendo incurrido en varios actos de 
insubordinación y descuido de sus obligaciones, 
estaba, por mis ordenes, en arresto, mientras que 
no se fallaba una demanda pendiente que yo habia 
dirigido al Gobierno para que se le formase consejo de 
guerra, y se investigase su conducta. Este acto irritó 
sobre manera á Zenteno, que se habia propuesto 
apadrinarle, rehusando consintir en la investigación ; 
estableciendo así un precedente, para que el capitán 
de cualquier buque pudiese considerarse independiente 
de su Almirante. 

Un tal acto de demencia que violaba la 
disciplina naval, no menos que insultaba á mi 
persona, me determinó á romper toda conexión 
con la administración chileña, y el 1 6 de Julio trasmití 
otra vez al Gobierno mi demisión, pidiendo al propio 
tiempo mi pasaporte para salir del pais, notificando 
á los oficiales de la escuadra que tan pronto como 
recibiese aquel cesaría mi mando. Estos tuvieron 
inmediatamente junta entre ellos, y el mismo dia recibí 
— ^no una representación de despedida como hubiera 
podido esperarse — pero dos cartas, la una firmada 
por cinco capitanes, y la otra por veinte y tres oficiales, 
en las que expresaban su resolución de abandonar 
también el servicio, devolviendo al propio tiempo 
sus despachos. A esta prueba de afecto repliqué 
rogándoles no sacrificasen por mi sus empleos, 
y les recomendé no publicasen su resolución hasta 
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después de haber bien considerado el asunto, pues 
pudiera causar gran detrimento á los intereses del pais. 
La siguiente carta me íué dirigida en esta ocasión 
por los oficiales de la escuadra : — 

" MlLOB, 

" La inquietud y general descontento que la dimisión 

de y. E. ha causado entre los oficiales y demás individuos de la 

escuadra, es una prueba poderosa de lo mucho que la desagradecida 

conducta del Gobierno lastima á aquellos que tenemos el honor de 

servir bajo vuestras ordenes. 

" Los oficiales que firman la adjunta resolución, teniendo á 

menos servir por mas tiempo á un Gobierno que con tanta facilidad 

pudo haber olvidado los importantes servicios rendidos al Estado, 

suplican á y. E. se sirva permitirles hacer entrega de sus despachos, 

afin de que se digne enviarlos al Ministro de Marina. Al vemos 

deste modo obligados á retiramos del servicio, nuestras mas 

ardientes súplicas serán siempre por la prosperidad y libertad 

del pais. 

'* Firmado por SS oficiales.** 

Esta carta iba acompañada de la siguiente reso- 
lución : — 

" Resuelto— 1® Que el honor, la seguridad, y el interés de la 
marina chileña dependen enteramente del talento y experiencia del 
actual Comandante en Gefe. 

*' 2^ Que, como los sentimientos de respeto y confianza ilimitada 
que tenemos por él no pueden transferirse á otro, hemos resuelto 
hacer demisión de nuestros empleos, y de trasmitir al Gobierno 
nuestros despachos por conducto de nuestro Almirante. 

'* 3®. Que nuestros nombramientos irán acompañados de una 
carta que exprese nuestros sentimientos, firmada por todos 
aquellos cuyos despachos se incluyen. 

" Firmado por 23 oficiales.** 

Mientras esperaba que el Gobierno aceptara mi 
demisión, continuaba el equipo de la escuadra con 


69 

mayor ardor, de modo que no pudieran quejarse de que 
la conclusión de mi mando habia causado descuido 
en nuestros deberes. Retuve, con todo, los despachos 
que me habian incluido los oficiales de la escuadra, 
por temor de que una tal determinación no excitase el 
descontento popular, surgiendo de ahí un peligro 
para el que no estaba preparado el Gobierno. 

Los únicos capitanes que no firmaron la resolución 
fueron Guise y Spry, aquel por hallarse arrestado, y 
este por estar ofendido conmigo por no haberle 
admitido como mi capitán de bandera. No hay duda 
que este comunicó inmediatamente á Zenteno la 
resolución de los oficiales, pues que el 20 recibí de 
aquel la siguiente carta : — 

" Valparaíso, 20 de Julio, 1820. 

" MlLOR, 

'*En un momento en que los servicios de las fuerzas 
navales del Estado son de la major importancia, y los personales 
servicios de Y. E. indispensables, ha recibido la Autoridad Suprema, 
con el mas profundo sentimiento la demisión de Y. E., la cual, 
si fuese admitida, envolveria en inevitable ruina las operaciones 
de las armas de la libertad en el Nuevo Mundo ; y últimamente 
intronizaria de nuevo en Chile, su patria adoptiva, aquella tirania 
que Y. E. detesta, y que su heroísmo hizo tantos esfuerzos para 
aniquilar. 

** Su Excelencia el Supremo Director me manda comunique á 
Y. E. que si persistiese en resignar el mando de la escuadra que 
tuvo el honor de enarbolar su pavellon — causa de terror y espanto 
para nuestros enemigos, y de gloria para todo buen Americano ; — 6 si 
el Gobierno imprudentemente accediese á ello, sería ciertamente un 
dia de luto universal en el Nuevo Mundo. El Gobierno, por lo 
tanto, en nombre de la Nación, devuelve á Y. E. sus despachos, 
rogándole se sirva aceptarlos para el adelantamiento de la sagrada 
causa á la que ha consagrado toda su existencia. 
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*' £1 Gobierno Supremo está conyencido de la necesidad que obliga 
á V. E. á adoptar la medida de poner en arresto al Capitán Guise, 
del Lautaro^ y de la justicia de los cargos presentados contra ese 
oficial ; pero deseando evitar todo retardo en las operaciones impor- 
tantes que los buques de guerra están á punto de emprender, Su 
Excelencia el Supremo Director desea se posponga el proceso basta 
una ocasión que no interrumpa el servicio de la escuadra, tan 
importante en este momento. 

" (Firmado) JOSÉ IGNACIO ZENTENO." 

Ademas desta comunicación del Ministro de 
marina, recibí cartas privadas del Supremo Director 
y del General San Martin, rogándome continuase en 
el mando de las fuerzas navales, y asegurándome que 
no volvería á haber mas motivo de queja. 

Al recibir estas cartas retiré mi dimisión, y 
volví á los oficiales de la escuadra sus despachos, 
poniendo al propio tiempo en libertad al Capitán 
Guise que restablecí en el mando de su buque. No 
hubiera hecho esto si no fuera por un sentimiento 
de afecto hacia el Supremo Director, el General 
O'Higgins, cuya bella índole — demasiado condescen- 
diente para luchar contra las maquinaciones de los 
que le rodeaban — me era un salvo garante de que no 
era ni autor ni cómplice del sistema de vejaciones 
adoptado contra mi por la trinca de tunos que tenian 
á Zenteno por agente. Semejante á otros muchos 
buenos capitanes, O'Higgins no desarrolló en el 
gabinete aquel tacto con que tan brillantemente habia 
servido á su pais en el campo de batalla, en donde, — 
por mas que el General San Martin, con su habilidad 
indisputable de volver en provecho suyo lai? proezas 
de los otros, se esfarzáse en llevar la palma, — la 
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alabanza era en realidad debida al General 0*Higgins. 
Su mismo buen natural, después que fué elevado al 
Supremo Directorio, le indujo á consentir al esta^ 
blecimiento de una corte senatoria de consulta, 
acordándole privilegios enteramente incompatibles con 
su propia supremacia; y es de este cuerpo que 
dimanaron todas las vejaciones dirigidas contra mi, 
según hablaron escritores acerca de Chile, á instigación 
del General San Martin; pero como carezco de 
documentos para probarlo, no asumiré sobre mi la 
responsabilidad de asegurar el hecho, apesar que la 
subsiguiente conducta del General hizo mas que 
probable la opinión generalmente recibida. 

No quedaba, sin embargo, duda de que el General 
San Martin hubiese sido cómplice en muchas de las 
incomodidades que nos ocasionaron á la escuadra y á 
mi, puesto que, al acusarle una vez de esto, me 
respondió que solo ^'queria ver hasta cuando el 
" Supremo Director permitiria que el espíritu de 
^' partido se opusiese á la prosperidad de la ex- 
pedición;" aSadiendo, " Pierda V. cuidado, Milor, 
yo soy el General del ejército, y Vd. será el 
" Almirante de la escuadra." Su alusión respecto 
á la complicidad del Supremo Director yo sabia que 
era falsa, pues S. E. anhelaba hacer todo cuanto 
estuviese en su poder en favor de la escuadra y de 
su pais; si el Senado, al que habia conferido tan 
extraordinarios poderes, no hubiese estorbado sus 
esfuerzos. 

Habiase, sin embargo, sorprendido mucho el 
General San Martin, al enseñarle las cartas y 
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despachos que me enviaran los oficiales, no pudiendo 
concebir estuviesen determinados á no servir bajo 
ningún otro mando que no fuese el mió ; este paso 
por parte de ellos estaba lleno de los mayores peligros 
con respecto al equipo de la expedición contemplada. 
El Senado de que acabo de hablar era una anomalía 
en el gobierno del estado. Se componía de cinco 
miembros, cuyas funciones debian solamente ejercerse 
mientras durasen las primeras luchas del pais para 
obtener su independencia; pero este cuerpo habia 
ahora usurpado el derecho permanente de una 
autoritativa inspección, en tanto que no habia medio 
de apelar de su arbitraria conducta, excepto á ellos 
mismos. La posición del Supremo Director, que era 
nominalmente la cabeza del gobierno ejecutivo, no 
venia á ser en realidad mas que el lleva palabra del 
Senado, el que, asumiendo todo poder, privaba á aquel 
de su legitima influencia, de modo que no se podian 
aprestar navios, emprender obras públicas, alistar 
tropas, ó imponer tributos sino era con el consen- 
timiento deste cuerpo sin responsabilidad. Para 
semejante pandilla no era buen contrincante el 
sencillo y recto juicio, y cumplido buen sentir del 
Supremo Director ; pues estando el mismo ageno de 
toda villanía, se confiaba á la integridad de los otros, 
juzgundolos por la rectitud de sus propias in tenciones 
Bien que dispuesto en todos sentidos á pensar como 
Burke, que " lo que es moralmente injusto nunca 
" puede ser politicamente justo," hacianle creer que 
una política torcida era un mal necesario á todo 
Gobierno; y como semejante política era contraria 
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á su propia índole, se le inducía con tanta • mayor 
facilidad á trasmitir su ejecución á otros que no tenian 
la equidad de sus principios. 

El menos escrupuloso de todos ellos era Zenteno, 
quien, antes de la revolución, habia sido un procurador 
en Concepción, y era un favorito del General San 
Martin, llevando á la Administración del estado la 
astucia propia de . su profesión, pero con mayor 
trapacería de la que comunmente usan. Como él era 
mi mayor adversario, embarazando mis planes en el 
interés de Chile por cuantos medios podia, no me está 
bien hablar de él del modo que entonces pensaba, y aun 
pienso en el dia. Citaré sin embargo la opinión de 
la Señora Graham, la primera historiadora de la 
República, para que se vea en que estimación general- 
mente se le tenia : — *'• Zenteno," dice aquella, " ha 
" leido mas de lo que se acostumbra entre sus 
*' paisanos, y piensa que este poco es mucho. Al par 
" de San Martin, dignifica con el nombre de filosofia 
" el excepticismo en religión, la relajación de 
" costumbres, y la dureza de corazón, cuando no 
sea la crueldad ; y mientras que no tuviera dificultad 
en mostrar una laudable sensibilidad por la suerte 
de un gusano, creería digna de alabanza la muerte 
" ó tortura de un adversarío político." Yo era su 
adversarío político por querer sostener la autoridad 
del Supremo Director, y de aqui, sin duda, la 
enemistad que me profesaba ; llegando su influencia 
hasta el extremo mismo de impedir que el Supremo 
Director viniese á visitarme mientras estuve en 
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Santiago, bajo el pretesto de que no hubiese sido 
decoroso el dar un tal paso de su parte. 

Al cabo del tiempo trascurrido — ahora que Chile 
posee un Gobierno que se conduce por mas sabios 
prindpios-no hay necesidad de caUar estas observa, 
clones, sin las cuales pudiera estar sujeta á siniestras 
mterp;et«^ioBes mi miera de represeíto la conducta 
posterior que el Gobierno Chileño tuvo conmigo. 
Mientras que Chile se hallaba en un estado de 
transición de un Gobierno corrupto é interesado á 
otro que obra en harmonía con los verdaderos intereses 
del pais, me abstuve de publicar estas y otras circun- 
stancias, las cuales, perteneciendo ahora al dominio 
de la historia, no hay para que ocultarlas. 

Escribiendo en este espíritu, puedo mencionar una 
razón, demasiado conocida en aquel tiempo, por que 
no se pagaba á la escuadra ni siquiera sus salarios. 
El Gobierno hcAia proveído los fondos, pero aquellos 
que estaban encargados de su distribución los 
guardaron todo el tiempo que quisieron, empleándolos 
en especulaciones mercantiles ó en préstamos á 
usura, aplicándolos solo á objetos legítimos cuando 
el dilatarlo por mas tiempo les acarreaba peligro. 
Uno de los poderosos motivos por que esa gente me 
manifestaba odio, eran mis incesantes reclamaciones 
para que se satisfaciesen los derechos de la escuadra 
con respecto á sus salarios. Por lo que toca al dinero 
de presas, nunca el Gobierno nos habia acordado un 
solo peso ni á mi, ni á los oficiales y hombres, 
durante permanecí en Chile ; pero me cabla la satis- 
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facción de ver que esta constante vigilancia que yo 
ejercia sobre aquellos desordenes pecuniarios, era el 
medio de mejorar el sistema, bienque con ello se 
acrecentase la aversión que me profesaban aquellos 
cuya miope política yo combatia, y cuyas sórdidas 
especulaciones iba así limitando. 

A despecho de su enemistad, habia sido oficialmente 
obligado el Ministro de marina á escribirme la siguiente 
carta* : — 

" Ministerio de Marina en Sant^ de Chile 
y Febrero 22 de- 1820. 

<* Si los triunfos contra el enemigo deben graduarse 
según la mas, ó menos resistencia que este opone, y con respecto á 
la mas ó menos ventaja que reporta á la Nación el vencimiento ; el 
que y. S. ha adquirido sobre Yaldibia en uno, y otro caso es 
incomensurable. Y. S. chocándose aun tiempo con la naturaleza, 
y con el arte, despojó al enemigo de esa inexpugnable cindadela, 
que hasta aqui habia obstinadamente defendido, por su utilidad, y 
ventajosa situación. La memoria de este glorioso dia ocupará las 
primeras paginas en los fastos de la Nación Chileña : y el nombre 
de y. S. transmitiéndose de generación en generación permanecerá 
indeleble en nuestra gratitud, y en la de nuestros decendientes. 

" S. E. el Señor Director Supremo altamente regocijado de tan 
inestimable conquista, me ordena diga á Y. S. (como tengo la 
complacencia de verificarlo) que reciba en su nombre, y en el de 
toda la Nación los mas Íntimos plácemes por tan Ínclita Yictoria. 
Los Señores Oficiales Beauchef, Miller, Erescano, Casson, Cárter 
y Yidal, los Sargentos Cabrera, y Concha, el Cabo Flores, el 
Soldado Bojas, y todos los demás Oficiales, y soldados dignos de tal 
empresa, y que á imitación de Y. S. supieron arrostrar tan 
inminente peligro, ocupan hoy la atención del Gobierno que medita 


* Para mantener la estricta verdad en todo lo que concierne á 
estas Memorias, las cartas van impresas con los mismos errores de 
que abundan los originales. 
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el premio 7 condigno distintivo con que decorarlos, á fin de que 
divulgándose sus nombres hasta por los últimos ángulos de la tierra, 
conozcan las Naciones todas que Chile save remunerar la virtud 
de sus héroes que le defienden. 

'* Enarbolose nuestro Pabellón en medio de las mas festivas 
demostraciones publicas, y á su pie se ataron las vanderas de 
Valdivia 7 Cantabria, cuyo trémulo flameo indicaba los agonizantes 
con natos de ntros enemigos. 

'* Yo con la mayor efucion de gusto tengo el honor de anunciarlo 

á U. S. de suprema Orñ en contestación á su honorable nota de 6 

del presente, en la que incluye Y. S. los partes de Beauchef y 

Miller. 

" Dios gúe á V. S. mí anos, 

•* (firmado) JOSÉ IGNACIO ZENTENO. 

" Señor Vice Almirante Comand**. en Gefe de la Esquadra, 

honorable Lord Cochrane." 

Es difícil concebir el que un hombre que ha 
llegado á escribirme una carta como la que precede, 
aunque sea oficialmente, haya podido volverse mi 
mas encarnizado enemigo ; empero, las razones que 
á ello le movieron se desarrollarán por si mismas 
á medida que proseguimos. 

Como me hubiesen despojado después de la 
hacienda que me hablan concedido en Rio Clara, 
sin decirme el motivo, daré aqui el oficio por el 
que se me trasmitía, pues que de ello tendré que 
volver á hacer mención. La astucia de curia del 
procurador Zenteno hizo de modo que no se me 
trasfiriese por medio de otra escritura legal mas que 
el decreto que me la conferia. 

" Con la Data se ha servido mandar expedir su 
Excelencia el Señor Director el Decreto que copio. 
' " ' Deseando hacer quanto antes efectiba la donación de qnatro 
mil quadras de terreno, que por decreto de Marzo próximo 
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anterior; consecuente de un Senado Consulto, se hizo por el Gobierno, 
al Comandante en Gefe de la Esquadra Vice Almirante Lord 
Cochrane, como una demostración del aprecio público, que mere- 
cieron sus relevantes servicios, en la restauración de la importante 
Plaza de Valdivia; vengo en señalarle las referidas, quatro mil 
quadras en las tierras de Rio Claro, Partido de Plere, Provincia de 
Compcepcion ; Comprehencion de la Hacienda conñcada al prófugo 
español Pablo Hurtado : Sirva el preccente de suficiente titulo 
de propiedad afavor del interesado, y comuniqúese al Ministerio de 
Hacienda, para que precedidas las formalidades conbenientes, 
mande ponerle en posecion j goze de los referidos terrenos. 

'* Tengo el honor de trascribirlo á Y. S. de Suprema orden para 
su inteligencia, y fines conciguientes. 

'* Dios gúe á U. S. muchos años. 


** Ministerio de Marina en Valparayzo, 
" Agosto veinte de mil ochocientos veinte. 

" Eubricado por su Exelencia, 

" JOSÉ IGNACIO ZENTENO. 
" Señor Yice Almirante, Comandante en Gefe de la Esquadra, 
muy honorable Lord Cochrane." 

" Es copia de la Suprema Nota original de su contesto de que 
certifico á pedimiento del Señor Yice Almirante doy esta en 
Yalparáyzo fecha ut supra. 

" (firmado) JOSÉ MANUEL MENARB. 
" Escribano publico y de Gobierno." 
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CAPITULO IV. 


OBSTAOULOe KK EQUIPAS A LA B8CUADBA— HAGK8B A LA TELA LA EXPEDICIÓN 

LIBERTADORA DESEMBARQUE EN FISCO -^ PROLONGADA INACCIÓN DEL 

EJERCITO —TRASLADASE i ANCÓN EL GENERAL SAN MARTIN — CAPTURA DE 
LA ESMERALDA — CANOE DE PRISIONEROS -^ RECONOCIMIENTO DE AQUEL 
8BRTÍCI0 POR EL GENERAL SAN MABTIN — VISITA DE LA CONDESA COCHRANE 
Á MENDOZA. 

Muy grandes eran las difficultades que se expe- 
rimentaron en equipar á la escuadra y á las tropas 
destinadas á libertar el Perú, no teniendo crédito 
el Gobierno, en tanto que su tesoro estaba completa- 
mente agotado por los esfuerzos hechos para 
organizar un ejercito, siendo imposible negociar un 
empréstito que, en verdad, ya había sido denegado. 
Por la influencia que yo tenia con los negociantes 
ingleses, habia podido obtener un buen acopio de 
pertrechos navales y militares, conseguiendo ademas 
contribuyesen á una subscripción que se habia 
abierto, en lugar de recurrir á un empréstito forzoso 
que el Gobierno no se atrevia á ensayar. 

La mayor dificultad, sin embargo, era con respecto 
á los marineros estrangeros, quienes, disgustados de 
que no se les guardase fé, se rehusaban á servir 
de nuevo. En vista de esto, el Gobierno me pidió 
los reclutase contra su voluntad, á lo que me 
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rehusé, .haciéndole, sin embargo, presente que el 
Comandante de la fragata británica que estaba 
á la sazón en el puerto no permitiría se hiciese una 
leva de sus compatriotas. La alternativa propuesta 
fué el que yo ejerciese toda mi influencia con los 
hombres, dirigiéndoles una proclama que yo dictaría, 
de modo que pudiesen depender en el General San 
Martin para el pago de sus salaríos y de los premios 
de presas, cuando la expedición se hubiese efectuado ; 
siendo evidente que no pondrían mas fe en las 
promesas del Gobierno. 

Se hecho, por lo tanto, una proclama en nombre 
del General San Martin y en el mió, añadiendo 
mi firma como garantia, mientras que aquel firmaba 
en su carácter de Comandante en Gefe. El 
extracto siguiente hará ver la naturaleza desta 
proclama : — 

'* Al hacer mi entrada en Lima, pagaré con puntualidad todos los 
atrasos devengados á cada uno de los marineros estrangeros que se 
alistarán voluntariamente en el servicio de Ghüe, dando también á 
cada individuo, según su clase, la paga entera de un año, ademas 
de sus atrasos, como premio 6 recompensa de sus servicios, si 
continuasen llenando sus deberes hasta el dia en que se rinda 
aquella plaza, y sea ocupada por las fuerzas libertadoras. 

(Firmado) " JOSÉ DE SAN MARTIN, 

" COCHRANE." 

Esta proclama produjo el efecto deseado, comple- 
tándose inmediatamente las tripulaciones de los 
buques. 

Ascendia la fuerza chilena á 4,200 hombres, siendo 
nombrado Capitán General de ella el General San 
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Martin, con gran contrariedad del General Freiré ; 
se dio á la fuerza de su mando el titulo de ^^ Ejercito 
Libertador." Mientras se estaba, preparando la ex- 
pedición, hizo el Supremo Director conocer al pueblo 
Peruviano, el objeto porque la enviaba, y para que no 
tuviesen ningún recelo de su presencia, habia mani- 
festado sus intenciones en una proclama general, de 
la cual lo siguiente es un estracto : — 

" ; Peruvianos ! : — No creáis que pretendemos trataros como á un 
pueblo conquistado. Un tal deseo solo pudiera hallar abrigo en el 
ánimo de aquellos que detestan nuestra común felicidad. Aspiramos 
únicamente á veros libres y dichosos ; vosotros mismos estableceréis 
vuestro gobierno ^ escogiendo aquella forma que mas se adapte á 
vuestras costumbres, á vuestra situación y á vuestros deseos. Por 
consiguiente, constituiréis una nación tan libre é independiente como 
nosotros mismos'' 

Es preciso no perder de vista esta y otras proclamas 
que se siguieron, pues que su resultado de ningún 
modo correspondió á las intenciones del Supremo 
Director, de cuyos rectos designios no hicieron después 
caso los que solamente consideraban al Perú como 
un campo para hacer medrar su ambición. Los 
oficiales chileños, tanto nativos como estrangeros, 
creían ciertamente en la sinceridad de sus gefes, pero 
debian mas tarde sufrir un terrible desengaño respecto 
á su gefe principal. 

El 21 de Agosto de 1820, se dio la escuadra á 
la vela en medio de las aclamaciones entusiastas del 
pueblo, el cual se enorgullecía de ver que en tan poco 
tiempo, no solo habia sido humillado el poder español, 
sino que también se hallaban en el caso de enviar 
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un ejercito para libertar al principal estado que 
quedaba bajo su dominio. 

El 25 la escuadra hizo vela hacia Coquimbo para 
tomar á bordo otro batallón. El 26 volvimos á 
desplegar velas, cuando el General San Martin me 
hizo conocer su intención de dirigirse con el cuerpo 
principal del ejercito á Trujillo, plaza distante cuatro 
grados á sotavento de Lima, en donde aquel no podia 
obtener ventaja alguna, ni en verdad, hallar nada 
que hacer, excepto el permanecer allí á cubierto de 
todo ataque por parte de los Españoles, quienes no 
podian penetrar allí por tierra, en tanto que la 
escuadra podia protegerla por mar. 

Al hacer presente al General San Martin que su 
determinación causaria el mayor descontento entre 
los oficiales y soldados chileños, quienes esperaban 
ser desembarcados y que al instante se les llevase 
contra Lima, para cuya conquista eran mas que 
suficientes, consintió en abandonar su plan de ir á 
Trujillo, pero se negó resueltamente á desembarcar 
su gente en las inmediaciones de Lima; por que 
motivo no pude entonces adivinarlo. Mi plan era 
desembarcar la ñierza en Chilca, el punto mas inme- 
diato al Callao, y apoderarme sin tardanza de la 
capital ; empresa de ningún modo difícil, y segura de 
un buen éxito. 

Hallando que todo razonamiento era infructuoso, 
nos dirigimos á Pisco adonde llegó la expedición el 
7 de Setiembre, y el 8, con gran sentimiento mió, se 
desembarcaron las tropas, permaneciendo cincuenta 
dias en { total inacción ! excepto el haber despachado 
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al interior al Coronel Arenales con un destacamento, 
el cual, después de derrotar á un cuerpo de Españoles, 
tomó posición al este de Lima. 

Aun al llegar á Pisco, el General San Martin 
no quiso entrar en la villa, bien que las fuerzas 
españolas no consistiesen mas que de tres cientos 
liombres escasos. Haciendo desembarcar las tropas 
al mando del Mariscal de Campo Las Heras, se 
fué costa á bajo en la goleta Montezuma^ los 
habitantes entretanto se retiraron al interior, lleván- 
dose consigo sus ganados, esclavos, y aun los muebles 
de sus casas. Este exceso de precaución causó gran 
descontento en el ejercito y la escuadra, pues 
contrastaba de un modo estraño con la primera 
toma de la plaza, el año anterior, por el Teniente 
Coronel Charles y el Mayor Miller, con su puñado de 
hombres. 

Cuando volvió el General San Martin, manifestó 
sentir muchisimo la partida de los habitantes, y la 
perdida consiguiente de abastecimientos. En vez de 
atribuir esto á sus tardíos movimientos, dijo que no 
podia creer en los partes recibidos del Perú 
relativos á las disposiciones pacíficas de los habi- 
tantes, teniendo por lo tanto aun sus dudas 
respecto al buen éxito de la expedición. Era de 
la mas alta importancia el haber tomado inmedia- 
tamente la plaza, y conciliadose el ánimo de los 
habitantes, pues los buques estaban escasos de 
provisiones y casi enteramente desprovistos de lo 
mas necesario. Una detallada narrativa de la toma 
de la plaza fué, sin embargo, transmitida á Santiago, 
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insertándose en el órgano oficial, como la primera 
hazaña de la grande expedición. 

Durante estos cincuenta dias la escuadra habia 
también tenido necesariamente que permanecer 
inactiva, no habiendo hecho mas que capturar 
algunos barcos mercantes lo largo de la costa, é ir 
infructuosamente en pos de las fragatas españolas 
Prueba y Venganza^ c^e no continué persiguiendo, por 
correr riesgo los transportes durante mi ausencia. 

Este retardo fué causa de los mas aciagos desastres 
que pudieran sobrevenir á la expedición. El pueblo 
ansiaba recibirnos, y no calculando con la tar- 
danza del General San Martin, se declaraba por 
todas partes en nuestro íavor; mas como no tenia 
apoyo, el Virey lo multaba, emprisionaba y sometia 
á castigos corporales. Haciéndose con esto mas 
circunspecto, desconfiaba naturalmente de la fuerza 
que estaba malgastando su tiempo en Fisco, 
manifestando repugnancia en suplimos los auxilios 
necesarios, por lo cual se le trataba, por man- 
dato del General San Martin, con rigor militar; 
viéndose deste modo acosados, los Peruvianos prin- 
cipiaron á considerar á los Chileños como opresores 
en común con los Españoles, con no pequeño riesgo 
de perder todo deseo de independencia nacional 

X pesar de todo esto, á su llegada á Pisco, el Gen- 
eral San Martin habia promulgado una proclama del 
Supremo Director llena de fervientes llamamientos á 
Dios y á los hombres con respecto á las rectas in- 
tenciones del Gobierno Chileño ; hé aqui algunos 
extractos : — 
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" ¡ Peruvianos ! aquí tenéis las obligaciones bajo las cuales Chile — 
en presencia del Ser Supremo, y llamando por testigos á todas las 
naciones para que venguen cualquiera infracción á este pacto — se 
empeña en ayudaros sin temor de la muerte y los peligros. Seréis 
libres ó independientes. Eligiréis vuestro propio Gobierno, y 
haréis vuestras leyes por la voluntad espontánea de vuestros 
Bepresentantes. Ninguna influencia militar ó civil, directa ó 
indirecta pondrán en juego vuestros hermanos para modificar 
vuestras tendencias sociales. Despidireis la fuerza armada que 
se os envia en ayuda, cuando lo creáis oportuno, sin miramiento 
á lo que podamos pensar respecto de vuestro peligro ó seguridad. 
Jamas fuerza militar alguna ocupará el territorio de un pueblo 
libre, á menos que no sea pedida por vuestros legítimos magistrados. 
Ni por nosotros ni con nuestra ayuda se castigarán las opiniones 
de partido que hayan podido existir antes de haceros libres. 
Preparaos á rechazar cualquiera fuerza armada que intente oponerse 
á vuestros derechos. Os suplicamos olvidéis todos los agravios 
anteriores al dia de vuestra gloria, á fin de reservar la mas 
severa justicia á la pertinacia y á la opresión." 

Tales eran los alicientes que se ofirecian al pueblo 
Peruviano, y tal era su primera experiencia con 
respecto á sus libertadores. 

Con todo, en medio de inacción mismo, pronto 
se manifestaron los frutos de demostración, llegando 
el 14 de Octubre un barco de Guayaquil, con 
la inteligencia de que tan pronto como se supo 
que la expedición se habia dado á la vela, aquella 
provincia se habia declarado independiente. Al 
recibo desta agradable noticia, volví á suplicar al 
General San Martin mandase embarcar de nuevo 
las tropas, y nos dirigiésemos á Lima, pudiendo al 
fin lograr se pusiese en movimiento. 

Antes de partir, echó la siguiente proclama el 
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General San Martin, la cual se inserta aquí solo 
para que se vea como promesas tan solemnemente 
hechas podian luego romperse. 

** \ Peruvianos ! He pagado el tributo que, como hombre publico, 
debia á las opiniones de los otros, y he mostrado cual es mi misión 
cerca de vosotros. Vengo á llenar los deseos de todos aquellos 
que quieren pertenecer al pais en dó han recibido el ser, y que 
desean ser gobernados por sus propias leyes. El dia en que el Perú 
decidirá libremente respecto á la forma de sus instituciones-^ 
cualesquiera que están sean — mis funciones habrán terminado, y 
tendré la gloría de anunciar al Gobierno de Chile, cuyo subdito soy 
que sus heroicos esfuerzos han por fin recibido la consolación de 
haber dado libertad al Perú, y seguridad á los estados vecinos." 

Habiéndose reembarcado las tropas, salimos de 
Pisco el 28, y al dia siguiente echamos ancla delante 
del Callao. Después de haber reconocido las fortifica- 
ciones, volví á urgir al General San Martin mandase 
al instante desembarcar la fuerza, pero á esto se 
opuso del modo mas enérgico, con gran contrariedad 
de toda la expedición; insistiendo en ir á Ancón, 
plaza algo distante hacia el norte del Callao. Como 
no tenia autoridad sobre la disposición de las tropas, 
estuve obligado á someterme; y el 30 destaqué el 
San Martin, Galvarino, y Araucano para conducir 
los transportes á Ancón, quedándome con el 
O'Siggin^, Independencia y Lautaro, como con objeto 
de bloquear. 

El hecho era que, estando disgustado en común 
con toda la expedición desta irresolución por parte 
del General San Martin, me habia propuesto el 
que los recursos que con tanta dificultad habia 


86 

suministrado el Chile, no se disipasen totalmente, 
sin hacer algún esfuerzo para conseguir los objetos 
de la expedición ; en consecuencia formé un plan 
de ataque con los tres buques que me hablan 
quedado, sin siquiera mencionar mis intenciones al 
GeneríJ San Martin, por temor de que no se 
opusiera á mi designio. 

Este, era el cortar la fragata Esmeralda al pié 
de las fortificaciones, y de apoderarme también de 
otro buque á bordo del cual, según me se habia 
informado, se habia embarcado un millón de pesos, 
para ponerlos en salvo si se hacia necesario; siendo 
mi opinión que si manifestábamos semejante deter- 
minación, los Españoles no titubearían en rendir ó 
abandonar á la capital. 

La empresa era arriesgada, puesto que desde mi 
última visita, la posición de los enemigos se habia 
reforzado teniendo nada menos que 300 piezas de 
artillería montadas en la costa, en tanto que la 
Esmeralda estaba atestada de los mejores marineros 
y marinos que podian procurarse, durmiendo cada 
noche en sus cuadras. Ademas estaba defendida 
por una fuerte barra amarrada con cadenas, y por 
pontones armados; hallándose el todo circundado 
de veintisiete lanchas cañoneras; de modo que no 
habia buque que pudiera llegar á ella. 

Pasamos tres dias ocupados en hacer nuestros 
preparativos, sin dar á conocer el objeto con que se 
hacian. En la tarde del 6 de Noviembre se hizo 
saber aquel por la siguiente proclama : — 
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*' Soldados de marina y marineros, 

" Esta noche vamos á dar un golpe mortal al enemigo, y 
mañana os presentareis con orgullo delante del Callao ; todos vuestros 
camaxadas envidiarán vuestra buena suerte Una hora de corage y 
resolución es todo cuanto se requiere de vosotros para triunfar. 
Recordad que habéis vencido en Valdivia, y no os atemoricéis de 
aquellos que un dia huyeron delante de vosotros. 

** El valor de todos los bajeles que se cogerán en el Callao os 
pertenecerá, se os dará la misma recompensa que los Españoles 
ofrecieron en Lima á aquellos que capturasen cualquier de los 
buques de la escuadra chileña. El momento de gloria se acerca, 
y espero que los Chileños se batirán como tienen de costumbre, y 
que los Ingleses obrarán como siempre lo han hecho en su país y 
fuera de él. 

'* COCHRANE." 

Al expedir esta proclamación, se habia arreglado 
que yo mandaría el ataque en persona, requi- 
riendo se adelantasen voluntarios, á lo cual todos 
los marinos y marineros abordo de los tres 
buques se ofrecieron á acompañarme. Como esto 
no podia permitirse, se escogieron ciento sesenta 
marineros y ochenta marinos, y después de anochecer 
se embarcaron en catorce botes al costado de la 
almiranta, cada hombre armado con machete y 
pistola, y para distinguirse, iban vestidos de blanco 
con una franja azul en el brazo izquierdo. Esperaba 
que los Españoles estarían desprevenidos, pues, por 
via de estratagema, habia hecho salir de la bahía 
á los otros buques al cargo del Capitán Foster, 
como que iban á perseguir algún barco que se 
veía á lo largo, á fin de hacer creer á los Españoles 
que por aquella noche estaban libres de ataque. 
A las diez de la noche todo estaba pronto. 
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habiéndose formado á los botes en dos divisiones, la 
primera mandada por mi capitán de bandera Crosbie, 
y la segunda por el Capitán Guise, mi bote rom- 
piendo la marcha. Se habia mandado guardar el 
mas riguroso silencio, y el hacer uso solamente 
del machete ; de suerte que, como los remos estaban 
embozados y la noche era obscura, el enemigo no tenia 
la mas ligera sospecha del ataque que les amagaba. 

Era exactamente media noche cuando llegamos 
junto á la pequeña abertura dejada en la barra, 
faltando poco el que no se frustrase nuestro plan por 
la vigilancia de un guardacosta contra el que afortu- 
nadamente tropezó mi lancha. Echáronnos al 
instante el quien vive, al que respondí á media voz, 
amenazando de dejar al punto sin vida á cuantos 
habia en el bote si daban la mas pequeña alarma. 
No hicieron resistencia á esta amenaza, y en 
pocos minutos se hallaban nuestros balientes 
formando una línea al costado de la fragata, abor- 
dándola á un mismo tiempo por diferentes puntos. 

Los Españoles fueron enteramente cogidos por 
sorpresa, estando todos, excepto las centinelas, 
durmiendo en sus cuadras, y grande fué la mortandad 
que hicieron entre ellos los machetes chileños 
mientras que volvian en sí. Retirándose al castillo 
de proa, hicieron allí una sostenida defensa, y solo 
fué á la tercera carga que pudo ganarse la posición. 
El ataque se renovó por algún tiempo en el alcázar, en 
donde los marinos españoles cayeron hasta el último 
hombre, el resto del enemigo saltó á la mar ó en la 
bodega para librarse del caiiiage. 
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Al abordar la fragata por las amarras principales, 
caí de espalda de un culatazo que me dio el centinela, 
y dando sobre un tolete del bote, la punta me 
ventró por la espalda íunto al espinazo, causándome 
«na ¿ave herida, L la ,.e su« por muoho, 
años después. Poniéndome al instante de pie, 
volví á subir sobre el puente, cuando recibí una 
herida en un muslo, pero atándomela con un pañuelo, 
pude, aun que con mucha dificultad, dirigir el 
ataque hasta el último. No omitiré mencionar 
que el Teniente Grenfell, que bizarramente mandaba 
uno de los botes, cayó herido. 

Toda esta refriega no duró mas que un cuarto 
de hora, siendo nuestra perdida onze muertos y 
treinta heridos, en tanto que la de los Españoles 
era de ciento sesenta, muchos de los cuales cayeron 
bajo el machete de los Chileños antes que pudiesen 
correr á las armas. Valor como el que mostraron 
nuestros valientes nunca lo habia visto. Antes de 
abordar se habia señalado á cada uno lo que tenia 
que hacer, encargando á una partida se apoderarse 
de las cofas. Apenas habia un minuto que estába- 
mos en el puente cuando di voz á la cofa de trinquete, 
y al instante me respondieron nuestros hombres, 
con igual prontitud me respondieron de la cofa 
mayor de la fragata. No hay tripulación de navio 
de línea Inglés que pueda cumplir ordenes con 
mayor exactitud. 

El tumulto pronto alarmó á la guarnición, la cual, 
precipitándose sobre sus cañones, principió á tirar 
contra su misma fragata, haciéndonos así el cumpli- 
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miento de haberla tomado; bienque en este caso, 
debían estar aun abordo sus propios hombres, de 
modo que hacer fuego sobre ellos era un procedimiento 
indigno, puesto que muchos Españoles cayeron 
muertos y heridos de los tiros de la fortaleza, y 
entre ellos se hallaba el Capitán Coig, comandante 
de la Esmeralda^ quien, después de estar prisionero, 
recibió una grave contusión de una bala de su propio 
partido. 

Llegamos, sin embargo, á neutralizar el fuego de 
la fortaleza por un medio ingenioso. Durante la 
refriega, estaban presentes dos barcos de guerra 
estrangeros, la fragata Macedonia de los Estados 
Unidos, y la fragata Inglesa Hyperion; estas según 
hablan convenido de antemano con las autoridades 
españolas, en caso de un ataque de noche, alzaron 
luces particulares como señales para que no se 
las hiciera fuego. Estando preparados para esta 
contingencia, en el instante que la fortaleza comenzó 
á tirar sobre la Esmeralda, levantamos iguales luces, 
de modo que la guarnición se veía perpleja sin 
saber sobre que buque hacer fuego ; participando 
así del daño que se nos intentaba, la Macedonia 
é Hyperion que recibieron varios balazos, la 
Esmeralda quedando comparativamente intacta. En 
esto las fragatas neutrales cortaron sus cables y 
tomaron el largo ; el Capitán Guise habia también 
cortado los de la Esmeralda, contra mis ordenes, 
de modo que no nos quedó mas que largar las 
gavias y seguir; cesando entonces la fortaleza de 
hacer fuego. 
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Mis ordenes eran no cortar los cables de la 
Esmeralda^ pero después de haberla tomado, cap- 
turar el Maypeu^ — ^bergantín de guerra que antes 
habían cogido al Chile, — y en seguida atacar y cortar 
á la ventura todo barco que estuviere inmediato, 
teniendo para ello demasiado tiempo; no cabiendo 
duda que cuando la Esmeralda cayese en nuestro 
poder, los Españoles abandonarían los otros buques 
con la precipitación que les permitieran sus botes, de 
manera que todos pudieran ser cogidos ó quemados. 
Era á este fin que se hablan dirigido todos mis 
anteriores planes; pero encontrándome fuera de 
combate por mis heridas, el Capitán Guise, en 
quien recayó el mando de la fragata apresada, 
creyó interponer su propio dictamen, y se contentó 
con la Esmeralda sola, cortando sus cables sin mi 
permiso ; dando por razón el que los Ingleses hablan 
forzado el almacén del aguardiente y se estaban 
embriagando, mientras que los Chileños andaban des- 
organizados con el pillage. Esto fué un grande error, 
pues si podimos capturar la Esmeralda apesar de 
su escogida y bien disciplinada tripulación, hubiera 
habido poca ó ninguna dificultad en echar succesi- 
vamente los otros buques á la deriva. Eso hubiese 
sido una segunda derrota de Valdivia, persiguiendo 
al enemigo, sin perdida nuestra, de buque en buque, 
en lugar de hacerlo de fuerte en fuerte. 

El siguiente extracto 'de la orden que se dio 
preparatorio al ataque, demostrará claramente como 
se frustró el plan por haber cortado los cables de 
la Esmeralda : — 
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^' Al apoderarse de la fragata, los marineros y marinos chileños 
no gritarán yiva el Chile, pero á fin de engañar al enemigo, y dar 
tiempo a que se complete la operación, gritarán " Viva el Rey." 

'* La fosilena hará fuego desde la Esmeralda sobre los dos 
bergantines de guerra, de los que se apoderarán los Tenientes 
Esmonde y MorgeU con los botes de su mando ; esto verificado, les 
cortarán las amarras, sacándolos afuera, y los fondearan á lo largo 
los mas pronto posible. Los botes de la Independencia echarán á 
la deriva todos los buques mercantes españoles ; y los botes del 
O'Higgins y del Lautaro, á las ordenes de los Tenientes Bell 
y Robertson, prenderán fuego á uno 6 mas cascos de los mas 
avanzados ; pero á estos no se les dejará ir á la deriva á fin que 
no vayan á caer sobre los demás. 

" (Firmado) COCHRANE." 

Con cortar los cables de la Esmeralda ninguno de 
estos objetos se ha conseguido. La fragata capturada 
se hallaba lista para salir á la mar, teniendo á bordo 
provisiones para tres meses, con pertrechos suficientes 
para dos años. Estaba sin duda destinada, si la 
oportunidad se ofrecia, á conducir el barco que 
llevaba el tesoro, el cual perdimos por la precipitación 
del Capitán Guise ; y en verdad que el estar entonces 
á bordo el Almirante español, con su bandera des- 
plegada, era prueba bastante clara que estaba 
á punto de partir; pero en vez de eso, Almirante, 
oficiales, y 200 hombres cayeron prisioneros, el resto 
de la tripulación, primitivamente de 370 en núipero, 
quedaron muertos, heridos, ó ahogados. 

Durante la refriega ocurrió un incidente que, des- 
pués del tiempo que va trascurrido, no dejaré de 
mencionar. El buque de Su Magostad Británica 
Hyperion^ hallándose muy inmediato á la Esmeralda, 
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presenció todo lo ocurrido. Un guardia marina que 
estaba mirando con otros en el portalón, no pudiendo 
reprimir sus sentimientos de verdadero Inglés, 
palmoteo en señal de aprobación al ver como 
nuestros valientes hacian salir al enemigo del castillo 
de proa. Después supimos que se le habia hecho 
bajar inmediatamente, por orden de su comandante 
el Capitán Searle, quien le amenazó ponerle 
arrestado. Tal era el modo de sentir de un coman- 
dante Inglés hacia mi. No hubiera condescen- 
dido en noticiar esta ocurrencia sino fuera por la 
bravata que en una ocasión precedente me hizo el 
mismo oficial, quitando los tapabocas á sus cañones 
y poniéndolos en acción, cuando mi almiranta entró 
en la rada ; dando á entender con esto ó que me 
tenia por un pirata, ó que como á tal me trataria 
si encontrarse la oportunidad. 

Cuando los botes se iban acercando á la Esmeralda^ 
la fragata Inglesa les echó á cada uno el quien vive, 
con la evidente intención de alarmar al enemigo; 
lo que sin duda hubiera sucedido si los Españoles 
no estuviesen descuidados á causa de la estratagema 
mencionada de haber hecho salir á nuestros buques 
de la bahía. 

Muy diferente fué la conducta del comandante de 
la fragata Macedonia de los Estados Unidos, cuyas 
centinelas no nos echaron el quien vive, dicien donos 
los oficiales á media voz nos deseaban feliz éxito. 
Y aun mucho mas honorable fué el testimonio que 
después dio un hábil oficial, el Capitán Basilio 
Hall que mandaba el navio Conway de Su Magestad 
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Británica, entonces estacionado en el Pacífico. 
Tengo á orgullo en reproducir este testimonio, aun 
que en cierto modo es una recapitulación de los 
sucesos referidos, bien que algo inexactos en cuanto 
al número de hombres empleados : — 

** Mientras que el ejercito libertador, mandado por el General 
San Martin, se trasladaba á Ancón, vino Lord Cochrane, con 
parte de su escuadra, á ancorar en la rada exterior del Callao. 
Hallábase defendido el puerto interior por un vasto sistema de 
baterías, admirablemente construidas, las que comunmente se 
denominaban los " Castillos del Callao." Los buques mercantes, 
asi como los barcos de guerra, consistiendo de la Esmeralda, espaciosa 
fragata de 40 cañones, j dos corvetas, estaban amarrados bajo la 
protección de los cañones del castillo, dentro de un semicírculo 
de catorce lancbas cañoneras, y una barra hecha de berlingas 
encadenadas unas á otras. 

** Habiendo Lord Cochrane previamente reconocido en persona 
estas formidables defensas, emprendió el 5 de Noviembre de 1820, 
la arrojada empresa de apoderarse de la fragata española, aunque 
era notorio estaba enteramente preparada para un ataque. Su 
Señoría se adelantó con catorce botes, conteniendo 240 hombres — 
todos voluntarios de los diferentes buques de la escuadra — en dos 
divisiones, la una mandada por el Capitán Crosby, y la otra á las 
ordenes del Capitán Guise, ambos oficiales comandantes de la 
escuadra chileña. 

" A media noche, después de haber forzado la entrada por 
medio de la cadena del puerto, Lord Cochrane, que iba conduciendo, 
bogó para el costado de la primera lancha cañonera, y cogiendo 
al oficial por sorpresa, le propuso, con una pistola á la cabeza, la 
alternativa de callarse ó morir. No encontrando resistencia, 
adelantáronse los botes sin ser notados, y Lord Cochrane, escala- 
dando el lado de la Esmeralda^ fué el primero á dar la alarma. El 
centinela del portalón asestando su fusil disparó un tiro, pero en 
un instante fué derrivado á tierra por el patrón del bote, y Su Señoría, 
bien que herido en un muslo, entró al mismo momento en el 
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puente, acometiendo no con menos intrepediz por el lado opuesto 
de la fragata el Capitán Guise, quien se encontró á medio camino 
del alcázar con Lord Cochrane, y el Capitán Crosby, ganando 
bien pronto la parte posterior del buque, espada en mano. Los 
Españoles fueron á replegarse al castillo de proa, en donde hicieron 
una resistencia desesperada, hasta que quedaron dominados por un 
fresco destacamento de marinos y marineros, comandados por 
Lord Cochrane. Volvieron á hacer una valiente resistencia sobre 
el puente principal, pero antes de la una, la fragata estaba capturada, 
sus cables cortados, y se la sacaba en triunfo fuera del puerto. 

**Esta perdida fué un golpe moital para las fuerzas navales 
españolas apostadas en aquella parte del globo; pues, aunque 
habia otras dos fragatas españolas, y algunos buques menores en el 
Pacífico, nunca se atrevieron después á mostrarse, dejando así á 
Lord Cochrane dueño absoluto de la costa." 

En la mañana del 6 hubo un espantoso degüello 
en tierra. La fragata de los Estados Unidos habia 
como de costumbre enviado un bote á hacer pro- 
visiones al mercado, cuando se le puso en la cabeza 
al populacho que la Esmeralda no hubiera podido 
ser tomada sin la asistencia de la Macedonia^ y 
arrojándose sobre la tripulación del bote á todos 
los degollaron. 

Los heridos que tuvo la tripulación de la 
Esmeralda se enviaron á tierra bajo una bandera 
parlamentaria, trasmitiendo al propio tiempo al Virey 
un oficio que yo le dirigia pidiéndole el cange 
de prisioneros. Esta vez accedió cortesmente á la 
propuesta, y se enviaron todos á tierra volviéndonos 
en cambio los prisioneros chileños que habian estado 
penando tanto tiempo en los calabozos de la fortaleza, 
y á quienes se mandó ir á unir al ejercito del 
General San Martin. 
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Habiendo enviado el parte de nuestra victoria al 
General San Martin, recibí de él la siguiente carta 
en reconocimiento de tan brillante acción : — 

**La importancia del servicio que ha hecho V. S. á la 
Patria en la toma de la fragata de guerra española la Esmeralda, j 
el modo brillante con que V. S. mismo condujo á los bravos de su 
mando á tan noble empresa en la noche memorable del 5, ha 
aumentado los títulos que los servicios anteriores de V. S. le 
daban á la consideración del Gobierno, á la gratitud de todos 
los que se interesan por la causa, y al aprecio que profeso á Y. S. 

** Todos los que participaron de los riesgos y de la gloria de 
y. S. merecen también la estimación de sus conciudadanos ; y ya 
que tengo la satisfacción de ser el órgano de los sentimientos de 
admiración que un suceso tan impértante ha excitado en los gefes y 
ejercito de mi mando, se me permitirá expresarlos á V. S. para 
que sean comunicados á los beneméritos oficiales, tripulación y 
tropa de la Escuadra, á los cuales se les cumplirán rehgiosamente 
todas las promesas hechas por Y. S. 

" Es muy sensible que á la memoria de un acaecimiento tan 
heroico se mezclen ideas de pesar, excitadas por el recuerdo de la 
sangre preciosa que se ha vertido ; pero espero que mui pronto esté 
V. S. en disposición de dar nuevos dias de gloria á la Patria y á su 
nombre. 

" Dios gue. á V. S. muchos años. Abordo del navio San Martin, 
en Huacho á 10 de Noviembre de 1820. 

"(firmado) JOSÉ DE SAN MARTIN. 

*' Al mui Honorable Lord Cochrane, 
Vice Almirante y Comandante en 
gefe de la Escuadra de Chile." 

La expresión de San Martin de cumplir religiosa- 
mente las promesas " que yo hice," es en alusión á la 
oferta que el mismo firmó, y que se habia exigido 
antes de que saliese la escuadra de Valparaíso, de 
que se daría un año de paga á los hombres. Con 
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la carta precedente envió el General San Martin 
otra promesa voluntaria de 50,000 pesos para los 
aprehensores, los que se pagarian cuando se tomase á 
Lima. Ninguna destas promesas fué jamas cumplida, 
ni nunca se obtuvo el dinero de presas. 

El General San Martin escribió lo siguiente al 
Gobierno de Chile : — 

** Excelentísimo SEñoB, 

" Tengo el honor de dirigir á V E. el parte del 
Excelentísimo Lord Gochrane, Vice-al miran te de la escuadra, 
relativo á la heroica captura de la fragata Esmeralda, que fué 
atacada bajo las baterías del Callao. 

" Me es imposible encomiar en términos apropiados la arrojada 
empresa del 6 de Noviembre, por la que Lord Cochríine ha 
establecido la superioridad de nuestras fuerzas navales, ha acre- 
centado el esplendor y poder del Chile, y asegurado el buen 
éxito desta campaña. 

" No dudo que S. E. el Supremo Director hará la justicia 
debida al digno gefe, oficiales, y demás individuos que han 
tomado parte en acción tan venturosa. 

" Dígnese V. E. hacerme el honor de felicitar por mí á S. E. con 
motivo de tan importante suceso, y muy en particular por la 
influencia que redundará al objeto que ocupa su solicitud. 

" (Firmado) JOSÉ DE SAN MARTIN. 

*' Cuartel General de Supe, 

" 1° de Diciembre. 1820. 
" Señor Don José Ignacio Zenteno, 
Ministro de la Guerra." 

Poco después de mi partida para el Perú, la 
Condesa Cochrane emprendió un viage al través de 
la Cordillera con dirección á Mendoza, los senderos, 
en aquella estación, estando amenudo cegados con la 
nieve. Yendo encargada de conducir importantes 
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despachos, caminó con ligereza, llegando el 12 de 
Octubre al famoso Puente del Inca, que está á 
15,000 pies sobre el nivel del mar. Aquí la 
nieve se habia aumentado á tal extremo que era 
imposible caminar mas adelante, viéndose obligada 
á quedarse en la casucha ó casa de refugio, 
construida sobre la nieve para seguridad de 
los viajeros; el frió intenso que se experimen- 
taba á causa de la raridad de la atmosfera, 
en medio de la ausencia de toda comodidad — ^no 
teniendo otra cama mejor que una piel seca de buey 
— producía un grado de sufrimiento que pocas 
señoras querrían encontrar. 

Al ir prosiguiendo en su muía á orillas de un 
sendero precipitoso que habia inmediato, un realista, 
que se introdujo en la compañía sin ser llamado, se 
adelantó en dirección opuesta, queriendo disputarla 
el camino en un punto en donde, al menor paso 
falso, hubiese sido precipitada en el abismo que veía 
á sus pies. Viendo el movimiento uno de sus 
asistentes, un soldado probado y afecto, llamado 
Pedro Flores, y adivinando las intenciones de aquel 
hombre, echó á galope hacia él en un momento 
crítico, y le arrimó un violento bofeton, impi- 
diendo así sus sanguinarios designios. Luego que el 
felón se vio vigurosamente atacado, echó á escape, 
sin esperar á vengarse del golpe recibido, y es 
por esto, sin duda, que se alejó otra tentativa pre- 
meditada contra la vida de mi esposa. 
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CAPÍTULO V. 


8ÜPBB0HEBIA. DEL OBNEBAL SAK MABTIV — ^¿BVAirTAMIENTO DEL BLOQUE — 
B8TADO ABATIDO DE LOS B8PAÑOLE8 — TBOPAS MOBIENDOSB DB TIEBBB — 
DESIGNIOS DB SAN MABTIN SOBBB GUAYAQDIL — SEDICIOSA CONDUCTA DB 

LOS OFICIALES — DENTEGANSE i OBEDBCEB — DESTITUCIÓN DEL TIBET 

SAN MABTIN ME DA TBOPAS — ^EMULACIÓN DB SAN MABTIN — ATAQUB SOBBB 
ABÍCA — ^TOMA 9B TACNA — CAPTUBA DE MOQUBGA — ME SE DENIEGAN MAS 

TBOPAS BATITICACION DB UN ABMISTICIO — ESTADO APUBADO DB LIMA — 

DESCONTENTO DEL BJEBCiTO. 

El 8 de Noviembre me trasladé á Ancón con 
nuestra presa, cuya llegada fué aplaudida con grande 
entusiasmo por el ejercito, el cual — ahora que la 
fiíerza naval española había recibido lo que los 
Españoles mismos consideraban su golpe mortal — 
tuvo por seguro seria al punto enviado contra 
Lima, antes que las autoridades volviesen en si de 
su consternación. Con gran mortificación suya, 
no menos que mía, mandó el General San Martin, 
en oposición abierta á cuanto se le decía en 
contrario, embarcar las tropas, habiendo decidido 
/ retirarse d Huacho ! adonde el O'Higgins y la 
Esmeralda^ abandonando el bloqueo, tuvieron que 
conducirlas. En vez de pronta accion-^ó, mejor 
dicho, demostración, pues que el ocupar la ciudad 
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hubiera costado muy poco mas — echo una pro- 
clamación, prometiendo, como antes, la mas perfecta 
libertad al pueblo Peruviano con tal que se uniese 
áél:— 

" Españoles,"— decia aquella, — "en yuetras manos están vuestros 
destinos. No vengo á declarar guerra contra las vidas y haciendas 
de los individuos. El enemigo de la libertad é independencia de 
América es solo el objeto de la vehemencia de las armas de la 
Patbia. Os prometo de la manera mas formal que' vuestras 
propiedades j personas serán inviolables, j que seréis tratados 
como respetables ciudadanos si queréis cooperar á la grande 
causa, &c, &o" 

Para el 12 se habia vuelto á desembarcar el 
ejercito, en medio de las mas evidentes manifes- 
taciones de descontento por parte de los oficiales, 
quienes estaban naturalmente celosos de la gloria 
de la escuadra, por no permitirseles tomar parte en 
ningún genero de empresa. Para mitigar este 
sentimiento habia recurrido el General San Martin 
á una superchería casi increíble, dirigida á inculcar 
en el ánimo del pueblo chileño que era el ejercito, 
y no la escuadra el que habia ¡capturado á la 
Esmeralda ! — ^y en verdad, que llegó hasta expresar 
esto mismo con palabras, diciendo abiertamente que 
toda aquella empresa no era mas ¡ que el resultado de 
sus planes á los cuales yo habia consentido! el 
hecho es, que dudando de sus confidentes, le habia 
ocultado la intención que yo tenia de hacer el ataque. 
Hé aquí un extracto del boletín que dio al ejercito 
en esa ocasión : — 

'* Antes de separarse el General en Gefe del Vice-almirante de la 
escuadra, / se concertaron en ¡levar á cabo un proyecto memorable 
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capaz de sorprender á la intrepidez misma ! j \ hacer eterna la 
fama de la expedición libertadora del Perú ! 

** Aquellos valientes soldados que por largo tiempo habian sufrido 
con constancia heroica la mas cruel opresión, j el tratamiento mas 
inhumano en los calabazos de casasmatas, acaban de llegar á 
nuestro cuartel general. Ni promesas halagüeñas de libertad, ni 
amenazas de muerte han podido derrocar su lealtad hacia su pais ; 
bien por el contrario, esperaron con aliento el dia en que sus 
compañeros de armas vendrían á arrancarlos de su infortunio, y á 
vengar los insultos que en sus personas recibiera la humanidad 
ultrajada. Esta gloría estaba reservada al ejercito libertador, 
cuyos esfuerzos arrebataran á la tírania estas honrosas victimas. 
Que esto se publique para satisfacción destos individuos y del 
ejercito á cuyas armas deben su libertad." 

Deste modo apareció entre el pueblo chileño que 
el ejercito habia capturado á la fragata, y en seguida 
libertado á los prisioneros, bien que ni un solo 
hombre de toda la fuerza haya tenido la mas remota 
idea de que ni aun se intentaba dar un ataque, y 
mucho memos pudiese cooperar á él ¡viendo se 
hallaba aquella acantonada á una grande distancia! 
Este boletín causó grande sorpresa á las tropas ; pero 
como halagaba su amor propio el que se hiciese ver 
al pueblo chileño que á ellas se debia este hecho 
de armas, lo aceptaron sin dificultad; en tanto 
que yo creí indigno de mi refutar una falsedad 
palpable á toda la expedición. Esto produjo, sin 
embargo, el efecto, como el General San Martin se 
lo habia sin duda calculado, de mitigar, por el pronto, 
un descontento que presagiaba serias consecuencias. 

El 15 volvimos á salir de Huacho, para renovar 
el bloqueo delante del Callao, que era lo único 
que se podia hacer ; aunque esto era de importancia, 
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pues era el medio de cortar los víveres á la capital, 
cuyos habitantes, á consecuencia de las privaciones 
que sufrian, causaban grande ansiedad al gobierno 
del Virey. 

Varias tentativas se hicieron ahora para instigar 
las fíierzas navales españolas restantes á salir del 
abrigo de las baterias, dejando la Esmeralda en 
apariencia á sus alcances, y aun mismo á la almiranta 
en sitiaciones algún tanto peligrosas. Un dia la 
llevé por un estrecho intrincado que llaman el 
Boquerón, endonde no se habian nunca visto mas 
que goletas de cincuenta toneladas. Esperando á 
cada instante los Españoles ver escollar mi buque, 
prepararon sus lanchas cañoneras para atacarlo 
tan pronto como hubiese barado, de lo que habia 
poco peligro, pues habíamos descubierto un canal 
que boyamos con pequeños trozos de palo que los 
enemigos no podian ver, y poir donde un barco 
podia pasar sin grande dificultad. 

El 2 de Diciembre hallándose la Esmeralda en 
una posición mas tentadora que de costumbre, las 
cañoneras españolas se aventuraron á salir en la 
esperanza de recapturarla, sosteniendo durante una 
hora un vivo fiíego; pero luego que vieron al 
O'Higgins maniobrar para cortarlas, se retiraron con 
precipitación. 

Nuestra anterior victoria causó grande abatimiento 
entre las tropas españolas, y al dia siguiente, el 
batallón de Numancia, compuesto de 650 hombres 
disciplinados, se desertó en cuerpo, y fué á unirse 
á las fuerzas chileñas en Chancay. El 8, siguieron 
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el mismo ejemplo cuarenta oficiales españoles ; y no 
se pasaba día en que no viniesen oficiales, soldados 
rasos, y civiles de respeto á unirse al ejercito 
patriótico, que deste modo se reforzó considerable- 
mente ; siendo para el Virey una perdida muy grave 
la defección de una porción tan considerable de sus 
tropas. 

El 6, el Coronel Arenales, que, después de su pre- 
cedente victoria, habia marchado al interior, derrotó 
en Pasco á una división del ejercito realista. Al 
adelantarse hasta Huamanga, se fugaron las autori- 
dades, y se declararon independientes sus habitantes. 
Tarma fué en seguida abandonada, siguiendo 
aquel ejemplo, lo mismo que Huanuco, Cuenca, 
y Loja; en tanto que, al llegar la noticia de la 
captura de la Esmeralda á Trujillo, se sublevó 
también esta importante provincia, bajo la dirección 
del gobernador español, el Marqués de Torre Tagle. 

A pesar desta sucesión de acontecimientos favor- 
ables, el General San Martin se rehusó todavía 
á marchar sobre Liina, permaneciendo inactivo en 
Haura, bien que la situación de la plaza era tan 
insalubre que, casi una tercera parte de sus tropas se 
murieron de fievres intermitentes, durante los muchos 
meses que permanecieron allí. En vez de apoderarse 
de la capital, adonde el ejercito hubiera sido á la sazón 
bien recibido, se determinó á enviar á Guayaquil la 
mitad del ejercito, para anexarse aquella provincia, 
siendo esta la primera demostración por parte del 
General San Martin para fundar un imperio que 
le perteneciese — ^pues nada m^os que á esto aspiró 
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mas tarde, bien que el objeto declarado de la expe- 
dición fuese el poner á las provincias del Pacífico 
del Sur en estado de hacerse independientes de 
España, dejándolas libres de escoger sus propios 
gobiernos, según se habia repetida y solemnemente 
declarado por el Gobierno Chileño y por él mismo. 

Hallando que yo no consentirla en distraer la 
fuerza naval del objeto para que habia sido destinada, 
el proyecto quedó abandonado ; pero mandó que las 
tropas que se habian avanzado hasta Chancay se 
volviesen á Haura, siendo de hecho este paso el 
alejarse mas de la posición que ocupaban las fuerzas 
españolas, las cuales impidieron así continuase la 
deserción, emprisionando y matando á cuantos la 
intentaban. 

Con todo el General San Martin estaba determi- 
nado á realizar, si era posible, sus miras sobre 
Guayaquil. Enviáronse dos disputados, Don Tomas 
Guido y el Coronel Luzuriaga, á complimentar á 
Torre Tagle y otros, poniéndoles en guardia contra 
los designios de Bolivar, cuyos triunfos en la parte 
del norte hicieron temer á San Martin que aquel 
podría tener miras sobre el Perú. Se habia estricta- 
mente prescrito á los diputados hiciesen presente 
que si tales fuesen las intenciones de Bolivar, se 
consideraria á Guayaquil como provincia meramente 
conquistada ; pero que, si los habitantes de la plaza 
adherian á San Martin, la haria, tan pronto como 
cayese lima, el puerto principal de un grande imperio^ 
y que el establecimiento de los diques y arsenales que 
su marina debia necesitar, enriquecerían la ciudad 
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sobre manera. Se les exhortaba al propio tiempo 
á formar una milicia, para tener á Bolívar á 
distancia. 

Para ganarme á su partido, me propuso el General 
San Martin de un modo Usongero el llamar la 
capturada fragata la " Cochrane^' puesto que ya se 
habia dado á dos otros buques el nombre de " San 
Martin " y " O'Higgins ; " pero á esto puse mis 
reparos, porque asentir á un tal proceder, pudiera 
en el sertir de otros identificarme con la conducta 
que el General estuviere determinado á emprender, 
habiendo ya formado mis conjeturas acerca de lo 
que evidentemente eran sus fiíturos planes. En- 
contrándome firme en rehusar el honor propuesto, 
me dijo la diese yo el nombre que creyere oportuno ; 
pero á esto también me rehusé, cuando entonces 
replicó, "Llamémosla el " Valdivia'' en "memoria 
" de haber Vd. conquistado aquella plaza;" y en 
consecuencia su nombre de Esmeralda se cambió 
en el de Valdivia. 

El mando de la fragata se dio al Capitán 
Guise; y después que se la cambió el nombre, sus 
oficiales le escribieron una carta deprecando este, 
y alegando, que como ellos no hablan tenido 
nada que ver con la conquista de Valdivia, debia 
mudársele, y sustituirla otro que estuviese mas en 
harmonía con sus sentimientos. Esta carta iba 
acompañada de demostraciones de poco respeto hacia 
mi, por parte de los oficiales que la hablan firmado, 
quienes no hicieron secreto de que el nombre de 
Guise era el que debia sustituirse. 
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Como las conversaciones que estos oficiales tenían 
con el resto de la escuadra eran de naturaleza á 
menospreciar mi carácter y autoridad, de modo á 
producir una grave desorganización, traduje delante 
de un consejo de guerra á todos los oficiales que 
hablan firmado la carta, dos de los cuales fueron 
expulsados del servicio, y el resto desechados del 
buque, con recomendación para que San Martin 
les colocase en otra parte. 

Durante el arresto destos oficiales, habia deter- 
minado atacar las fortificaciones del Callao, intentando 
tomarlas de un golpe de mano, igual al que habia 
salido bien en Valdivia, y habiendo- sondeado con 
el PotriUOj me convencí de lo practicable de mi plan. 

El 20 se notificó esta intención en una orden, 
haciendo saber que al dia siguiente atacarla con 
los botes de la escuadra y el San Martin, cuya 
tripulación recibió la orden con grandes aclamaciones, 
presentándose de todas partes voluntarios impacientes 
de ir en los botes. 

En lugar de prepararse á apoyar mis operaciones, 
el Capitán Guise me escribió una carta rehusándose 
á servir con otros oficiales mas que con los que 
estaban arrestados, añadiendo que si no se ponian en 
libertad daria su demisión. Mi respuesta fué que ni 
les pondría en libertad ni aceptarla su renuncia, si 
para ello no tenia mejores razones que las que alegaba. 
El Capitán Guise me replicó, que el rehusarme á 
soltar sus oficiales era razón suficiente para resignar 
su empleo ; entonces le mandé levase el áncora para 
un servicio de importancia, á cuya orden se negó á 
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obedecer, fundándose en que ya no podía obrar por 
haber entregado el mando del buque al Teniente 
Shepherd. 

Conociendo que era algo parecido á motin lo que 
se quería excitar, y sabiendo que Guise y su colega 
Spry eran la causa de todo, mandé á este se diri- 
giese con el Galvarino á Chorillas, pero entonces me 
pidió le permitiese dar también su demisión, pues 
que ^^ su amigo el Capitán Guise se había visto 
'^ obligado á hacerlo, y que él había entrado en la 
'^ marina de Chile á condición de servir solamente 
'^ con el Capitán Guise, bajo cuyo patronato había 
«^ dejado á Inglaterra." Era tal el estado de motín 
que había á bordo del Oalvarino que tuve que 
diputar á mi capitán de bandera, Crosbie, para 
restablecer el orden, cuando Spry afectó considerarse 
suspendido, y reclamó la inmunidad de la ley 
marcial. En consecuencia le mandé formar consejo 
de gumra, y se le echó del buque. 

Los dos oficiales se fuercm en seguida al cuartel 
general, en donde el General San Martín nombró 
inmediatamente á Spry su ayudante de campo naval, 
promoviéndole así del modo mas público por haber 
desobedecido á mis ordenes, y en oposición abierta 
con la sentencia del consejo de guerra ; siendo esto 
una prueba bastante concluyente de que habían 
obrado según las instrucciones del mismo General 
San Martín ; con que objeto, se verá en el curso de 
esta narrativa. La conducta que ahora San Martin 
proseguía demostró suficientemente que era él mismo 
la causa del disturbio que había anteriormente 


108 

ocurrido en Valparaiso, y que en ambos casos los 
amotinados oficiales se creyeron enteramente al 
abrigo de su protección. Aunque les haré la 
justicia de suponer ignoraban por aquel entonces 
las traidoras miras de las que después se 
hicieron los instrumentos. 

Conociendo el General San Martin que yo 
castigaria de mi propia autoridad á aquellos oficiales 
si Yolvian á la escuadra, les guardó cerca de su 
persona en el cuartel general, en donde permane- 
cieron. 

Era tanto lo que las tropas españolas en Lima 
estaban descontentas con su Virey, Pezuela, á cuya 
incapacidad militar absurdamente atribuían nuestras 
ventajas, que al fin le depusieron por fuerza, después 
de haberle obligado á nombrar por su succesor al 
General Lacema. El depuesto Virey deseando 
enviar su señora y familia á Europa, recurrió al 
General San Martin por un pasaporte, para que 
no fuese cogida por la escuadra chileña. Este le 
ñié rehusado; pero la Condesa Cochrane habia 
llegado al Callao en la fragata inglesa Andromache^ 
para despedirse de mi antes de partir para Ingla- 
terra, y la señora del Virey, Doña Angela, suplicó 
á mi esposa interpusiese su valimiento con el 
General para que le diera el permiso de marcharse 
á Europa. La Condesa Cochrane se dirigió inmedia^ 
tamente á Haura, y obtuvo aquel; quedándose 
durante un mes en el cuartel general, en casa de 
una dama peruviana, la señora Doña Josefa Monte- 
blanco. 
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Por influjo también de la Condesa Cochrane, se 
obtuvo el pasage de la esposa del Virey en el 
Andromache^ á bordo de cuyo buque su Capitán 
Sherriff me convidó cortesmente á encontrarla. 
En esta entrevista la ex-Vicereina manifestóse sor- 
prendida dé encontrar que yo era " un caballero y 
" un ser racional, y no un ¡ bruto feroz como le 
" habían enseñado á considerarme !" Declaración 
que, por la manera sencilla con que la hizo, no 
causó poca risa á la sociedad reunida. 

Como me habia propuesto no estar ocioso, pude 
con alguna dificultad persuadir al General San 
Martin á que me diese una división de 600 soldados, 
bajo el mando del Teniente Coronel Miller. El 13 
de Marzo nos hicimos á la vela para Pisco, de cuyo 
punto, siendo abandonado po reí ejercito, después de 
una inútil permanencia de cincuenta dias, se habia 
vuelto á apoderar el enemigo. El 20 lo volvimos á 
tomar, cuandp encontramos que los Españoles habian 
severamente castigado la supuesta defección de los 
habitantes por haber contribuido á abastecer las 
tropas patrióticas durante su estancia allí. No ima- 
ginándose que volveríamos, los Españoles que poseían 
haciendas habian vuelto á traer sus ganados, de los que 
les cogimos 500 cabezas, ademas de 300 caballos para 
el servicio de las fuerzas chileñas^ á cuyas necesidades 
proveía así la escuadra en vez de permanecer en 
total inacción. 

Antes de marchar á Pisco, habia vuelto á instar 
al General San Martin se avanzase sobre Lima, 
tanto era lo que yo estaba convencido de la buena 
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voluntad de sus habitantes. Habiendomese rehusado, 
le supliqué me diese 2,000 hombres, con los que 
me ofrecia á tomar la capital, pero esto me fué también 
denegado. Prometí entonces de emprender la toma 
de Lima con solo 1,000 hombres, pero aun asi 
mismo se rehusó, y si me acordó la gente que 
mandaba el Coronel Miller fué únicamente para 
verse libre de mis importunidades. Desta fuerza, 
sin embargo, determiné sacar el mejor partido antes 
de mi regreso. 

El único medio de explicar el aborrecimiento que 
el General San Martin tenia á poner á mi 
disposición una fuerza militar adecuada, era la razón 
que corría entre los oficiales del ejercito, que 
ansiaban ponerse á mis ordenes ; á saber : la violenta 
emulación que le hacia ver en mi un rival, aunque 
sin motivo, pues nunca hubiese seguramente tratado 
de mezclarme con él en el gobierno del Perú cuando 
su reducción estuviese completada. Con su carácter 
suspicaz nunca podría fiarse de mi, metiendo en 
juego todos los resortes para deprimir mi reputación 
entre sus oficiales, y haciendo los mayores esfuerzos 
para impedir que la escuadra cogiese nuevos laureles; 
y aun mismo sacrificando su propia reputación á 
aquella demente envidia, impidiendo que nada se 
hiciese en lo que yo pudiere tener parte. 

El 18 trasladé mi pavellon al San Martin, y 
dejando al O'Higgins y Valdivia en Pisco para 
protección de las tropas, me hice á la vela hacia 
el Callao, adonde llegamos el 2 de Abril. El 6 
atacamos otra vez las embarcaciones del enemigo 
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bajo las baterías, causándoles considerable daño, 
pero no hicimos mas esiuerzos para apoderamos de 
ellas, por tener yo otras miras. Después desta 
demostración que tenia por objeto hacerles no 
dejaran su guarida, me volví á Pisco. 

Teniendo ahora poder discrecionario del General 
San Martin para hacer lo que yo quisiese con las 
pocas tropas puestas á mi disposición, me determiné 
á atacar Arica, el puerto del Perú mas distante hacia 
el medio dia. Volviendo á embarcar las tropas^ y 
abandonando á Pisco, el 21 nos dimos á la vela, y 
el 1^. de Mayo llegamos á las inmediaciones de 
Arica, á cuyo gobernador intimé la rendición, pro- 
metiéndole respetar las personas y propiedad privada. 
Como no accediese á esto, un bombardeo tuvo 
inmediatamente lugar, mas no causó gran efecto, 
por no poder acercarnos suficientemente á las forti- 
ficaciones con motivo de los obstáculos que oirecia 
el puerto. 

Habiéndose practicado un cuidadoso reconoci- 
miento, halamos el 6 el San Martin mas cerca de 
la costa, y lanzamos sobre la villa algunas bombas 
con objeto de intimidar. No produciendo esto el 
efecto deseado, desembarcamos una porción de las 
tropas, en Sama, hacia el norte de la población, 
siguiéndolas con el resto el Coronel Miller, y con 
los marinos del San Martin el Capitán Wilkinson ; 
entonces el enemigo se puso en fuga, y se enarboló 
sobre las baterías la bandera patriótica. Cogimos 
allí una cantidad considerable de abastecimientos^ 
y cuatro bergantines españoles, ademas de los 
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cañones del fuerte y otra artillería de repuesto. 
Se cogió también un gran surtido de mercancías 
europeas, pertenecientes á los Españoles de Lima, 
las que llevamos á bordo del 8an Martin. 

El 14 el Coronel Míller con las tropas y marinos, 
se avanzó por orden mía sobre Tacna para apoderarse 
desta villa, lo que se efectuó sin resistencia alguna, 
pasándose á nosotros dos compañías de infantería de 
las tropas realistas. Destas hice el núcleo de un 
nuevo regimiento que debía llamarse " Indepen- 
" dientes de Tacna." 

Sabiendo que el general español Ramírez había 
mandado reunir en Tacna tres destacamentos que 
había hecho venir de Arequipa, Puno, y La Paz, para 
ejecutar la acostumbrada orden española de — " arrojar 
" los insurgentes al mar " — determinó Míller atacarlos 
separadamente. El primero que encontró fiíé el 
destacamento de Arequipa, al mando del Coronel 
Hera, derrotándolo inmediatamente en Maribe, 
quedando casi todos muertos ó prisioneros, ademas 
de cogerles cuatro cientas muías con sus equipages. 
En esta acción perdimos un oficial de mérito, el 
señor Welsh, cirujano subalterno, que habia volun- 
tariamente acompañado á la fuerza. Todos lo 
sintieron mucho, y su temprana muerte fué una 
grande perdida para el servicio patriótico. 

Esta acción no se habia dado demasiado pronto, 
puesque antes de concluirse ya se veían venir 
los otros dos destacamentos de Puno y La Paz, 
de modo que los patriotas tuvieron que hacer frente 
á un nuevo enemigo. Con su prontitud acostumbrada 
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Miller despachó al Capitán Hind con un piquete 
armado de cohetes para impedirles el paso del rio ; 
pero luego que los realistas vieron que el destaca- 
mento de Arequipa habia sido destrozado, volvieron 
á montar en sus muías y se largaron con dirección 
á Moquega. 

El 22 Miller fué en persecución de los realistas 
fugitivos, y el 24, después de una marcha forzada de 
cerca de cien millas, entró en Moquega^ endonde 
encontró al enemigo cuyo coronel se habia desertado. 
A pesar del cansancio de los Chileños, se atacó 
inmediatamente, haciendo á todos prisioneros, á 
excepción de unos veinte muertos. Los habitantes 
adhirieron al punto á la causa de la independencia, 
siendo el primero á dar el ejemplo su Gobernador, 
el Coronel Portocarrera. 

£1 25 habiendo el Coronel Miller sabido que 
una fuerza española iba á pasar por Torata, distante 
unas quince millas, le fué á sus alcances, cuando al 
encontrarla al dia siguiente la dispersó haciéndola 
casi toda prisionera, como lo fueron también los que 
habían huido de Arica ascendiendo al número de cuatro 
cientos hombres ; de manera que en menos de quince 
dias después de haber desembarcado en Arica, las 
fuerzas patrióticas hablan muerto ó hecho prisioneros 
á mas de mil hombres del ejercito realista, por una 
serie de penosas marchas forzadas, con hambre y pri- 
vaciones de todo genero, que sobrellevaban de buen 
ánimo los Chileños, á quienes alentaba el amor del 
pais tanto como el afecto que tenian por su coman- 
dante. El resultado de todo esto fué el completo 
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sometimiento de los Españoles desde la mar hasta 
las Cordilleras, formando Arica la llave de todo el 
pais. 

Habiéndome asegurado que estaba en Moquega 
el Coronel Miller, me trasladé á lio con el San 
Martin^ de cuyo surgidero se suplia á la fuerza 
patriótica con todo lo que necesitaba. Los enfermos 
se llevaron á bordo de los bergantines capturados 
en Arica, á donde se condujo también á los coroneles 
españoles Sierra y Suarez que hablan sido hechos 
prisioneros, pero que yo puse en libertad bajo 
palabra de honor de que no volverían á servir 
hasta que fuesen debidamente cangeados. 

Se ha dicho que, antes de darme á la vela para 
Arica, habia obtenido del General San Martin poderes 
ilimitados para hacer lo que gustare con las 
fuerzas puestas á mi disposición. Creíase que mi 
objeto era hacer una diversión en favor del general, 
pero esto era en lo que menos pensaba ; pues, como el 
ejercito habia permanecido inactivo desde que habia 
desembarcado por la primera vez en el Perú — á 
excepción del destacamento que mandaba el Coronel 
Arenales — no habia diversión que fuese de mucho 
provecho. Escribí al Gobierno á Santiago me 
mandase 1,000 hombres, y sino podia, 500, con 1,000 
fusiles, de que habia gran surtido en el arsenal, 
para equipar los reclutas que fuesen llegando ; con 
esto hubiéramos muy fácilmente podido hacemos 
dueños de todas las provincias meridionales del Perú, 
estando el pueblo muy bien dispuesto en nuestro 
favor. En vista de esto comuniqué al Gobierno que 
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con semejante fuerza podíamos mantener todo el 
bajo Perú, y ganar eventual posesión del alto. Mi 
petición fué denegada, bajo el falso pretexto de que 
no tenia el Gobierno medios de equipar una tal 
expedición, y así se desperdició la buena voluntad 
que hablan manifestado los nativos. 

A despecho desta negligencia, me determiné á 
perseverar, confiando en los sacrificios que los 
Peruvianos habían hechos en nuestro favor. El 
General Ramírez se ocupaba activamente en reunir 
gente de las guarniciones distantes para operar contra 
nuestra pequeña fuerza, la cual sufría mucho de ter- 
cianas. Con todo, se hicieron de nuevo los mayores 
esfuerzos para penetrar en el interior — habiéndose 
alistado número de reclutas de las provincias con- 
tiguas — y todo prometía une sublevación general en 
favor de la independencia, cuando el Gobernador 
de Arequipa nos comunicó la noticia de haberse 
firmado un armisticio entre el General San Martin 
y el Virey Lacerna. Esto no podía ser mas perju- 
dicial, pues sucedía justamente en momentos en que 
las hostilidades podían proseguirse con el mayor 
efecto, y nos estábamos preparando á atacar al mismo 
Arequipa; y lo era tanto mas cuanto que fué el 
Virey quien lo había pedido, pues siendo el primero 
á saber el suceso de nuestras armas, había, sin duda» 
inducido con arte á San Martin á hacer este arreglo, 
para atajar nuestras operaciones en el Sur. 

Este armisticio fué ratificado el 23 de Mayo, y 
enviado en posta al Gobernador de Arequipa, pro- 
bando tan estrafta precipitación que objeto llevaba el 
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Virey al inducir al General San Martin á ratificarlo^ 
El haber considerado el armisticio como un pre- 
liminar hacia la independencia del Perú, era un 
grande error por parte del General San Martin, 
puesto que el Virey Lacerna no tenia mas poder 
para reconocer la absoluta independencia de los 
colonos, del que lo habia tenido su predecesor; y 
por lo tanto el objeto del armisticio no podía ser 
otro que el de poner impedimentos á nuestro progreso, 
dando con esto tiempo á los generales españoles para 
reconcentrar sus tropas esparcidas, sin que la causa 
patriótica tuviese una ventaja correspondiente. 

Hallándome así reducido á la inacción contra mi 
voluntad, me bajé á Moliendo, en donde encon- 
tramos una embarcación neutral cargando granos 
para abastecer la ciudad de Lima, la cual, á causa 
de la vigilancia de la escuadra, estaba reducida á 
la última extremidad, como se dejó ver por una 
exposición que el cabildo dirigiera al Virey: — "La 
^* mas rica y opulenta de nuestras provincias ha 
^^ sucumbido á una fuerza enemiga sin encontrar 
^^ oposición, y á las otras provincias les amenaza 
^^ igual suerte ; mientras que la sufrida capital de 
^' Lima está experimentando los terribles efectos 
" de un riguroso bloqueo, hambre, latrocinios y 
" muerte. Nuestros soldados no respetan los últimos 
vestigios de nuestros bienes, destruyendo mismo 
el ganado indispensable para cultivar la tierra. 
" Si esta plaga continua i que será de nosotros 
*• y de nuestra mísera condición ? " Por este 
extracto se hace evidente que la escuadra estaba á 
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punto de reducir á Lima por hambre, en tanto 
que los habitantes preveían que, por mas que 
estuviese inactivo el ejercito del General San Martin, 
nuestra pequeña banda en el sur pronto penetraria 
en las otras provincias, las cuales deseaban apoyar 
nuestros esfuerzos en favor de la independencia. 

Pero volvamos al embarque de trigo para socorrer 
á Lima. Al asegurarme del hecho, escribí al 
gobernador de Arequipa, manifestándole mi sorpresa 
de que se permitiese á neutrales embarcar provisiones 
durante el armisticio ; á lo que me se respondió sé 
darian las mas estrictas ordenes para hacerlo cesar, 
en cuya inteligencia me retiré á Moliendo, pero 
dejé un oficial para estar á la mira, y hallando que 
se continuaba el embarque, volví de nuevo y metí 
á bordo todo el trigo que encontré en tierra. En 
vista de esto el Coronel La Hera, á la cabeza de 
1,000 realistas, se apoderó de Moquega, bajo el 
pretexto de haber yo roto el armisticio. 

Las noticias privadas que me llegaban del cuartel 
general me informaban que el descontento del 
ejercito chileño se aumentaba de dia en dia por la 
inacción en que se le tenia, y la emulación que le 
causaban nuestros adelantos; sabiendo también, 
que la capital del Perú deseaba con ansia recibirles 
tanto por el apuro á que se veía reducida como 
por inclinación. Sin embargo, el General San 
Martin no quiso aprovecharse de las circunstancias 
que militaban en su favor, hasta que por fin la 
disencion principió á tomar el carácter de insub- 
ordinación. El brindis que se echaba todos los 
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días á la mesa de los oficiales era, '^ A los que pelean 
" por la libertad del Perú^ no á los que escriben.'' 
Sabiendo el General San Martin de que modo 
pensaba el ejercito, se trasladó á bordo de la goleta 
Montezuma, para restablecer su salud. 

Se me habia también informado que el Virey 
estaba negociando con el General San Martin se 
prolongase de diez y seis meses el armisticio, para 
tener tiempo de comunicar con la corte de Madrid, y 
asegurarse si la madre patria ¡ querría consentir á la 
independencia del Perú! Al propio tiempo me se 
comunicó oficialmente haberse concedido otra próroga 
de doce dias. 

Estando convencido que nada bueno habia en el 
cuartel general, me determiné á ir al Callao, para 
saber el verdadero estado de las cosas, dejando 
al Coronel Miller para que se volviese á Arica, 
y en caso de emergencia, abasteciese y equipase los 
barcos apresados, de modo que estuviesen prontos, 
si fuese necesario, á recibir sus tropas. 
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CAPITULO VI. 


TUELTA AL CALLAO -«ABAVDON AMIENTO DE LIMA — HESITACIÓN DEL GENERAL 
SAN mastín en ocupas LA CIUDAD — PERDIDA DEL SAN MARTIN — EXCESOS 
DE LOS ESPAÑOLES — PROCLAMACIÓN DE LA INDEPENDENCIA — SE ARROGA 
SAN MARTIN EL PODER ABSOLUTO BAJO EL TÍTULO DE PROTECTOR — MI 
BEPRESENTACION-^-SU RESPUESTA — ESTADO DE MOTÍN DE LA ESCUADRA 
POR EL DESCUIDO EN QUE SE LA TIENE. 

Llegamos al Callao el 2 de Julio, cuando sabiendo 
que Lima no podia sostenerse por mas tiempo, falta 
de víveres, y que el Virey meditaba abandonarla, 
proveí debia abstenerme de toda demostración que 
pudiese intervenir con semejante determinación, y me 
retiré á distancia del puerto á esperar el resultado que 
ya no podia tardar, puesto que el pueblo se habia 
vuelto tumultuoso, y que toda esperanza de socorro 
por parte de los Españoles se habia abandonado. 

Habiendo, sin embargo, sabido, el 5 de Julio, que 
el Virey estaba haciendo esfuerzos para obtener se 
prolongase de nuevo el armisticio, me volví otra vez á 
la bahía con el San Martin^ mi precedente almiranta, 
el O'Higgins^ hallándose ausente en la costa. 

El 6 abandonó el Virey la ciudad, conservando, 
empero, la fortaleza del Callao, cuya guarnición se 
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había reforzado con las tropas que habían evacuado 
á Lima ; habiéndose también depositado en los fuertes 
gran cantidad de material de guerra, poniéndolos así 
mas al completo que antes. 

Con sorpresa de los Peruvianos y Chileños no hizo 
el ejercito libertador movimiento alguno para po- 
sesionarse de la capital ; y como las tropas españolas 
la abandonaran, sin dejar gobierno existente, graves 
desordenes se temían, por lo que tuvo el Cabildo 
que pedir al Capitán Basilio Hall, que estaba entonces 
allí con el buque de guerra Inglés Conway, le 
prestase su asistencia para mantener la tranquilidad, 
y proteger la propiedad pública y privada. Aquel 
oficial envió inmediatamente una partida de marinos, 
la que contribuyó á conservar el orden. 

El Vírey habiendo informado al General San 
Martin de que iba á abandonar la capital, este entró 
en el puerto con la goleta Sacramento^ sin dar, 
sin embargo, ordenes para su ocupación. El 7 entró 
en Lima, sin ordenes^ un destacamento de caballeria, 
que fué seguido, el 8, por otro de infantería. 

Al entrar en el puerto el 8, me quedé sorprendido 
de encontrar que el General San Martin no había 
aun salido de su goleta, bien que el ejercito libertador 
estuviese entonces entrando en masa en la ciudad, 
y la ocupación fuese completa; á bordo se quedó 
todavía hasta la noche del 10, cuando saltó á tierra 
en secreto. 

Como los fuertes del Callao continuasen en poder 
del enemigo, me preparé á atacarlos, y á destruir las 
embarcaciones que estaban á su abrigo. Sabiendo la 
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guarnición mis intenciones echó á pique, el 11, al 
San Sebastian, lá única fragata que habia quedado 
en el puerto, para que no cayese en nuestro poder. 
Al dia siguiente llegaron el O'Higgins^^ Lautaro^ 
Tnyrredon, y Potrillo de modo que la escuadra estaba 
otra vez al completo. 

Se ha dicho en el capitulo anterior que yo me 
habia apoderado en Moliendo de una partida con- 
siderable de grano, por haberse roto el armisticio. 
Teniéndolo aun á bordo, y hallándose la ciudad en 
estado de hambre, el General San Martin mandó 
que el trigo, del que habia por mas de dos mil 
fanegas, se desembarcase en Chorillos libre de 
derechos. Como el San Martin estuviese sumamente 
cargado, puse reparos en ello á causa de lo peligroso 
del anclage, pero mas especialmente porque la sola 
áncora que habia á bordo estaba hecha de los restos 
de dos anclas rotas amarradas juntas; pero desta 
objeción no se tuvo cuenta, y así como lo habia 
previsto, aquel baró en la costa de Chorillos, en 
donde, por la fuerte mar de leva que sobrevino, se 
fué á pique. 

El 17 recibí un convite del cabildo para ir 
á visitar la ciudad, y al desembarcar noté se 
hablan hecho preparativos para dar á esta visita 
el carácter de una entrada pública, habiéndose pre- 
parado carrozas, con diputaciones de las diferentes 
corporaciones. Encontrando que tal era el caso, 
me rehusé á entrar en Lima de un modo tan 
ostentoso, puesto que el General San Martin habia 
entrado en ella de noche y en secreto. Me vi, 
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sin embargo, obligado á dar un besamanos en el 
palacio, á donde concurrieron á felicitarme las 
autoridades y los principales habitantes. El General 
San Martin se rehusó á asistir á esta demostración 
de felicitaciones, quedándose en La Legua, casi á 
medio camino entre Lima y el Callao, adonde habia 
establecido su cuartel general ; creyendo probable- 
mente que semejantes honores eran prepósteros 
para uno á quien él podia, como capitán general, 
considerar su subordinado, y con tanta mas razón 
cuanto que no le habian ofrecido el mismo cumplido. 

Al siguiente dia mandó el General San Martin 
crear una guardia cívica en lugar de la guardia 
española que habia evacuado la capital, nombrando 
comandante de ella al Marqués de Torre Tagle. Al 
mismo tiempo el general retuvo con sigo todo el 
ejercito libertador, bienque si se hubiese enviado solo 
una porción de él en perseguimiento de los Españoles 
en retirada, la mayor parte de ellos se hubiesen venido 
al estandarte patriótico, — ^habiéndose sabido después 
que el Coronel Rodil que los mandaba, fusilara á un 
gran número en el acto de desertarse ; las guerrillas 
patrióticas mismo, sin ser ayudadas, habian derrotado 
á los que permanecian unidos; de modo que si 
se hubiese enviado una división del ejercito libertador 
para cooperar con aquellas, todo el ejercito español 
quedara aniquilado en lugar de formar, como luego 
lo hizo, el núcleo de una fuerza que, después de mi 
partida para Chile, no solo amenazó la independencia 
del Perú pero también la de la República del Chile. 

No encontrando así oposición, y las poblaciones 
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que habían adherido á la causa de la independencia, 
dejadas sin defensa, los Españoles en retirada come» 
tieron grandes excesos en Jlos habitantes del interior, 
quienes se encontraron expuestos mas que á los rigores 
de la ley marcial, sinque se hiciese lo mas mínimo 
para protegerles ; bienque el haberles prometido 
protección fuese uno de los principales móviles que 
les indujeron á no prestar obediencia al Virey, á 
cuya merced — ó mas bien felta de ella — se hallaban 
ahora expuestos. 

En vez de ir á llevar protección á los Peruvianos 
del interior, se lanzaron proclamas sumamente pom- 
posas, por las que se dejaba ver se habia tomado la 
ciudad á fuerza de combates, bien que no se hubiese 
disparado un solo tiro, excepto por el destacamento 
del Coronel Arenales y la escuadra, cuya vigilancia 
en mantener el bloqueo, y sus anteriores acciones 
habían desalentado de tal modo al enemigo, y reduci- 
dolo á tales apuros, que el abandono de la capital 
era inevitable. Ni siquiera se necesitaba toda aquella 
numerosa fuerza presente para mantener á Lima, 
sus habitantes habiendo estado demasiado tiempo 
sujetos á calamidades que no tenían desqo de volver 
á pasar. 

Pero el General San Martin al retener el ejercito 
llevaba mas miras que las de proteger á aquellos 
que se habían confiado en sus promesas ; necesitaba 
la fuerza militar para otros objetos muy distintos 
de aquellos que él había anunciado en sus proclamas, 
y en las que el Oobíemo chileño le habia confiado. 

El 24 mandé al Capitán Crosbie se dirigiese al 
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Callao en los botes, y cortase todas las embarcaciones 
del enemigo que pudiese traer consigo. Este servicio 
fué desempeñado del modo mas bizarro, trayendo 
al dia siguiente dos buques mercantes, San Fernando 
y Milagro^ y la corveta de guerra Resolución^ con 
otras varias lanchas; quemando ademas dos em- 
barcaciones á tiro de fusil de las baterias. 

El 27, me mandó el cabildo un convite para 
asistir á la proclamación de la independencia del 
Perú. Como su carta reconoce ampliamente las 
obligaciones de los Limeños hacia los servicios de 
la escuadra, la transcribiré aqui : — 

*' Lima va á solemnizar el acto mas grandioso que haya efectuado 
en tres siglos, ó desde su fundación : la proclamación de su inde- 
pendencia, 7 absoluta exclusión del Gobierno español, lo mismo 
que del de toda otra potencia estrangera ; y deseando esto cabildo 
dar á la ceremonia, todo el decoro y solemnidad posible, cree indis- 
pensable el que V. E,, que tan gloriosamente ha cooperado á la 
realización de tan deseado objeto , se digne asistir á este acto con sus 
ilustres oficiales, el Sábado 38 del corriente.** 

Imaginándome que yo y los oficiales habiamos sido 
los principales instrumentos en establecer la indepen- 
dencia del Perú — pues fueron vanas mis instancias para 
con el Capitán General afin de que dejara traba^ 
jar al ejercito — acepté la invitación, pero juzgúese de 
mi sorpresa cuando durante la ceremonia veo distribuir 
medallas, en las que se atribuia al General San Martin 
y al ejercito todo el mérito ¡ de haber ejecutado lo 
que solo la escuadra habia consumado ! Las medallas 
tenian esta inscripción : — " Lima obtuvo su indepen*^ 
'^ dencia el 28 de Julio de 1831, bajo la protección del 
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" General San Martin y el ejercito libertador. " La 
declaración de la independencia se habia sin embargo 
completado, según las promesas é intenciones del 
Gobierno chileño. Al enarbolar la bandera nacional, 
pronunció las siguientes palabras el Genesal San 
Martin :— " Perú es desde este momento libre é inde- 
" pendiente, por el consentimiento unánime del 
" pueblo, y por la justicia de su causa, que Dios 
" proteja." 

Los habitantes de Lima estaban en un estado de 
gran contento al yer terminado el desgobierno de los 
Españoles que habia durado siglos, y el que su inde- 
pendencia de acción estaba plenamente reconocida, 
según lo habia estipulado el Chile. En testimonio 
de reconocimiento, una diputación del cabildo se 
presentó al dia siguiente al General San Martin, 
ofreciéndole en nombre de los habitantes de la capital 
la presidencia de su ahora independiente estado. 
Con grande sorpresa de los enviados, se les 
dijo en pocas palabras que su ofrecimiento era 
enteramente superfino, puesto que ya habia asumido 
el mandOj el que conservaria todo el tiempo que le 
pareciera, y que entretanto no permitiria se formasen 
reuniones para discutir los asuntos públicos. Siendo 
el primer acto de esa libertad é independencia tan 
ostentosamente proclamadas la vispera, el estableci- 
miento de un gobierno despótico, en donde el pueblo 
no tenia voto ni parte ; ¡ y esto por el general de 
una República que solo existia en virtud de la 
voluntad del pueblo ! 
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En esta extraordinaria apropiación de poder, 
no se me consultó para nada, probablemente por que 
conocian que yo no me prestaria á nada que no 
fuese sostener intactas las intenciones del Supremo 
Director de Chile, según estaban declaradas en sus 
proclamaciones. Ahora se me hizo evidente que el 
haber tenido al ejercito en la inacción era con el 
objeto de conservarle entero para sostener las 
ambiciosas miras del General, y que con toda la 
fuerza al presente en Lima, sus habitantes estaban 
completamente al capricho de su titulado liber- 
tador, pero en realidad su conquistador. 

Como la existencia desta autoridad constituida 
de si misma no estaba menos en oposición con las 
instituciones de la República Chileña que con las 
promesas solemnemente hechas á los Limeños, volví á 
trasladar mi pabellón á bordo del O'Higgins^ deter- 
minado á adherir solamente á los intereses de Chile ; 
pero sin mezclarme de modo alguno en los procedi- 
mientos del General San Martin mientras tanto que 
aquellos no me atacasen en mi capacidad de Coman- 
dante en Gefe de la Marina chileña. 

El 3 de Agosto dio el General San Martin una 
proclama teniendo por objeto lo mismo que habia 
declarado al ahora extinto cabildo; manifestando 
que bien que era harto notorio que solo aspiraba al 
retiro y á la tranquilidad, se veía, sin embargo, 
obligado por una responsabilidad moral, á reunir 
en su persona todo poder, y que por lo tanto 
se declaraba ** Protector del Perú," nombrando 
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por sus ministros de estado á Don Juan Garcia del 
Rio, Don Bernardo Monteagudo, y Don Hipólito 
Unanue. 

Hallándome á la sazón á bordo de la almiranta, no 
supe nada á cerca desta proclamación ; pero como la 
escuadra estuviese aun sin ser pagada de un año de 
sueldo, y de los 50,000 pesos que la habia prometido 
el General San ^lartin, me fui á tierra el 4 de Agosto 
á reclamar el pago de aquella, habiendo los 
marineros concluido ya su tiempo. Ignorando el 
título que se habia apropiado el General San Martin, 
le pedí candidamente discurriese algún medio de 
satisfacer estos pagos. 

Me abstendré de referir personalmente lo que se 
pasó en esta entrevista; pero como mi secretario 
estaba presente, y á su regreso á Inglaterra publicó 
una relación de ello, la que es en todos sentidos 
verdadera en substancia, la insertaré aquí con sus 
propias palabras:— 

** Al dia siguiente 14 de Agosto, Lord Cochrane, no sabiendo 
que San Martin habia cambiado de titulo, fué á palacio, 7 
comenzó á rogar al General en Gefe propusiese algún medio de 
pagar á los marineros estrangeros, que hablan hecho ya su tiempo y 
llenado su contrata. A esto San Martin respondió que * él nunca 
pagaría á la escuadra chileña á menos que no fuese vendida al 
Perú, y entonces el pago seria considerado como parte ¡ del precio 
de adquisición !' Lord Cochrane entonces le repuso que * con 
semejante arreglo la escuadra de Chile seria transfírida al Perú 
por el pago simplemente de lo que se debía á los oficiales y 
tripulaciones por los servicios que habían rendido á este estado.' 
S an Martin frunció las cejas, y volviéndose hacia sus dos ministros, 
Garcia y Monteagudo, les mandó se retirasen, á lo que se opuso su 
Señoría, representando que * como no sabia bien la lengua española. 
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deseaba se quedasen como interpretes, por temor de que pudiera 
considerarse ofensiva cualquiera expresión mal entendida/ San 
Martin se volvió ahora al Almirante y le dijo — * ¿Sabe V. Milor, 
que yo soy el Protector del Perú ?' * No,' le respondió sii Señoría. 
• Mandé á mis secretarios le informasen á V. de ello,' repuso San 
Martin. ' Eso es inútil ahora, puesto que me lo acaba Y. de decir 
en persona,' le replicó su Señoría; 'espero que la amistad que 
ha reinado entre San Martin y yo continuará existiendo entre el 
Protector del Perú y mi persona.' San Martin entonces — 
estregandose las manos — dijo, ' Lo único que tengo que decir 
es que * ; yo soy el Protector del Perú !* 

" El modo con que pronunció esta última frase excitó al 
Almirante, quien, adelantándose, dijo^' Entonces me compete á mi 
como antiguo oficial del Chile, y por consiguiente el representante 
de la nación, el pedir se cumplan todas las promesas hechas al Chile 
y á la escuadra ; pero ante todo y principalmente á la escuadra.* 
San Martin repuso — * } Chile ! ¡ Chile ! yo nunca pagaré un real 
á Chile, y en cuanto á la escuadra puede Y. llevársela á donde 
quiera, y marcharse cuando guste ; con un par de bergantines tengo 
lo bastante.' 

" Al oir esto, Garcia salió de la sala, y Monteagudo se fué á un 
balcón. San Martin se puso á pasear en la sala un corto tiempo, y 
volviéndose á su Señoría le dijo — * Olvide Y., Milor, lo pasado.' 
El Almirante replicó—' Lo haré cuando pueda,' y al instante dejó 
el palacio. 

" Lord Cochrane estaba ahora desengañado por el hombre 
mismo ; los repetidos rumores que habia oido acerca de su conducta 
pasada se agolparon á su imaginación, y conociendo lo que podría 
atentarse por lo que ya se habia hecho, convino conmigo su Señoría 
que su vida no estaba segura en tierra. En vista desto montó 
a caballo, y dirígiendose á Boca Negra, se fué á bordo de la 
fragata *." 


• " Veinte Años de Beeidenda en la América del Sur,'' por W. B. 
Stevensok, Secretarío de Lord Cochrane, Yicealmirante del Chile, 
&c. &c, 1835. 
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Una cosa ha sido omitida en la precedente narra- 
tiva. El General San Martin, al conducirme hasta la 
escalera, tuvo la temeridad de proponerme siguiese su 
ejemplo— esto es, el faltar á la fe que ambos habiamos 
jurado al Gobierno chileño, apropiar la escuadra 
á sus intereses, y aceptar el grado mas elevado de 
" Primer Almirante del Perú." Es casi escusado 
decir deseché proposiciones tan deshonrosas ; cuando 
al oir esto declaró en un tono irritado "que ni 
pagaría á los maríneros sus atrasos ni la recom- 
pensa que él les habia prometido." 
Cuando regresé á la almiranta encontré la 
siguiente comunicación oficial, ordenándome hiciera 
una salva en honor de la elevación de San Martin 
al Protectorato : — 

" Lima, 4 de Agosto de 1821. 

" MlLOBD, 

" S. E. el Protector del Pera me ordena acompañe 
á Y.E. el adjunto decreto orgánico que anuncia su exaltación al 
mando Supremo, para que por medio de Y.E. quede instruida la 
Escuadra de este memorable acontecimiento. En su consecuencia 
dará Y.E. las ordenes para que sea reconocido el nuevo Gobierno 
por las fuerzas navales de su mando, dependientes de la Eepublica 
de Chile. 

*' Yo espero que Y.E. penetrado de tan alto motivo hará que se 
celebre con la dignidad que corresponde, j que sea compatible con 
la actitud marcial en que se hallen los Yalientes que tiene á sus 
órdenes. 

*' Tengo la honrra de ofrecer á Y.E. los sentimientos de la mas 
distinguida consideración j aprecio con que soj su atento servidor. 

" Excelentísimo Señor, 

" (firmado) B. MONTEAGUDO. 

" A S.E. el muy honorable Lord Cochrane, Yice Almirante 4© 
las fuerzas navales de la Bepublica de Chile." 

k 


130 

. Aunque esto era pedirme reconociese al General 
San Martin como investido de los atributos de un 
Principe Soberano, me sometí á ello en la esperanza 
da que representaciones pacíficas le atraerían al 
sentimiento de su deber para con el Gobierno chileño, 
no menos que para con sus propios intereses. El 
7 de Agosto le dirígí la carta siguiente : — 

" Bada del Callao, 7 de Agosto, 1821. 

" Mi QUEBiDo Gemebal, 

« Me dirijo á Y. por la última vez dándole su antiguo 
tratamiento, conociendo que la libertad que yo pudiere tomarme como 
amigo podría Y. bien, bajo el titulo de Protector, no hallarla decorosa ; 
mas con un caballero de sus circunstancias la consideración de 
incurrir su desgracia no será una razón para que me abstenga 
de decir la verdad. No, aunque tuviera la certeza de que tal 
seria el efecto desta carta, desempeñase sin embargo un tal acto de 
amistad, en pago del apoyo que Y. me prestó en un tiempo en 
que se tramaban los planes y complós mas viles para expulsarme 
del servicio de Chile, no por otra razón mas que por haber 
personas de corta comprensión y de baja astucia que miran con 
odio á aquellos que desprecian actos soezes consumados por viles 
artificios. 

*' Permitame Y. mi querido General, le ofrezca la experiencia 
de onze años durante los cuales fui miembro del primer senado 
del mundo, y le diga lo que por un lado me preocupa, y lo que temo 
y aun mismo preveo por el otro ; pues lo que habrá de acontecer, 
respecto á los actos de gobiernos y naciones, puede ser predicho 
con tanta certeza — en virtud de lo que nos enseña la historia- 
como las revoluciones del sistema solar. En sus manos está el 
ser el Napoleón de la América del Sur, como está en su poder el 
hacerse uno de los mas grandes hombres que en el dia ocupan la 
escena del teatro del mundo, pero también tiene Y. la facultad de 
eligir su carrera, y si los primeros pasos son falsos, la eminencia 
que Y. ocupa le hará, como del borde de un precipicio, caer de 
un modo mas pesado y cierto. 
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** Los escollos contra los que hasta aqui se estrellaron los 
Gobiernos de la América del Sur, han sido la mala fe y por tanto 
medios efímeros. No ha surgido todavia un hombre, excepto V. 
mismo, capaz de elevarse sobre los demás, y de abrazar con mirada 
de águila la extensión del orizonte político. Pero si en su vuelo se 
fía V., cual otro Icaro, en alas de cera, su caida pudiera aplastar la 
libertad naciente del Perú, y envolver á toda la América del Sur 
en anarquía, guerra civil y despotismo político. 

** La verdadera fuerza de los gobiernos es la opinión pública. 
¿ Que diría el mundo si el primer acto del Protector del Perú fuese 
anular las obligaciones de San Martin — por mas que el reconocí* 
miento sea una virtud privada y no pública? ¿ Que se diria 
si el Protector se rehusase á pagar los gastos de la expedición que 
le ha colocado en el puesto elevado que ahora ocupa ? ¿. Qué, si se 
esparciese por el mundo que ni aun siquiera tenia intención de 
remunerar á los empleados de la marina que tanto contribuyó á su 
buen éxito ? 

" ¿ Qué bien puede resultar de marchar por un sendero tortuoso 
que no pueda alcanzarse por un camino derecho y llano ? ¿ Quien 
ha aconsejado una política torcida, y el ocultar los verdederos senti- 
mientos é intenciones del Gobierno ? 

" ¿ Es un espíritu de intriga el que ha dictado rehusar la paga á la 
marina de Chile, en tanto que el ejercito está doblemente pagado ? 
¿ Se trata deste modo de enagenar los ánimos de la gente del 
servicio al cual se hallan, y atraerlos con semejante conducta al 
del Perú? Si asi fuese, lo predigo, el resultado será todo lo 
contrario, pues habiendo esperado, y esperando aun su remune- 
ración del Perú, si saliesen fallidas sus esperanzas lo sentirían 
en consecuencia. 

"Mire V. á que estado deplorable el Senado ha reducido la 
hermosa y feraz provincia del Chile. Adema,s ¿ es que su notoria 
falta de buena fe no ha privado á sus habitantes, apesar de sus 
minas, y de sus terrenos tanto públicos como confiscados, de los 
recursos que el Gobierno español mismo poseía, y del crédito 
necesario para procurarse un peso en calidad de empréstito en 
país estrangero y aun en el suyo mismo? Digo por lo tanto, 
mi querido General, que cualquiera que le haya aconsejado el 
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comenzar su protectorato con medidas indignas de San Martin, 
es un hombre sin reflexión 6 de perversa Índole, que V. debría 
expulsar para siempre de sus consejos. 

" Observe Y., mi querido General, las lisonjas que los serviles de 
todos paises prodigan aun al mas indigno cuando está en el poder. 
No crea V. que es á la persona de San Martin que el público está 
adicto. No se imagine que sin una conducta recta y digna, se 
grangeará V. la admiración y el afecto del humano linage. Sobre 
este punto ha sido Y. en parte harto feliz, y gracias al Cielo, tiene 
Y. en su mano el poderlo ser aun mas. Los aduladores son mas 
peligrosos que las serpientes las mas venenosas, y después de ellos 
lo son los hombres de saber, cuando no tienen la integridad y valor 
bastante para oponerse á medidas ruines que se han discutido de 
ante mano, ó de las que se ha hablado aun por mera casualidad. 

" ¿ Que necesidad política pudo haber existido para tener por un 
tiempo ocultos los sentimientos del Gobierno con respecto á la 
suerte de los Españoles del Perú ? ¿ Por ventura el ejercito y el 
pueblo no estaban prontos á apoyar sus medidas, y no ha pedido á 
voces el último la expulsión de aquellos ? Créame Y., mi querido 
General, después de su maniñesto, el haber aunque no sea mas que 
secuestrado los bienes de los Españoles que quedaban, es una 
medida á la que no debió haberse recurrido sin que ellos hubiesen 
posteriormente cometido crimen. 

" De los sentimientos que abrigo en mi pecho nadie puede 
engañarme. De los sentimientos de los demás juzgo por los mios 
propios, y como hombre honrado y amigo le digo lo que estos son. 

'* Pudiera decirle mucho mas, mi querido General, con respecto á 
otros asuntos de alguna menor importancia, pero como los que 
anteceden son los solos actos que al pronto considero, por tener de 
ellos conocimiento, y ser funestos en sus consecuencias, solo 
añadiré por el presente, que si los reyes y principes tuviesen en sus 
dominios un solo hombre que en todas ocasiones les d\¡era la 
verdad sin disfraz, se habrian evitado frecuentes errores, y hubiesen 
sido infinitamente menores los males que experimenta el humano 
linage. 

" Claramente apercibirá Usted que no tengo interés personal 
alguno en este 6 cualesquiera otros puntos que discrepen con los 
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suyos ; bien por el contrarío, si yo fuese bajo é interesado, acabo 
de dar un paso decisivo é irrevocable para arruinar mi porvenir ; 
no teniendo otra segundad, por no ser tal la consecuencia de mi 
sinceridad, excepto la buena opinión que tengo de su discernimiento 
y de su corazón. 

'^ Considéreme V. en todas circunstancias se seguro amigo, 

" COCHRANE." 

A esta carta el General San Martin me respondió, 
en 9 de Agosto, lo que sigue : — 

" Lima y Agosto 9 de 1821. 
"Mi Lobd, 

** La mejor prueba de amistad que podria desear de 

y. es la explicación sincera de sus sentimientos respecto al camino 

que debo seguir en laí nueva posición política. Y. ciertamente no 

se ha equivocado cuando bajo el titulo de Protector no ha esperado 

algún cambio en mi carácter personal. Felizmente la alteración 

solo ha sido en un nombre que en mi sentir reclamaba el bien de 

este pais, y si en la elevación en que V. me ha conocido siempre ha 

encontrado en mi docilidad y franqueza, habría sido un agravio de 

parte de Y. á mi individuo negarme ahora confianzas que le he 

escuchado siempre con agrado como de un hombre ilustrado y de 

esperíencia en el gran mundo, mas ya que Y. me ha hecho justicia 

me permitirá algunas obserbaciones sobre el Bspirítu de su ultima 

carta. 

" No es mi animo analizar las causas que hayan influido en la 
decadencia actual del Estado de Chile, ni mucho menos aprobar del 
todo los consejos de su administración. Errores por inexperíencia, 
actos de inmatura resolución, inecsactitud en los cálculos ñnansiales 
y falta de previsión pueden haber contríbuido á obstruir los 
prímeros Canales de la riqueza de aquel Pais, pero ni veo tan dificil 
como Y. remediar estos males ni puedo fixarme en su origen sin 
aventurar tal vez mi juicio. Estoy si, convencido que un religioso 
cuidado de la conserbacion del crédito del Gobierno, le habria 
franqueado abundantes recxursos. 

" Como conozco pues por una parte que la buena fe del que 
preside á una Nación es el principio vital de su prosperidad, y 
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oomo por otra un orden singular de sucesos me ha llamado á ocupar 
temporalmente la Suprema Magistratura de este Pais, renunciaría á 
mis propias ventajas j trabicionaría á mis sentimientos si una 
imprudente elación ó una servil deferencia á consejos ágenos me 
apartase de la base del nuevo edifício social del Perú exponiéndolo 
á los baibenes que con razón teme V. en tal caso. Conozco, 
Mi Lord, que no se puede volar bien con alas de cera, distingo la 
carrera que tengo que emprebender, y confieso, que por muy 
grandes que sean las ventajas adquiridas hasta ahora, restan 
escollos que sin el ausilio de la justicia 7 de la buena fé no podran 
remoberse. 

" Por fortuna, Mi Lord, no he olbidado esta máxima en todo el 
periodo de mi vida publica ; y la religiosidad de mi palabra como 
Caballero y como General ha sido el caudal sobre que he girado 
mis especulaciones : resta ahora examinar la naturaleza y limites de 
mis compromisos respecto de la Esquadra para fundar mis obliga- 
ciones. Me es muy lisongero declarar á V. que á la coopera- 
ción de las fuerzas navales ha debido el Perú mucha parte de 
su libertad : esto mismo se habría expresado en la moneda de la 
jura, si en el torbellino de negocios que me cerca, hubiera podido 
atender á la inscrípcion que se me presentó por modelo, Y. me ha 
oido tríbutar de un modo publico mis aplausos al meríto y señalar él 
héroe. 

** Yo he ofrecido á la trípulacion de la marina de Chile un año 
de sueldo de gratificación y me ocupo en el dia de reunir los medios 
para satisfacerlo : reconozco también por deuda la gratificación de 
cincuenta mil pesos que V. ofreció á los marineros que apresaron la 
Fragata Esmeralda, y no solamente estoy dispuesto k cubrir este 
crédito sino á recompensar como es debido, á los bravos marineros 
que me han ayudado á libertar el País; pero Y. debe conocer, 
Mi Lord, que los sueldos de la Tripulación no están en igual 
caso, y que no habiendo respondido yo jamas de pagarlos no 
existe de mi parte obligación alguna. Esta deuda pertenece al 
Gobierno de Chile, de cuya orden se enganchó la Tripulación. 
En la Comisaria de aquel Estado deben existir los cargos de 
Oficiales y maríneros y en el respectivo ministerio el Kol y sus 
alcances : y aunque supongo justo que en la escases del Erario de 
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Chile, se le indemnizen de algún modo sus gastos expedicionarios; 
esta será para mi una agradable atención, pero de ningún modo 
reconoceré el derecho de reclamarme los sueldos vencidos. 

*' Si JO pudiese olvidar alguna vez los servicios de la Esquadra y 
los sacriñcios de Chile para sostenerla, revelaría un principio 
de ingratitud, que ni como una virtud publica ni privada está 
eseluida de mi moral. Tan injusto es prodigar premios como 
negarlos á quien los merece ; me ocupo del modo de realizarlo con 
respecto á la Esquadra, y de proponer al Supremo Gobierno de 
Chüe pensamientos que concilien todos los intereses. 

" Nadie mas que yo, Mi Lord, desea el acierto en la elección de 
medios para concluir la obra que he emprehendido. Arrastrado por 
el imperio de las circunstancias á ocupar un asiento que abandonaré 
libre que sea el pais de los enemigos, deseo volver con honor á 
la simple clase de Ciudadano. Mi mejor amigo, es el que enmienda 
mis errores 6 reprueba mis desaciertos. Cesar habría hecho morir 
al nieto de Pompeyo sino hubiese escuchado un buen consejo. Yo 
estoy pronto á recibir de V., Mi Lord, quantos V. quiera darme 
porque acaso el resplandor que de intento se me presenta delante de 
mis ojos me deslumbre sin conocerlo. Y en esta parte siempre me 
encontrará V. accesible y franco. 

" He preferido dar á V. por el pronto esta contestación privada 
porque la enfermedad del Cabellero Garcia me ha impedido hacerlo 
de Oficio : la daré en el momento que me sea posible. 

" Entretanto creo será á V. grato saber que el benemérito Coronel 
Miller ha ocupado con sus tropas á Yca, y que el General La Sema 
ha sufrido tal perdida de bagages trasportes, efectos y Soldados, que 
uo ha podido moverse de su situación, y el primero de este aun 
ignoraba el General Canterac la posición de La Sema. El Callao 
sigue también en grandes apuros. Ojala veamos pronto el termino 
de esta campaña, y que Y. tenga siempre motivos de conocer que 
en ninguna situación deja de ser consecuente con sus principios su 
Amigo Afectísimo, 

" Q. B. S. M., 

"JOSÉ DE SAN MARTIN." 

En esta carta atribuye San Martin su usurpación á 
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" un extraordinario curso de sucesos felices " omi- 
tiendo mencionar que ni dio una acción ni ideó nada 
que condujera á ello, en tanto que desde el principio 
hasta el último no hizo mas que poner cuantos obstá- 
culos pudo para evitarlo. Manifestó que el hacerse 
un mérito de la caída de los Españoles, atribuida 
por la inscripción de la medalla al ejercito y á 
simismo, era una equivocación que habia ocurrido 
" por no haber podido, en medio de la precipitación 
" de los negocios, prestar su atención al modelo que 
" le habian presentado ; " siendo así que él mismo 
escribió la inscripción después de deliberar y 
consultar largo tiempo con otros, quienes le aconse- 
jaron no mencionara en aquella á la escuadra. 

En la misma carta repudia toda conexión con 
Chile, bien que jurara fidelidad á aquella República 
como Capitán General de ella. Deniega haberse 
nunca comprometido á pagar los salarios de la 
escuadra, aunque solo fué bajo esta condición que se 
hizo á la mar desde Valparaíso, y que su propia 
escritura especificando esta promesa se aceptó como 
el primer móvil. A pesar de que era él mismo 
un oficial de Chile, trata á este como á un estado 
con el que nada tiene que ver, y cuyas deudas declara 
no quiere pagar, como me lo habia anteriormente 
dicho el 4 de Agosto; en una palabra, dice que 
propondrá á Chile ¡ pague sus propios marineros ! 
En cuanto á su promesa de dar á los marineros 
la paga de un año en recompensa de sus servicios, 
ni nunca lo pensó ni la dio ; mientras que los 50,000 
pesos prometidos á los que capturaron la Esmeralda 
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y que está " tratando de recoger," hacia tiempo que 
habia " recogido " muchas Teces aquella cantidad 
de los antiguos Españoles — quienes ofrecieran igual 
recompensa por la captura de cualquiera de los 
buques de la escuadra chileña — ^y se los guardó. 
Afortunadamente, sus propias cartas prueban todas 
estas materias, que de otro modo no me atrevería á 
mencionar, sino estuviesen apoyadas en testimonios 
tan irrefragables. 

Mas tarde el General San Martin negó al Gobierno 
chileño se hubiese él rehusado, el 4 de Agosto, 
á pagar á la escuadra. ¡ He aquí la misma aserción 
de su propia letra ! con fecha del 9. Durante todo 
este tiempo la escuadra se hallaba en un estado de 
completo abandono ; ni siquiera se la suministraban 
las provisiones necesarias para su subsistencia, bien 
que el Protector tenia abundantes medios de suplir- 
selas ; pero su objeto era obligar por hambre á que 
se desertasen oficiales y gente, para accelerar el 
desmembramiento de la escuadra que yo no quería 
poner á la disposición de sus miras ambiciosas. 

El sano consejo que contenia mi carta nunca me 
lo perdonó el General San Martin — y después cayó 
como se lo habia predicho — no habia méríto en la 
profecía, pues las mismas causas producen iguales 
efectos. Adhiríendo á mi propio deber me sentí 
estaba fuera de su mando, y me determiné á no seguir 
otra conducta mas que la de sostener, en cuanto 
estuviese en mi poder, las promesas que el Gobierno 
chileño habia hecho al pueblo del Perú. 

Ocultando por el presente su resentimiento el 
Protector, 7 considerando que los inertes del Callao 
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estaban aun en poder de los Españoles, procuró 
disculpar la naturaleza desagradable de nuestra entre- 
vista del 4 de Agosto, asegurando, que " él solo había 
" dicho ó quiso decir que tal vez convendría al Chile 
" el vender algunos de sus buques al Perú^ puesto 
" que este los necesitaba para la protección de sus 
'* costas ; " añadiendo, que " el Gobierno del Chile 

consagraría en todos tiempos su escuadra á la 

protección de la causa del Perú." Repitió se 
liquidarían los atrasos de la escuadra asi como las 
recompensas que se le habían prometido. 

Como nada desto llegaba, la escuadra comenzó á 
mostrar síntomas de revuelta á causa de la conducta 
del Protector. El 11 de Agostóle escribí dándole 
parte de que el descontento de los marineros iba en 
aumento, rogándole de nuevo se diese la paga. En 
vista desto salió un decreto ordenando se destinaba 
una quinta parte de los ingresos de derechos de 
aduanas para pagar al ejercito y á la marina, pero 
como los fuertes y el puerto del Callao estaban en 
manos de los Españoles, esos ingresos eran enterar 
mente insignificantes, por lo que la escuadra 
consideró con razón que aquella medida era solo un 
subterfugio. 

El Protecter respondió á mi carta el 13 de Agosto, 
insinuando al propio tiempo que yo debria volver d 
considerar mi decisión de no aceptar el mando de la 
proyectada marina peruviana. 

Hé aquí su carta : — 

'* Lima, 13 de Agosto de 1821. 

" MlLOR, 

" He contestado en la de oficio, á la carta de Y. S. 
relativa al asunto desagradable del pago de la Escuadra, que nos 
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causa tanta inquietud, porque no podemos bacer lo que quemamos. 
Nada tengo que añadir aqui sino mi declaración de que nunca 
miraré con indiferencia á cualquiera cosa que pertenezca á V.S. 
Dije á V.S. en Valparaíso que su suerte seria igual á la mia, y 
creo que he probado que mi sentimiento no ha variado, ni podrá 
variar, porque cada dia se hacen mas importantes mis hechos. 

" No, Milor, no miro con indiferencia cosas que conciernen 
á V. S., y sentiría que no esperara hasta que yo pueda convencerle 
de la verdad. Si á pesar de todo esto V. S. se determina al paso 
que insinuó en la entrevista que tuvimos hace algunos días, 
será para mi una dificultad de la cual no podré desenredarme ; 
pero espero que conformándose con mis deseos, concluirá la obra 
emprendida, y de la cual depende nuestra común suerte. 

" Adiós, Milor, se repite de V. S. con el mas sincero aprecio su 
eterno amigo, 

"JOSÉ DE SAN MAKTIN. 
*• Al muy Honorable Lord Cochrane, 
Comandante en Gefe, &c. &c. &c, 
Babia del Callao." 

La aseveración de que no podia] satisfacer á los 
marineros, era un subterfugio ; tenia abundantes 
caudales procedentes de la espoliacion por mayor que 
habia hecho á los Españoles, á cuya insostenible 
conducta habia yo aludido en mi carta del 7 de 
Agosto, También esperaba que " conformándome á 
sus deseos " aceptarla el nombramiento de " Primer 
Almirante ; " las consecuencias de esto — juntamente 
con el decreto trasfiriendo los oficiales de Chile, sin 
su consentimiento, al servicio del Perú — hubieran 
sido pasar á su Gobierno la escuadra chileña. 
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CAPITULO VIL 


TBATASB DE BBDUOIB i LOS 0F1CIALB8 CHILENOS — EL ABZ0BI8P0 DE LIMA — 
SU EXPÜLSIOB — BBOOOIAOIONBS FABA OBTENEB LA ENTBEGA DE LOS 
FÜEBTE8 — E8T0BB08 FABA QUE ESTO NO SE EFECTUÉ — FOMPOSAS PBO- 
CLAMAS DE SAN MABTIN — BEHÜBA8E k EMBESTIB AL ENEMIGO — LOS 

ESPAÑOLES 80C0BBBN AL CALLAO PBOCLAMA ENGAÑOSA — DESVEBGONZADA 

FALSEDAD — LLEVANSE EL TESOBO LOS ESPAÑOLES — DESCONTENTO DE JJi 
E8CÜADBA. 

Viendo el Protector que yo no estaba dispuesto á 
reconocer su autoridad usurpada, y mucho menos á 
apoyar medidas que hubiesen en efecto despojado 
al Chile de la marina que se habia creado á costa 
de sus patrióticos sacrificios, di6 una proclama, pr(h 
metiendo de nuevo pagar los atrasos de los marineros, 
y una pensión vitalicia á los oficiales / reconociéndoles 
como oficiales del Perú ! La sola inferencia que de 
aquí se saca es el intimar directamente á los oficiales 
se desertasen del servicio chileño. 

Lo que sigue son estractos desta proclama inserta 
en una Gaceta extraordinaria del 17 de Agosto 
1821 :— 

*' El Ejercito y la Escuadra de Chile reunidos, han por último 
consumado la libertad del Perú, según lo hablan jurado, y lo han 
elevado al rango que la justicia y los intereses del mundo 
reclamaban. Su constancia y heroísmo los trasmitirán á la 
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posteridad con gratitud. Faltarla á mis deberes politices si no 
manifestase el aprecio debido á sus eminentes acciones heroicas, 
promoviendo los intereses de ambos hemisferios. 

** 1. El Estado del Perú reconoce como deuda nacional los 
atrasos del Egercíto 7 de la Escuadra, asi como las promesas que 
á ambos yo les hice. 

" d. Todos los bienes del Estado, igual que un veinte por 
ciento de sus rentas quedan hipotecados hasta extinción destas 
deudas. 

'* 3. Todos los oficiales pertenecientes al Ejercito j á la 
Escuadra que salieron con la expedición libertadora, y permanen 
hoy en ella, quedan reconocidos oficiales del Perü. 

" 4. Los comprendidos en los articules anteriores, y los 
empleados en la dicha causa, recibirán durante sus vidas una 
pensión de la mitad de toda su paga, concedida desde que salieron 
de Valparaíso, cuya pensión les será pagada en el caso mismo de 
que vivan en pais estrangero. 

** 5. Todos recibirán una medalla," &c, &c. 

La escuadra, sin embargo, no recibió un cuarto 
de sus atrasos, ni de las otras recompensas prometidas ; 
ni se habia nunca pensado en pagarla, el objeto 
siendo el atraer poco á poco á los oficiales de la 
escuadra chileña al servicio del Protector, en virtud 
de las promesas que les hacia: y en esto supieron 
bien ayudarle sus secuaces. Guise y Spry, á 
quienes, sin embargo de su deserción, y con menos- 
precio de la sentencia que un consejo de guerra 
pasara contra el último, retuvo cerca de su persona 
para efectuar este objeto. 

Uno de los mas intrépidos antagonistas del Protector 
era el Arzobispo de Lima, excelente barón, muy 
querido del pueblo, quien no disimuló su indignación 
al ver la usurpación que habia tenido lugar á 
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despecho de todas las promesas del Chile, atestigua- 
das " delante de Dios y de los hombres," y las del 
mismo Protector de " dejar á los Peruvianos la 
" libertad de escoger su gobierno." Como el recto 
prelado denunció en términos no moderados el 
despotismo que acababa de intronizarse á la plaza 
de la libertad garantida, determinaron deshacerse 
de él. 

El primer paso filé una orden fechada del 22 de 
Agosto, 1821, mandando cerrar todas las casas 
religiosas. A esto el Arzobispo se rehusó cortes- 
mente ; representando al propio tiempo que si algún 
eclesiástico quebrantaba el orden público, él tomaria 
las medidas necesarias para castigarle. El 27 le 
respondieron, que " las ordenes del Protector eran 
" irrevocables, y que al punto se decidiese en cuanto 
^^ á la línea de conducta que pensaba adoptar." 

El 1? de Septiembre el prelado escribió al Protector 
una carta admirable, en la que le decia, que '^ las 
principales obligaciones de un obispo eran 
defender el depósito de la doctrina y creencias 
que le habia sido confiado, y, si fuese amenazado 
por algún gran potentado, representar con respeto 
y sumisión, afin de que no pueda ser participante 
del crimen por una pusilánime condescendencia. 
Dios ha constituido los obispos para ser los 
pastores y guardianes del rebaño, y nos manda que 
no seamos cobardes en presencia de los mas 
grandes potentados de la tierra, y, que si es 
necesario, debemos verter nuestra sangre y 
perder nuestras vidas por tan justa causa ; anate^ 
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^^ matízandonos si hacemos lo contrario, como á 
^^ perros mudos que no ladran cuando la salud 
" espiritual del rebaño está en peligro." 

El resultado fué que el Protector instó al Arzobispo 
para que resignase, prometiéndole un buque que lo 
conducirla al Panamá; confiado en esta promesa 
envió su renuncia, y se le mandó salir de Lima ¡ en 
el termino de veinticuatro horas ! Como la promesa 
de conducirle al Panamá no fué cumplida, tuvo el 
Arzobispo que embarcarse en un buque mercante 
para el Rio Janeiro escribiéndome antes de mar- 
charse la siguiente carta: — 

*• Chancay, Noviembre 2 de 1821. 
" Querido Milob, 

** El tiempo ha llegado de volverme á España, habiendo 

el Protector acordádome los pasaportes necesarios. La fina atención 

de que soy deudor á V. E. y las particulares prendas que le 

dístingaen y adornan, me obligan á manifestarle mi sincera 

consideración y estima. 

" En España, si Dios me concede llegar á salvo, le suplico se 
digne mandarme. Al dejar este pais estoy convencido de que su 
independencia está para siempre afianzada. Esto lo haré presente 
al Gobierno Español y á la Santa Sede, y haré cuanto esté de mi 
parte para preservar la tranquilidad y promover las miras de los 
habitantes de América, que me son caros. 

" Dígnese, Milor, aceptar estos sentimientos como emanados de 
la sinceridad de mi corazón, y mande, 

" A este su agradecido servidor y Capellán, 

"BAKTOLOMÉ MAKIA DE LAS HEKAS.'* 

Esta expulsión forzosa del Arzobispo era un acto 
de demencia política, siendo equivalente á declarar 
que era demasiado buen sujeto para que pudiera 
apoyar los designios de aquellos que habian usurpado 
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un poder injusto sobre su grey. Sí las promesas 
del Chile se hubiesen ejecutado en su integridad, 
tanto el Arzobispo como su clero hubiesen usado de 
toda su influencia para promover la causa de la 
libertad, no tanto por interés como por inclinación. 
La expresión del Arzobispo que "la independencia 
*' del Perú estaba afianzada para siempre" era sin 
embargo errada. La tirania tío se compone de 
materiales duraderos. 

Al Obispo de Guamanga que residia en Lima, 
también se le mandó salir del Perú dentro del 
termino de ocho dias, sin decirle el motivo, desem- 
barazándose deste modo de la oposición del clero, 
no sin un profundo sentimiento por parte de los 
Limeños, que estaban, sin embargo, sin poder ayudar 
á aquel ni ayudarse así mismos. 

Como la condición de la escuadra se fuese empeorando 
de dia en dia, y un espiritu de sedición se manifestase 
á causa de las actuales necesidades, puse todos mis 
esfuerzos para obtener por medio de negociaciones los 
castillos del Callao, prometiendo al comandante español 
se le permitiría marcharse con las dos terceras partes 
de la propiedad contenida en la fortaleza, á condición 
de que se entregase la restante con los fuertes á la 
escuadra chileña. Mi objeto era proveer á las tripu- 
laciones con lo mas indispensable de que habian gran 
menester, por la conducta evasiva del Protector, 
quien continuaba negándoles no solamente la paga 
pero las provisiones, bien que la escuadra le hubiese 
servido de escalera para subir á la posición elevada 
en que se encontraba. En poder de la guarnición 
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española se hallaban sumas considerables, y una 
grande cantidad de plata labrada que los habitantes 
acaudalados de Lima habian depositado en los fuertes 
para mayor seguridad, por temor de sus libertadores. 
Una tercera parte destos valores nos hubiesen sacado 
de nuestras dificultades. En realidad, los buques 
carecian de todo genero de provisiones, sus tripula- 
ciones no tenian ni raciones de carne, ni aguardiente, 
ni ropa, sus solos medios de subsistencia consistiendo 
de hecho en el dinero que se obtenia de los Españoles 
fugitivos, á quienes permitía se rescatasen entregando 
una tercera parte solamente de la propiedad con que 
se escapaban. 

Tan pronto como mi ofrecimiento al comandante 
español. La Mar, llegó á conocimiento del Protector — 
afin de estorbar su efecto y salir adelante con su 
designio de matar de hambre á la escuadra chileña, 
para que se pasase á él — prometió á la Mar pro- 
tección ilimitada y absoluta, para con las personas y 
bienes ¡ si compraban cartas de ciudadanos ! El 
comandante desechó, en consecuencia, mi propuesta, 
de modo que la esperanza de obtener una cantidad 
suficiente para pagar á los marineros, y reparar los 
buques quedó frustrada. 

Mas tarde, el General San Martin me acusó al 
Gobierno chileño de aspirar á la posesión de las 
fortalezas del Callao, ¡ con la mira de burlarme del 
Gobierno del Perú ! Esto era ridículo ; aunque, si 
tal hubiera sido mi objeto, estaria perfectamente de 
acuerdo con mi deber hacia el Chile, á la fidelidad 
de cuyo Estado el Protector del Perú habia faltado. 

/ 
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Mi objeto era simplemente obtener medios para 
hacer subsistir á la escuadra; bien que si yo me 
hubiera posesionado de los fuertes, es muy cierto 
hubiese dictado al General San Martin el cumpli- 
miento de sus promesas; y con no menos certeza 
hubiese insistido en que ejecutara sus solemnes 
obligaciones para con los Peruvianos, de darles la 
libertad de escoger su propio gobierno. 

También me acusó de querer apropiarme para 
mi propio uso la cantidad que habia yo propuesto 
al comandante español de entregarme, ¡ á pesar de 
que los marineros se hallaban en estado de motin 
por perecer de hambre! En vez de contribuir á 
este buen fin, como antes de la interposición del 
Protector La Mar no estaba desinclinado á hacer, 
se permitió después á los Españoles retirarse sin 
ser molestados con todo su tesoro ; y es deste acto, 
el mas vergonzoso que jamas empañó el nombre 
de un gefe militar, que ahora voi á ocuparme. 
Como el asunto ha sido bien deligneado por otro 
escritor que se hallaba presente á todo lo ocurrido, 
prefiero extractar sus propias palabras, afin de alejar 
cualquiera sospecha de parcialidad que pudiera supo- 
nérseme en la materia : — 

'' El ejercito español, que al principio de Septiembre estaba en 
Janja, esparció la alarma en Lima, por las noticias que se recibieron 
de sus movimientos. Parecía que estaba determinado á atacar 
á la capital, y el 5 de Septiembre se echó la siguiente proclama en 
el cuartel general del Protector : — 

^ Habitantes de Lima, 

" Parece qae la justicia del cielo, cansada de tolerar por tan largo 
tiempo los opresores del Perú, los guia ahora á su destruceion. Trea cientos 
de aquellos soldados que han desolado tantas Tillas, quemado tantos templos, 
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y destruido tantos miles de TÍctimfts, están en san Mateo, y dos cientos mas 
en San Damián. Si se avanzan sobre esta capital es con el designio de 
inmolaros á su venganza (San Martin tenia 12,000 hombres para hacerles 
frente), y obligaros á comprar cara vuestra decisión y entusiasmo por la 
independencia. ¡ Vana esperanza ! Los valientes que han libertado á la 
ilustre Lima, aquellos que la protegen en los momentos mas difieiles, saben 
eomo preservarla de la furia del ejercito español. Si, habitantes desta capital, 
mis tropas no os abandonaran ; ellat y yo vamos á trÍHt\far de €$$ ejercito quej 
iediento de nuestra sangre y bienes^ se avanza ; ó pereceremos con honor, pues 
nunca presenciaremos vuestra desgracia. En cambio deste rendimiento, y para 
que logre el buen éxito que se merec e, todo lo que os exigimos es, unión, 
tranquilidad, y una eficaz cooperación. Esto solo se necesita para afianzar la 
felicidad y esplendor del Perú. 

" SAN MARTIN." 

** Ea la mañana del 10, Lord Coelirane recibió á bordo del 
O'Uiggins una comunicación oficial, participándole que el enemigo 
se iba acercando de los muros de Lima, y rogando de nuevo 
é su Señoría enviase al ejercito toda clase de armas portátiles que 
hubiese a bordo de la escuadra, como también los marinos y todos 
los voluntarios ; porque el Protector se bailaba ' determinado á 

* inducir al enemigo á batirse, y á vencer ó quedar sepultado bajo 

* las ruinas de lo que habia sido Lima.* Este heroico parte iba, 
sin embargo, acompañado de una carta privada de Monteagudo, en 
la que le suplicaba tuviese preparados los botes de los buques de 
guerra, y colocase una avanzada en la playa de Boca Negra. 

'* Lord Cochrane se dirigió inmediatamente al campamento de 
San Martin, en donde, siendo reconocido por diversos oficiales, 
se oyó un murmullo de alegria, y aun el mismo Guise y Spry se 
exclamaron * Vamos á tener alguna acción ahora que el Almirante 
ha llegado.' El General Las Heras, que hacia de General en 
Gefe, al saludar al Almirante, le suplicó se esforzase en persuadir 
al Protector obligase al enemigo á batirse. En esto, su Señoría 
se dirigió adonde estaba San Martin, y cogiéndole la mano le instó 
encarecidamente atacase al enemigo sin perder un solo momento ; 
sus instancias fueron, sin embargo, en vano, recibiendo por única 
respuesta * mis medidas están tomada^.* 

" A pesar desta apatia, su Señoría representó á lo vivo la 
situación en que habia visto, no hacia cinco minutos, á la infantería 
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enemiga, pidiendo al Protector por favor subiese á una altura que 
habia detras de la casa, y se convenciese por si mismo cuan fácil 
seria obtener una victoria ; pero á todo esto solo recibió la misma 
fría respuesta — * mis medidas están tomadas.* 

*' Los clamores que daban los oficiales en el patio de la casa 
hicieron recapacitar á San Martin, quien mandando pedir su 
caballo montó en él. En un momento todo era bullicio, y el 
anticipado resplandor de la victoria brillaba en cada semblante. 
Se mandó tocar llamada, á la que obedeció en un instante 
todo el ejercito, que se componía de unos 1/2,000 hombres, inclusas 
las guerrillas, todos deseosos de comenzar á batirse. El Protector 
hizo seña con la cabeza al Almirante y al General Las Heras, 
quienes se acercaron inmediatamente, esperando iba á consultarles 
sobre el modo de ataque, ó decirles de que modo debia conducirse. 

** En este momento un labriego á caballo se acercó de San 
Martin, quien, con una calma sin igual, prestaba atención 4 sus 
relatos respecto i al sitio endonde habia estado el enemigo el dia 
anterior! El Almirante, exasperado con una perdida tan inútil 
de tiempo, dijo al paisano " quitese de ahi," añadiendo — * El 

• tiempo del General es muy precioso para que lo emplee en 
' escuchar sus tonterías.* A esta interrupción, San Martin miró 
con ceño al Almirante, y volviendo su caballo se encaminó hacia 
la casa, en donde se apeó metiéndose en ella. 

'* Lord Cochrane pidió entonces una audiencia privada á San 
Martin, — siendo esta la última vez que jamas volvió á hablar 
con él — y le aseguró que aun entonces mismo no era demasiado 
tarde para atacar al enemigo, rogándole encarecidamente por favor 
no perdiese la oportunidad, y ofreciéndose él mismo á ponerse á la 
cabeza de la caballería. Pero á esto recibió la respuesta ' Yo solo 

* soy responsable de la libertad del Perú.* En seguida se retiró 
el Protector á un cuarto interior de la casa á echar su siesta 
acostumbrada, la que fué interrumpida por el General Las Heras, 
que iba á recibir ordenes, y recordarle que las tropas estaban aun 
sobre las armas, cuando San Martin mandó ; que se las racionara ! 

" Deste modo el General Canterac, con 3,200 hombres, pasó 
á la parte del mediodía de Lima, á medio tiro de fusil del ejercito 
protector del Perú, compuesto de 12,000, entró en la fortaleza del 
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Callao con un convoy de ganado y provisiones, endonde refrescó y 
descansó sus tropas durante seis días, y en seguida se marchó el 15., 
llevándose con sigo todo el inmenso tesoro que los Limeños tenian 
allí depositado, emprendiendo descansadamente su retirada hacia la 
parte norte de Lima. 

** Luego que Canterac introdujo sus tropas en las haterías del 
Callao, se anunció el suceso con salvas de artillería y otras 
demostraciones que partieron el alma de los oficiales chileños. El 
ejercito patríótico en vista de eso fué 4 ocupar pasivamente su 
antiguo campamento á la Legua, entre el Callao y Lima. 

*' Sería un acto de injusticia no mencionar que el segundo 
en gefe, el General Las Heras, disgustado del resultado, dejó 
el servicio del Protector, y pidió su pasaporte para Chile, el que 
le fué acordado ; imitando su ejemplo varíes oficiales del ejercito, 
quienes, profundamente heridos por lo que hahia ocurrído, pre- 
firieron ohscurídad y aun pohreza, á servir por mas tiempo higo 
tales circunstancias. 

'* Hallahase en la hahia el huque de guerra Inglés, Superb, 
y muchos de los oficiales, esperando ver el golpe decisivo dado 
en el Perú, se encaminaron al cuartel general de San Martin, 
y se quedaron asomhrados en presencia de la serenidad de ánimo 
de un general, que, á la caheza de 12,000 homhres^ ahandonaha 
una posición ventajosa en donde pudiera alómenos haher inter- 
ceptado el convoy de ganado, y deste modo compelido al Callao 
á rendirse inmediatamente, en vez de permitirles pasasen sin 
disparar un tiro *." 

El precedente extracto, publicado en Londres por 
uno que estaba á mi lado mientras que ocurria todo 
esto, es perfectamente exacto. Los Limeños estaban 
profundamente humillados con la ocurrencia, ni tam- 
poco se habia mitigado su enfado con la publicación 
de la siguiente proclama en la Gaceta ministerial 
del 19, por medio de la cual el General San 


* ** Veinte Anos cíe Residencia en la América del Sur,'* por 
W. B. Stevenson. Tomo iii. Londres, 1895. 
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Martin les informaba haber batido al enemigo y 
¡ perseguido á los fugitivos ! aunque el dicho 
enemigo habia socorrido y reforzado la fortaleza, 
y en seguida se marchó serenamente sin ser 
molestado con plata labrada y dinero por valor de 
machos millones de pesos; en el hecho, toda la 
riqueza de Lima, que, según se ha dicho, los habi- 
tantes habian depositado en los fuertes por seguridad. 

** LiMEños, 

** Hace ahora quince dias que el ejercito libertador 
ha dejado la capital, resuelto á no permitir que ni la sombra 
mismo del pendón español enlute á la ilustre cuidad de Lima. 
El enemigo bajó arrogantemente de las montañas, imbuido de 
los cálculos que en su ignorancia habia premeditado. Se 
imaginaba que era bastante el presentarse delante de nuestro 
campamento para vencernos ; pero han encontrado / valor armado 
de prudencia ! Reconocieron su inferioridad. La idea de la 
hora del combate lea hizo temblar^ y ¡ aprovechándose de la 
obscuridad ! ! buscaron un asilo en el Callao. Mi ejercito 
principió su marcha, y al cabo de ocho dias, el enemigo tuvo que 
huir precipitadamente, convencido de su impotencia para probar 
la fortuna de la guerra, ó quedarse en las posiciones que ocupaba. 

'* La deserción que experimentaron nos asegura de que antes que 
lleguen á las montañas, solo les quedará un puñado de hombres, 
aterrados y confundidos con el recuerdo del poder colosal que 
tenian un año hace, y que ahora ha desaparecido como la furia 
de las olas al amanecer un dia de calma. El ejercito libertador 
persigue á los fugitivos. Serán dispersados ó vencidos. En todo 
caso, la capital del Perú no sera jamas profanada con las huellas 
de los enemigos de América — esta verdad es perentoria. El imperio 
español concluyó pam siempre. ¡ Peruvianos ! vuestro destino es 
irrevocable ; consolidadlo con el constante ejercicio de aquellas 
virtudes que habéis mostrado en la hora del combate. Sois 
independientes, y nada podrá impediros de ser dichosos si asi 16 
queréis. 

•• SAN MARTIN. 
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A estas monstruosas aseveraciones solo las conozco 
un paralelo, y es la versión que Falstaff hace de sus 
victorias contra los ladrones en Gadshill. El Pro- 
tector asegura que " la sombra del pendón español 
" no volvería mas á enlutar á Lima." Apesar 
desto pasó completamente al rededor de la ciudad 
á medio tiro de fusil. " El enemigo creyó que 
" solo bastaba ver nuestro campamento para ven- 
" cemos." Y eran solamente 3,000 para 12,000. 
'^ Temblaban al pensar en la hora del combate, 
" y / se aprovecharon de la obscuridad ! El hecho 
siendo que, con manadas de ganado y abundancia de 
otras provisiones, entraron triunfantes en el Callao 
á / medio dia ! es decir entre las once de la mañana 
y las tres de la tarde. " El ejercito libertador 
" persigue á los fugitivos." Este es el solo hecho 
contenido en la proclama. El enemigo iba perseguido 
por 1,100 hombres que le siguieron á distancia 
durante diez millas, cuando de repente Canterac 
les dio frente, hizo avanzar sobre ellos la caballería 
¡ derrotándolos casi á todos ! Los Españoles en el 
hecho vinieron para socorrer al Callao, y efectuaron 
completamente su objeto. . 

Si la proclama que antecede no estuviese inde- 
leblemente estampada en las columnas de la Gaceta 
ministerial, se hubiese tomado por una fabricación 
maliciosa. Empero, los pobres independientes Limeños 
no se atrevían á chistar palabra contra tan palpables 
falsedades. Desarmados y engañados alevosamente, 
estaban enteramente á merced del Protector, quien, 
si puede decir que ha tenido un motivo para no 
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acometer á la pequeña fuerza de Cántente, lo fundó 
6Ín duda en aquello de guardar sus tropas intactas 
para oprimir mas tarde á los infelices Limeños— -con 
que efecto al presente se verá. 

La triunfante retirada que la fuerza española hizo 
con tan grande cantidad de valores fué un desastre 
que, después que los Limeños se levantaron contra 
la tirania de San Martin, y lo expulsaron por fuerza 
de la ciudad, vinculó el derramamiento de torrentes 
de sangre en el Perú, pues que de aquel modo 
pudieron los Españoles reorganizar una fuerza 
que habría vuelto á poner al pais bajo la sujeción de 
sus antiguos opresores, si el ejercito de Colombia no 
viniese á hacer frente al enemigo común. El Chile 
mismo temia por su libertad, y, después que yo habia 
dejado el Pacífico, me suplicó me volviese y atajase 
desastres contra los que él no podia luchar. 

Si el Protector no hubiese impedido que el 
comandante español La Mar aceptase el ofrecimiento 
que le hice de permitirle se retirase con las dos 
terceras partes del enorme tesoro depositado en los 
fuertes, Chile habría recibido, por el mas bajo 
cómputo, diez millones de pesos, mientras que los 
Españoles se hubiesen retirado con veinte millones. 
Seguramente esto hubiese sido mejor que no 
permitirles, como San Martin lo hizo, se retirasen 
con el todo sin ser molestados. 

Vencido en esta tentativa para socorrer las nece- 
sidades de la escuadra, mientras que el Gobierno 
del Protector se rehusaba pertinazmente á sumi- 
nistrarla, era imposible evitar que la gente no se 
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amotinase ; los oficiales mismos — ganados por Guise 
y Spry, que iban á media noche visitando los buques 
con este objeto— principiaron á pasarse al Gobierno 
Protectório. 

La siguiente carta, dirigida á Monteagudo, hará 
ver el estado del negocio por lo que toca á la 
escuadra : — 

"Excelentísimo SfiñoB, 

" Hoy he escrito á Y. un oficio por el que verá que 
las consecuencias que tengo largo tiempo ya predichas han llegado 
de tal modo á yerífícarse, que se hace indispensable el alegar los 
buques mayores de la escuadra. Si por un total descuido de cuanto 
tengo dicho al Gobierno Protectório por conducto de V. suceden 
cosas perjudiciales al servicio, el Protector y Y. me harán alómenos 
la justicia de creer que he cumplido con mi deber; los bajos, 
interesados y serviles, para hacer medrar sus egoistas miras, 
pueden si gustan vociferar, pero yo no les hago caso. 

'* Le hubiese remitido las relaciones originales de las provisiones 
y estado de los buques, hechas por los capitanes, pero debo 
guardarlas para mi pública justificación, en caso que fuere 
necesario. 

" ¿ Que significa ' todo esto, Monteagudo ? ¿ Son estas gentes 
tan bajas que están determinadas á obligar se amotine la 
escuadra ? ¿Y hay otros tan ciegos que no preven las conse- 
cuencias ? Pregunte Y. á Sir Tomas Hardy y á los capitanes 
Ingleses, ó á cualesquiera otros oficiales cual será el resultado 
de tan monstruosas medidas. 

" Créame Y. con el corazón oprimido, 

*• Suyo, &c. 

" COCHRANE." 


154 


CAPITULO VIH. 


VBOLOVOADA SStTITÜGION DB LA BBGVADBA — BUBLBYASB LA OBBTB BK 
MA8A^0ABTAB SB LOS MABINEBOS — 8AK MABTIK BHTIA AFUEBA BL 
TBSOBO PÜBLIOO-^MB APODEBO DB ÉL — DBTUELTBSB LA PBOPIBDAD 

PABTICULAB ACD8A0IONE8 DB SAN MABTIN CONTBA MI ^ PAOAB8B 

LOB 8ALABI08 k LA B8CUADBA — PBO0UBA8B COBBOMPBB LA FIDELIDAD 
DB LOS OFICIALES — MB HrYITAB 1 DESBBTAB DEL CHILE — LO BEHUBO, 
POB LO QüB MB MANDAS DEJAB BL BEBYÍOIO— CABTA DB MOHTBAGÜDO— 
MI BE8PUBSTA — MOTIVOS POBQUB MB APODBBÉ DEL TBSOBO — VO MB 
QUBDABA OTBO ABBITBIO POSIBLE. 

Antes de ahora tenia yo á bordo de la almi- 
ranta la parte de dinero cogido en Arica que no 
se habia aun gastado, pero como el Gobierno chileño 
no me enviaba ni fondos ni provisiones, en la 
confianza de que el Perú atendería á las necesidades 
de la escuadra, me vi obligado á gastar para nuestra 
subsistencia la parte no condenada del premio de 
presas perteneciente á los marineros, — necesidad que, 
no menos que la falta de paga ó recompensa, los 
irritaba sobre manera, pues, en efecto, se les obligaba 
á batirse por la República no solo sin paga pero 
á sus propias expensas. Ademas de aquel dinero, 
tenia en mi poder la porción no condenada de otras 
sumas cogidas en la costa, la que tuve también 
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que gastar^ enviando al propio tiempo las cuentas 
de todo al Ministro de Marina á Yalparaiso, las que 
fueron completamente aprobadas por el Gobierno 
chileña 

La condición abandonada de la escuadra, y el 
descontento consiguiente de las tripulaciones se 
percibirán mejor con algunos extractos de las 
cartas de los oficiales y de los soldados mismos. 

El 2 de Septiembre, el Capitán Delano, coman- 
dante del Lautaro me escribió lo siguiente : — 

*' Tantos los oficiales como k gente están disgustados, habiendo 
estado tanto tiempo de crucero, y hallándose ahora sin ninguna 
clase de viandas ó espíritus, y sin paga, de modo que ya no 
pueden mantenerse asi mismos por mas tiempo, aunque lo han 
sobrellevado todo sin quejarse hasta perecer de hambre, 

** La tripulación del buque se ha absolutamente rehusado 
á hacer el servicio por lo escaso de las raciones. El último 
chaqui que se les dio estaba podrido y lleno de gusanos. Están 
enteramente destituidos de ropa, y pei^isten en su resolución de 
no hacer el servicio hasta que se les suministre carne y espíritus, 
alegando que ya han cumplido su tiempo, sin obtener mas que 
promesas á las que se ha faltado tantas veces que ya no quieren 
consentir se difieran por míis tiempo. 

*' Dumnte la ausencia de V. E. me tomé la libertad de escribir 
al Gobierno y hacerle presente sus quejas, pero el Ministro de 
marina ni aun siquiera me contestó. 

'* La mayor parte han dejado al presente el buque y todos se han 
marchado á tierra, por lo cual, en las actuales circunstancias, y 
con el descontento de los oficiales y el resto de la tripulación, 
no salgo responsable de cualquier accidente que pudiere ocurrir 
al buque hasta que -se allanen estas dificultades, pues los cables 
están en pésima condición y no se puede uno fiar en ellos, 
y no tenemos áncoras suficientes para amarrarlo. 

" PABLO DELANO, Capüan:' 
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Habiendo el Capitán Delano enviado á tierra su 
primer Teniente para persuadir á la gente se volviese 
al buque, se le arrestó por orden del Gobierno y 
se le detuvo en prisión, siendo el objeto del Protector 
hacer se desertasen todos los hombres, llevando 
así adelante las miras que tenia de apropiarse la 
escuadra. 

El Gálvarino estaba aun en peor condición, de 
modo que creí conveniente dirigir una carta á la 
tripulación deste buque pidiéndoles continuasen 
haciendo el servicio hasta que yo pudiese encontrar 
medios de aliviarles; el resultado desto se verá 
cual fué por la siguiente carta que me escribió el 
Capitán Esmond, comandante del Gálvarino : — 

*' Gcdvarinot Septiembre 8 de 1821. 

" MlLOR, 

*' En cumplimiento á las ordenes de Y. E. he leido 
su carta del 6 del corrienl;p á la tripulación del buque, referente 
á las comunicaciones de Y. E. con Su Excelencia el Protector, 
respecto al pago de atrasos, premios de presas, &c. 

" Siento tener que informar á Y. E. que ellos persisten en 
sus reclamaciones, y están determinaídoa á no salir á la mar, 

" I. ESMOND, Capitán:' 

El 19, los marineros estrangeros de la misma 
almiranta se amotinaron en masa, en vista de lo 
cual mi capitán de bandera Crosbie, me escribió 
la siguiente carta : — 

" MlLOB, 

** Me cabe el mayor sentimiento en tener que informar 
á Y. E. que hallándome preparado esta mañana para salir tem- 
prano á la mar, los marineros estrangeros se rehusaron á levar 
el ancla en consecuencia de no habérseles pagado sus atrasos y 
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premios de presas, y á mi grande sorpresa muchos de los nativos 
se vinieron también á popa. 

" Procuré por medios persuasivos aconsejarles se fuesen sose- 
gados j de buena gana á sus deberes, sin que haya producido 
efecto. Sabiendo bien que si recurriese á medidas coercitivas 
para hacer ejecutar estas ordenes, las consecuencias podrian ser 
graves, me abstuve de ello, conociendo desea V. E. se conduzca 
todo lo mas pacificamente posible. 

" Tengo el honor de remitir á V. E. los nombres de los 
estrangeros que se rehusan á salir á la mar, y de incluir también 
diferentes cartas que oficialmente me dirigió el Capitán Cobbett, 
del Valdivia. 

" I. S. CROSBIE, Capitana 

Para no multiplicar estas cartas de otros coman- 
dantes, añadiré dos escritas por todos los marineros 
Ingleses y Norte Americanos. 

" Captan Crosby, 

** Seüob, Hes la suplica de todos nosotros en la 
Tripulación del Buque informarle que quereriamos supiese S. E. 
que a nosotros me prometieron el General San Martin dar una 
generosidad de 60,000 pesos y el Total Importe de la Fragata 
Española Ismeralda, hes el Solo pensamiento de todos nosotros 
que si San Martin tuviese algún Onoor no faltara a sus promesas 
quede hieran aber sido complidas Lar go ace. 

" Tripulación del Buque O'Higgins" 

*• Cp*^ Cobbet, 

'* Es el ruego de todos nosotros A Bordo del buque 
Valdivia del Estado de Chile El informarle que nosotros estamos 
descontentos con motivo de nuestra paga y premio de presas, y 
asimismo las promesas que nos icieron cuando salimos de Yalparaiso, 
es asimismo nuestra Determinación no izar la ancla del Valdivia 
asta que tengamos todos nuestros salarios y premios de presas, 
asimismo algunos están dentro nosotros a Eiba de doce meses a 
Riba de nuestro tiempo por el que nos Embarcamos y asimismo 
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deseamos se nos dé nuestra Despedida y se dege a aquellos que 
quieren Reengancharse Otravez Puedan Acerlo como lo crean 
conbeniente pues nosotros tenemos a es te por un puerto patriota. 

" La Tripulación a lo largo del Buque Valdivia,'' 


** SfiñoR Caballero Oapt. Crosby, 

" Nosotros queremos informarle a Y. deloque nosan 
lido abordo délos difrentes buque destado C. alas Ordenes de S. £. 
Tocante ala Gactura déla Ismeralda, 

** Señor asi era que 
la importancia del Serbicio obrado por Vuecelencia alos Estados 
por la Gactura déla Frígata Hespañola Ismeralda, i el agarido modo 
conque esta entrepresa hiba hestado conducida bajo su Gomando 
enla memorable noche del quinto de Nobrienbe, a argumentado 
los titlos que sus prebios serbicios dieran á la Consideración del 
gobierno yalos que hestan interesados en sucausa como a n&i 
presente estima. 

** Todos aquellos que tomaron del riesgo y gloria desta entrepresa 
mereze tanbien lestima desús Compañeros Darmas, i io goso del 
plazer deser el Órgano desús Sentimientos Dazmiracion Que tan 
importante azion a produzido en los oñziales y ejerzito, Permítame 
porlotanto esponer tales sus sentimientos a Vuezelencia para que 
puedan comunicarse alos Ofíziales i Marineros i tropas delescuadra. 

" Tocante nlpremio porla Frigata Hes desentir quela memoria 
duna tan eroiqua Entrepresa baya mesclada conla dolorida ydea 
deque sayertido sangre en Gonsumazion, i nosotros esperamos que 
Vuezelencia i los Balientes Ofíziales i Marineros serán capazes 
dedar nuebos dias de Gloria ala causa de independencia. 

" Tripulación del Buque, OHiggins. 

•* N.B. — Nisi quiera Un Solo Sentimiento an llenado." 

Esta carta, aunque en algún tanto incomprensible, 
era un memorial obsequioso de despedida que me 
dirigian antes de desertar de la almiranta ; y si esto 
llegase á verificarse, no habia la menor duda de que 
las tripulaciones de todos los buques de la escuadra 
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hubieran seguido su ejemplo, por manera que el 
Protector habria conseguido sus fines á despecho de 
mis esfuerzos para conservar á los hombres fieles á 
la bandera bajo la cual se obligaran á servir. 

Afortunadamente para el Chile y para mi, acon- 
teció una ocurrencia que alejó el mal, y que tuvo 
precisamente su origen en los mismos medios que 
el Protector habia maquinado para adelantar sus 
personales miras. 

La ocurrencia en cuestión fué el haber el Protector 
embarcado grandes cantidades de dinero en su yate 
Sacramento^ del que se habia sacado el lastre para 
estivar la plata, y en un buque mercante que habia en el 
puerto, con exclusión de la fragata Lautaro^ que estaba 
entonces allí fondeada. Este dinero se habia enviado 
á Ancón, bajo el pretexto de ponerlo á salvo de 
cualquier ataque por parte de las fuerzas españolas, 
pero con ánimo quizá de apropiárselo para las miras 
ulteriores del Protector. 

Deste modo tuvo la escuadra una demostración 
ocular de que sus atrasos podian ser pagados, pero 
oficiales y hombres se rehusaron á continuar por 
mas tiempo en un servicio que no les habia acarreado 
mas que prolongados sufrimientos. 

Mi modo de ver coincidia con el suyo, y estaba 
determinado á que no se matase por mas tiempo 
de hambre á la escuadra ni se la defraudase. Por lo 
tanto me di á la vela para Ancón, y en persona 
me apoderé del tesoro delante de testigos; respe- 
tando todo cuanto se decia pertenecer á individuos 
particulares, y también todo lo que contenia el 
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yate Sacramento^ perteneciente al Protector, consi- 
derándolo como su propiedad privada, bien que no 
podia haber procedido mas que del pillagé hecho 
á los Limeños. Independientemente deste yate 
cargado de plata, habia también á bordo siete 
zurrones llenos de oro no acuñado, traídos á su 
cuenta por su Comisionado Faroisien; de manera 
que, después de las riquezas movibles de Lima 
que se suponían haber sido anteriormente deposi- 
tadas por seguridad en los fuertes del Callao, y 
que luego se llevó Canterac, puede imaginarse 
cual seria el estado de los infortunados Limeños, 
en vista de las sumas adicionales de que subsiguien- 
temente se les despojó. 

Inmediatamente hice saber, que todos los parti- 
culares que poseyesen los documentos acostumbrados, 
recibirían su propiedad al reclamarla, y deste modo 
se entregaron sumas considerables al Dr. Unanue, 
'k Don Juan Agüero, Don Manuel Silva, Don 
Manuel Primo, Don Francisco Eamirez, y á otros 
varios, bien que tuviesen conexión con el Gobierno. 
Ademas de esto, entregué 40,000 pesos al comisario 
del ejercito, que los reclamó ; por manera, que después 
de haber devuelto todo el dinero por el que se 
produjeron testimoniales, quedaron 285,000 pesos, 
los que se aplicaron subsiguientemente al pago de 
un año de atrasos á cada individuo de la escuadra; 
pero confiando en la justicia del Gobierno chileño, 
no tomé ninguna parte para mi, reservando lo poco 
sobrante que quedaba para las mas urgentes necesi- 
dades y el reequipo de la escuadra. 
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Se mandaron relaciones de todo el dinero cogido 
al Ministro de Marina á Yalparaiso, así como 
certificados del modo que se expendió, y á su 
debido tiempo, recibí la aprobación del Gobierno 
chileño por todo lo que se habia hecho. 

El General San Martin me suplicó, en los términos 
mas encarecidos, restaurase el tesoro, prometiendo 
el fiel cumplimiento de sus anteriores obligaciones. 
Cartas y mas cartas se me dirigían, rogándome 
salvase el crédito del Gobierno, y pretendiendo que 
el dinero cogido era todo lo que aquel poseía 
para subvenir á los gastos diarios mas indispensables. 
A esto repliqué, que si hubiese yo sabido que el 
tesoro dejado intacto en el Sacramento pertenecia 
al Gobierno, y no al Protector, lo habría también 
cogido, y retenido hasta que se hubiese liquidado 
lo que se debia á la escuadra. Encontrando que 
todo argumento era inútil, y que no se hacia ningún 
caso de sus amenazas, el Protector, — ^para salvar el 
crédito del Gobierno, — dirigió una proclama á la 
escuadra, confirmando la distribución que se la 
estaba haciendo por orden mia, escribiéndome al 
propio tiempo que, yo " podia emplear el dinero 
" del modo que me pareciera." 

Mas tarde San Martin me acusó al Gobierno 
chileño de haber confiscado todo el tesoro, incluso el 
que se hallaba en su yate, que, por un bajo 
cómputo, debia valer varios millones de pesos, 
los que se dejaron todos intactos. También afirmó me 
habia yo quedado con todo cuanto pertenecia á los 
particulares, bien que se hubiese entregado hasta el 
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último real reclamado^ como era bien notorio á cada 
uno ^de los interesados, y él sabia también que no me 
habia quedado con un solo cuarto para mi provecho. 
Apesar de eso, aseveró que me habia guardado el 
todo, y que era por esto que la escuadra estaba 
amotinada, y que los marineros abandonaban sus 
buques ¡ para ir á ofrecer sus servicios al Gobierno 
del Ferú ! siendo así que, á aquellos que fueron á 
tierra á gastar su paga como acostumbran los 
marineros, se les impidió de volver á bordo, po- 
niendo preso á un Teniente de mi almiranta porque 
procuraba reunirlos otra vez. 

La primera noticia que tuve deste ultrage me la 
comunicó el mismo oficial en la siguiente carta 
fechada desde su prisión : — 

" MlLOR, 

" Mientras ponia en ejecución las ordenes de V. E. 
trayendo la gente al O'Higgins, el Capitán Guise me envió 
su Teniente á decirme que no me era permitido embarcar 
ningún otro hombre mas. Mi respuesta fué, que, hasta que 
recibiese ordenes de Y. E. en contrario, no me era posible pensar 
en desistirme. Fui en seguida á manifestar sus ordenes al Capitán 
Guise, quien me respondió que el Gobernador habia prohibido 
que yo lo hiciera; me dijo igualmente, que varios oficiales 
habian hablado mal del Gobierno, alegando por ejemplo al Capitán 
Góbbett y otros. En seguida me preguntó ¿ si yo pensaba que 
el / robo ! que Y. E. habia hecho del dinero en Ancón era 
justo ? y ¿ si yo creía que el Gobierno hacia ó no ánimo de 
cumplir sus promesas y de pagamos ? Mi respuesta fué, que a 
mi modo de ver Y. E. habia obrado con razón, y que mi opinión 
era que el Gobierno nunca habia tenido intención de pagarnos; 
en vista desto mandó ponerme arrestado. 

** Milor, al presente me encuentro prisionero en ks casasmatas. 
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habiéndoseme dicho que el Gobierno escribiera á Y. E. sobre este 
asunto. No dudo, Milor, que los hombres se volverán, y muchos 
me prometieron hacerlo mañana por la mañana. En la esperanza 
de que V. E. investigará las circunstancias, soy, &c. &c. 

. "J. PAYNTOR." 

Al recibo de esta, pedí inmediatamente su libertad, 
á lo que se accedió.. 

Antes de distribuir el dinero á la escuadra, tomé 
la precaución de pedir se mandase un comisario 
del Gobierno á bordo para que presenciase el pago 
de las tripulaciones. Como no se accediese á esto, 
volví de nuevo á pedirlo, pero sin resultado; la 
razón de no asentir á mi ruego, como después 
se supo, fué el esperar pondría yo el dinero en 
sus manos d tierra^ cuando sin duda se hubiesen 
apoderado de él, sin pagar ni á los oficiales ni á 
la gente. Esto, empero, se habia previsto, habiendo 
informado al Gobierno que " el dinero estaba á 
** bordo pronto para ser distribuido, en tanto que 
^* la gente se hallaba también abordo dispuesta 
" á recibirlo, que por lo tanto no habia necesidad 
" de conducirlo á tierra ; " en seguida hicieron el 
reparto mis propios oficiales. 

Aburrido el Protector sobre manera de que yo 
hubiese dado un paso semejante para restablecer 
orden en la escuadra haciendo justicia á los oficiales 
y hombres, creyó vengarse, precisamente el 26 de Sep- 
tiembre, dia en que me habia dicho por carta " hiciese 
" del dinero lo que me agradare,'* enviando á bordo 
de los buques de la escuadra á sus dos ayudantes de 
campo, el Coronel Paroissien y el Capitán Spry, para 
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distiibuir escritos, en los que se expresaba que 
** la escuadra del Chile estaba bajo el mando del 
" Protector del Perú, y no bajo él del Almirante, 
** que era de inferior graduación en el servicio; y 
que por lo tanto era del deber de los capi- 
tanes y comandantes obedecer á las ordenes del 
" Protector y no á las mias." Uno destos papeles 
me fué al punto entregado por el excelente y honra- 
disimo oficial Simpson, Capitán del Araucano ( hoy 
Almirante al servicio del Chile) á la tripulación de 
cuyo buque se habían distribuido. Estos emisarios 
ofrecian, á nombre del Protector, grados, y promesas 
de honores, titules y haciendas á todo oficial que 
aceptase servir bajo el Gobierno del Perú. 

Los enviados del Protector fueron del Araucano al 
Valdivia en donde iguales papeles se repartieron entre 
los hombres, y tuvieron la osadia de insinuar al Capi- 
tán Cobbett, sobrino del célebre Guillelmo Cobbett, 
que un oficial, por su propio interés, debia dar la pre- 
ferencia al servicio de un rico Estado tal que el Perú, 
en lugar de adherir al Chile, que pronto decaeria 
en comparativa poca importancia; ademas de que 
la autoridad del Protector sobre las fuerzas chile&as 
siendo indisputable, era del deber de los oficiales el 
obedecer á las ordenes de aquel como General en 
Gefe. El Capitán Cobbett, que era un fiel y exce- 
lente oficial, preguntó mordazmente á Spry si por 
desobedecer al Almirante se le pasase por un consejo 
de guerra, i podria la autoridad del Protector absol- 
verle % Esto terminó la controversia ; pues hallán- 
dose Spry á la sazón bajo sentencia de consejo 
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de guerra, la pregunta era demasiado pertinente para 
que fuera agradable, sobre todo cuando no estaba 
seguro si Cobbett no le apresaría como á desertor. 

Infortunadamente para los emisarios, mi capitán 
de bandera, Crosbie, habia ido á visitar al Capitán 
Cobbett, y al i^ber el mensage que aquellos traían, 
se adelantó hacia la almiranta á llevarme la nueva. 
Observando aquellos este movimiento al instante le 
siguieron, juzgando que era mas prudente hacerme una 
visita que correr el riesgo de que se les obligara 
á hacérmela. A la una de la madrugada su bote se 
atracó al costado de la almiranta, cuando Paroissien 
solicitó una entrevista, quedándose Spry en el bote, 
teniendo sus razones para no querer llamar mi aten- 
ción. Paroissien entonces se dirigió á mi haciéndome 
las mas ostentosas promesas, asegurándome que el 
Protector deseaba, sin embargo de todo lo que habia 
ocurrido, conferirme los mas altos honores y recom- 
pensas, entre otras la decoración de la recien creada 
orden '^ del Sol," añadiendo cuanto mejor seria para 
mi ser el Primer Almirante de im rico pais cual el 
Perú, que Vicealmirante de una pobre provincia tal 
que Chile. Me aseguró, como uno de los Comi- 
sionados de los bienes confiscados, que era la 
intención del Protector hacerme regalo de una 
riquísima hacienda, y que sentía que la actual 
funesta contienda fuese un obstáculo á las inten- 
ciones que aquel tenia de conferirme el mando de 
la marina del Perú. 

Apercibiéndome de la inquietud nerviosa que 
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experimentaba en llevar sus negociaciones adelante, 
le recordé que la Marina Peruviana solo existia 
en su imaginación ; que no tenia la menor duda 
me deseaba prosperidades, pero que tal vez le 
seria mas agradable acompañarme á destapar una 
botella de vino que el reiterarme sus pesares y 
lamentaciones. Después de haber tomado una copa 
se fué á su bote, y se largó, contento sin duda 
de baber librado á tan buena cuenta, no porque 
no se me haya ocurrido el resentir la perfidia de 
recorrer en la obscuridad los buques de la escuadra, 
para perturbar el ánimo de los oficiales y hombres. 

Este y otros esfuerzos, sin embaído, no han salido 
sino demasiado bien, pues veinte y tres oficiales 
abandonaron el servicio chile&o, en unión con todos 
los marineros, (sstrangeros que se habian ido á tierra 
á gastar su paga, .y que luego detuvieron por 
íueza ó por la engañifa de promesas de un afio de 
paga, ,de manera que la escuadra estaba á medio 
maniobrar. 

Hallándose otra vez las fortalezas — á causa de la 
vigilancia de la escuadra — á punto de rendirse por 
hambre, á pesar de los socorros que tan .felizmente 
introdujera el Genenal Canterac, recibí una orden 
para que inmediatamente dejara el Callao y me 
dirigiera á Chile, aunque el Gobierno peruviano 
X)reía que, en vista de haber los oficiales y marineros 
estrangeros ab^ndppado á la escuadra, era imposible 
pudiese cumplir con aquella orden. 

He aquí la carta en la que Monteagudo me comu- 
nicaba las ordenes del Protector : — 
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" Lima, y Setiembre 36 de 1831. 

** MlLORD, 

" La nota de Y.E. fecha de ayer, en que expone los 
motivos que ha tenido para declinar del cumplimiento de las ordenas 
positivas del Excelentisimo Señor Protector del Perú, so^re la 
devolución momentánea del dinero que tomó Y.E. en Ancón á la 
fuerza, junto con otras propiedades del Estado y de particulares; 
ha frustrado enteramente las esperanzas que habia concebido el 
Gobierno de una terminación feliz del mas desagradable de todos los 
sucesos, que han ocurrido en la campaña. Para contextar detalla- 
damente á Y.E., seria preciso entrar en una difícil investigación de 
hechos que se han desfigurado, y que no pueden rectiñcarse sino 
exhibiendo todas las comunicaciones oficiales que han pasado sobre 
el particular, y los documentos que prueban el ínteres con que se 
han atendido las necesidades de la Escuadra. 

[Siguen reiteraciones de promesas y buena intención por parte 
del Protector, con las que el lector ya está familiarizado.] 

" Esto ha sido ciertamente un golpe mortal para el Estado en sus 
actuales apuros, y de mas trascendencia que cuantos podia recibir 
de una mano enemiga ; pero nos queda el mismo fondo de que hasta 
aquí hemos vivido, que es la moderación y el sufrimiento de los 
valientes que todo lo sacrifican á la esperanza de la gloria. 

*^ Salga Y.E. inmediatamente para los puertos de Chile con la 
Escuadra de su mando, devolviendo antes el dinero y pastas de 
particulares, que ha tomado, y que no hay aun la sombra de un 
pretexto para detenerlos. 

?• Al comunicarle á Y.E. esta resolución, debo expresarle el senti- 
miento con que la ha adaptado el Gobierno, puesto ya en la 
alternativa de autorizar el mismo su ultima degradación, ó de 
separarse de un Gefe, á quien le han unido vincules de amistad y 
consideración, de que ha dado pruebas mui señaladas á Y.E. desde 
el mes de Agosto del año 20. 

" Por conclusión Y.E. me permitirá hacer ima observación, que su 
propia dignidad y la del Gobierno reclaman altamente : hablo del 
estilo habitual del Secretario de Y. E., que sin vocación para el 
destino que ocupa, manifiesta bien que no conoce el idioma. 
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que no tiene nociones de delicadeza, y que su alma no ha 
sido formada para concebir ideas correctas, ni expresarlas con 
decencia. 

♦• (firmado) MONTEAGUDO. 
" A S.E. el muy Honorable Lord Oochrane, 
Vice Almirante de la Escuadra.*' 


El tono quejoso desta carta acerca de los ^' valientes 
" que sacrificaron todo," es digno del escritor ; mien- 
tras que yo l^bia dejado intactas cantidades mucho 
mayores qu€^ la confiscada, y que el ejercito, según 
lo confesaba el Gobierno Protecterio, recibiera* dos 
tercios de su paga, en tanto que á la escuadra se la 
dejaba mismo morir de hambre. El 28 respondí al 
Ministro como sigue : — 

"Muy Seüob mío, 

" Me hubiera inquietado si la carta que Y. me dirigió 
encerrase las ordenes del Protector de salir de los puertos del Perú 
sin dar para ello razón, j me habría afligido si estos motivos se 
fundasen en justicia ó en hechos ; pero hallando que esa orden está 
cimentada en la infundada imputación de haberme rehusado á hacer 
lo que no me era posible ejecutar, me consuelo de que el Protector 
se satisfará por último de que no soy digno de censura. En todo 
caso, me cabe la satisfacción de tener mi conciencia agena de falta, 
y de regocijarme con la consoladora convicción de que, por mas que 
los sicofantas tuerzan los hechos, los hombres que ven las cosas bigo 
sus verdaderos colores me harán la justicia que me es debida. 

" Se dirige Y. á mi como si 70 necesitase convencerme de sus buenas 
intencioDOS. No, Señor, los marineros son los que han menester 
de convencerse, pues son ellos los que no creen en promesas tantas 
veces quebrantadas. Son hombres de pocas palabras y de buenos 
hechos, y dicen que ' su trabajo les hace acreedores á salario y 
* comida, y que no trabs^arán mas sino se les paga y mantiene *•— 
por descortés que este lenguage sea, y nada á proposito para los 
oidos de hombres de alto copete. Por otra parte están exasperados 
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de qae no se les haya dado paga alguna, mienttiaB que sus 
compañeros del ejercito han recibido dos tercios de sus salarios; 
estaban muñéndose de hambre, 6 viviendo solamente de chaqui cor- 
rompido, ínterin que las tropas recibían todas buenas raciones de 
carne fresca; no se les pasaba aguardiente, entretanto que el 
ejercito tenia dinero para procurarse esa bebida favorita, y todo 
cuanto deseaba. Tales son. Señor mió, las toscas razones sobra 
que funda un marinero Inglés su modo de sentir. El espera 
un equivalente por llenar su contrata que fielmente cumple por su 
parte ; pero cuando se le atrepellan sus derechos es tan borrascoso 
como el elemento sobre que vive. Es, pues, inútil tratar de con* 
vencerme, á ellos es á quienes debe Y. convercer. 

*' ¿ En que comunicación he insistido yo, Señor, sobre el pago de 
S00,000 pesos ? Es verdad que le envié la relación de lo que se debia, 
pero le decia en mi carta que eran los marineros amotinados quienes 
pedian aquel desembolso, y que yo estaba haciendo cuanto podia, 
bien que en vano, para contener su violencia y aquietar sus temores. 
Me dice Y. en su carta que era imposible pagar á las clamorosas 
tripulaciones. ¿ Como se hace, pues, que ahora están pagadas de 
aquel mismo dinero que tenia V, á su di^sosicionf habiendo yo 
dejado intacta una cantidad diez veces mayor ? Al advertirle que 
uno no podria burlarse de ellos por mas tiempo, me fundaba en 
la larga experiencia que tengo de su carácter é inclinaciones; y 
los hechos han probado, y tal vez prueben aun mucho mas, la 
verdad de lo que le dije. 

" ¿ Porqué, Señor, se sirve Y, de la palabra * inmediatamente * 
en la orden que me manda salir destos puertos ? ¿No hubiera 
sido mucho mas decoroso el ser menos perentorio, sabiendo como 
Y. lo hace, que el haber retardado el pago dejó á los buques sin 
brazos, que el total desden con que se recibieron todas mis 
demandas puso en desamparo á la escuadra, y que personas en 
nombre del Gobierno peruviano invitaban á la gente á desertarse ? 
Siendo esto asi ¿ porqué Uevar las cosas hasta la última extremidad ? 

*' Le agradezco la aprobación que V. hace de mis servicios desde 
él ^0 de Agosto de 1820, y le aseguro que mi celo por los 
intereses del Protector no se ha de ningún modo menguado hasta 
d 6 de Agosto, dia en que llegué á saber la instalación de Su 
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Exeelenoia, y oaandor ^n preeenoía de Y. expresó sentimientos 
que me hicieron estremecer de horror, y que ninguno de sus 
subsiguientes actos 6 protestaciones de buena intención pudieron 
nunca mitigar. ¿ No ha dicho— y mismo, no le ha oido Y. decir 
que jamas pagaría la deuda del Chile, ni lo que se debia á la 
marina, á menos que aquel no Tendiese la escuadra al Perú? 
¿ Que hubiese Y. pensado de mi como un oficial que juró fidelidad 
al Estado de Chile, si hubiese escuchado un tal lengaage, en 
frío y calculador silencio, pesando mi decisión en la balanza de 
mis personales intereses ? No, Señor, la promesa de San Martin 
de que *mi suerte sería igual k la suya propia,' no me desviará 
del sendero del honor. 

" Su obediente y humilde servidor, 

« COOHRANE." 

Después del trascurso de cerca de cuarenta años de 
ansiosa consideración, no puedo reprocharme de haber 
hecho mal en apoderarme del dinero d^l Gobierno 
Protectório. El General San Martin y yo fuimos 
encargados, cada uno en su respectivo ramo, de 
libertar al Perú de España, y de dar á los Peruvianos 
las mismas instituciones libres de que Chile gozaba. 
La primera parte de nuestro objeto se habia com- 
pletamente e&ctuado por los hechos memorables y la 
vigilancia de la escuadra ; la segunda parte se habia 
frustrado por arrogarse el General San Martiu el 
poder despótico, teniendo así en nada los deseos y la 
voz del pueblo. 

. Como ^' mi fortuna en común con la suya" depen- 
dia solamente en el consentimiento que yo tendría que 
prestar al dafio que él habia hecho al Chile, fóltando 
á la fidelidad que le debia, y en apoyarle en el daño 
aun mayor que estaba causando al Perú, no creí 
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debet sacrificar mi propia estimación y el carácter dé 
mi profesión en prestarme como instrumento ¿ 
tan viles maquinacipnes. Hice cuanto estuvo de mi 
parte para advertir al General San Martin de las 
consecuencias de una ambición tan mal dirigida, pero 
mis advertencias fueron desatendidas, cuando no 
despreciadas. Chile confiaba en que él costearia los 
gastos de la escuadra cuando sus objetos, según 
los habia definido el Supremo Director, se hubiesen 
realizado; pero en vez de cumplir con este deber, 
consintió que la escuadra pereciese de hambre, que 
sus tripulaciones anduvieseu cubiertas de andrajos. 
y que los buques estuviesen en continuo riesgo 
por falta del necesario equipo que el Chile no 
pudo darles cuando salieron de Yalparaiso. El 
pretesto deste abandono era la escasez de recursos, 
bien que en aquel mismo tiempo una prodigiosa 
cantidad de dinero jse enviaba de la capital á 
Ancón. Viendo que no habia intención por parte del 
Gobierno del Protector de hacer justicia á la escuadra 
chileña, mientras que se hacian todo genero de 
esfuerzos para excitar el descontento entre los 
oficiales y los hombres con el objeto de atraerlos 
al Perú, me apoderé del tesoro público, satisfice 
á la gente, y preservé la marina á la República 
de Chile, la cual me dio después las mas expresivas 
gracias por todo lo que habia hecho. Apesar de 
la difamación con que el Gobierno Protecterio 
quiso mancillarme, no habia nada de malo en 
la conducta que observé, aunque no sea mas 
que por la razón de que si tenia que conservar 
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la escuadra del Chile, me era imposible haber 
obrado de otro modo. Años de reflexión solo haii 
producido la convicción de que, si me hallase 
colocado en semejantes circunstancias, habría 
precisamente adoptado la misma conducta. 
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CAPÍTULO IX. 


LLEGADA i GUAYAQUIL— PBOOLAMA A LOS 0VATAQÜILEÍ1Í08 — MONOPOLIOS 
PBBJÜDICIALKS — LOCURA IIIMISTEBIAL — PARTIDA DB GUAYAQUIL — ABRIBO A 
MlgjICO— DOT POKDO BN ACAPOLOO — PALSOS EMBAJADORES — TBAMA CONTRA 
MI — VUELTA A GUAYAQUIL — TOMA DB POSESIÓN DB LA VENGANZA — CONVENIO 
CON LA JUNTA — EL GBNBBAL LA MAB — OBDENES PABA QUE NO 8B MB 

8UMINI8TBEN VIVBBB8 ODIOSA CBDBLDAD — LUJO DB COBTE DESTBOZO DE 

UNA DIVISIÓN DBL BJBBCITO — DESCONTENTO DB LOS OVICIALES — SAN MABTIN 
MB BBITBBA SUS OFBECIMIENTOS — LOS BEHU80 — CONSEJOS AL OOBIEBNO 
CHILEÑO. 

Las ordenes del Protector de marcharme á Chile 
no las cumplí, 1? por que habiendo él mismo faltado 
¿ la fidelidad que debia á aquel Estado, no tenia 
derecho de meterse con la escuadra ; y, 2? como las 
fragatas españolas andaban aun á lo largo, mi misión 
no estaba cumplida hasta que las capturase ó 
destruyese. 

Antes de ir en busca de ellas, era de absoluta 
necesidad el reparar, equipar y abastecer los buques, 
nada de lo cual podia efectuarse en el Perú, habiendo 
el Protector no solo rehusádome viveros, pero 
también expedido ordenes á la costa para que se 
me negase todo aquello de que pudiera haber 
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menester, hasta mismo leña y agua. Por falta de 
bastimentos ninguno de los buques estaba en dis- 
posición de poder salir á la mar ; el Valdivia mismo, 
tan admirablemente abastecido cuando se cogió, estaba 
ahora en tan mala condición como el resto, por haber 
tenido que distribuir sus aprestos entre los otros 
buques ; y para hacer mas cabal su ineficacia, no 
quiso el Protector devolver las áncoras que se habian 
cortado de su proa al tiempo de capturarlo, aumen- 
tando así nuestras dificultades. 

Muchos de los oficiales se habian pasado al 
servicio del Perú, y los marineros estrangeros 
habian sido detenidos á tierra en tal número, que no 
quedaron bastantes para hacer las faenas de los 
buques por lo cual resolví enviar parte de la 
escuadra á Chile, é irme con el resto á Guayaquil, 
afin de reparar y embonar para echarme á cruzar 
en la costa de Méjico en busca de las fragatas 
españolas. 

Llegamos á Guayaquil el 18 de Octubre, y fuimos 
muy bien recibidos de las autoridades, las cuales 
saludaron la bandera chileña, pagándoles nosotros el 
mismo cumplido á la suya. Las reparaciones y 
embono nos ocuparon seis semanas, durante cuyo 
período el Gobierno nuevamente constituido nos prestó 
toda la asistencia que estaba en su poder, conservando 
con nosotros las mas amistosas relaciones. Los 
gastos, que faeron considerables, se pagaron de los 
premios de presas no condenados que permanecian 
á bordo, los cuales pertenecian de derecho á los 
oficiales y marineros, como que nunca el Gobierno 
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les había satisfecho sus anteriores reclamaciones^ 
por cuenta del cual se habian retenido. Para 
inspirar á los marineros la razonable esperanza 
de que el Gobierno chileño les reembolsaria su 
generosidad, añadí de mi dinero, en yista de lo 
cual consintieron gustosos en que se emplease el 
que pertenecía á la escuadra. 

Antes de dejar el anclage, se me habia 
honrado con una felicitación pública, y creyendo 
esta oportunidad favorable para dar un golpe á 
aquellas preocupaciones españolas que, á pesar de 
la independencia, aun quedaban por la fuerza de 
hábito, devolví el cumplido con la siguiente 
proclama : — 

" Gt7ATAQUILEñ08, 

** La recepción que la escuadra chileña ha encon- 
trado entre vosotros, no solo demuestra la generosidad de 
vuestros sentimientos, sino que prueba que un pueblo, capaz de 
mantener su independencia á despecho del poder arbitrario, debe 
poseer de todo tiempo nobles y elevadas prendas. Creedme, el 
Estado de Chile os estará siempre agradecido de vuestra asistencia, 
j muy especialmente el Supremo Director, por cuyos esfuerzos ha 
sido formada la escuadra, y á quien, en hecho, la América del Sur 
debe cualquier beneficio que haya podido recibir de los servicios de 
aquella. 

*' \ Ojala que seáis tan libres como sois independientes, y tan 
independientes como dignos sois de ser libres ! Con la libertad de 
imprenta, que ahora protege vuestro excelente Gobierno, que tanta 
ilustración recoge deste origen, Guayaquil no puede nunca volver 
á caer en la esclavitud. 

" Notad la diferencia que ha producido en la opinión pública un 
año de independencia. En aquellos que entonces considerabais 
como enemigos, habéis descubierto vuestros mas verdaderos amigos, 
en tanto que los que antes creíais como amigos resultaron ser 
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Toestit» enemigos. Beooidad Taestras antíguas nociones respecto 
á comercio y mannfactoias, y comparadlas con las que al presente 
tenéis. Habituados á las ciegas costumbres del monopolio español, 
os imagínahaÍR entonces qae Guayaquil seria robado, si su comercio no 
se limitaba á sus propios negociantes. Leyes restrictivas prohibian 
á todo estnmgero de ocuparle mismo de sus n^odos é intereses : 
aboia valuáis una recta política, y vuestro esclarecido Gobierno está 
pronto á apoyar la opinión pública en el adelanto de vuestras 
riquezas, fuerza y bienestar, asi como á venir en su ayuda, disemi- 
nando por medio de la prensa las opiniones políticas de doctos y 
grandes hombres, sin temor de la Inquisición, el haz ó la estaca. 

" Me es muy satis&ctorío el notar el cambio que se ha operado 
en vuestras ideas de economía política, y el ver que podéis apreciar 
y desdeñar el clamor de una insignificante minoría que querría aun 
poner obstáculos á la prosperidad pública; aunque es dificultoso 
creer haya un ciudadano en Guayaquil que sea capaz de oponer su 
interés privado al bien general, como si su provecho personal fuese 
superior al de la comunidad, 6 como si el comercio, la agricultura y 
los arte&ctos hubiesen de paralizarse por su utilidad especial. 

" I Guayaquíleños ! haced que la prensa pública manifieste las 
consecuencias del monopolio, y estampad vuestros nombres en la 
defensa de vuestro esclarecido sistema. Haced ver que, si vuestra 
provincia contiene 80,000 habitantes, y que si 80 de entre ellos 
son mercaderes privilegiados bajo el pié del antiguo sistema, 9,999 
personas de 10,000 es preciso que sufran á causa de que su 
algodón, café, tabaco, madera y otros productos tienen qui ir á 
las manos del monopolista, ¡ como el solo comprador de lo que 
ellos tienen que vender, y el único vendedor de lo que necesaria* 
mente tienen que comprar! la consecuencia desto siendo que él 
comprará al mas biyo precio posible, ó venderá al mas subido, de 
manera que no solo los 9,999 son agraviados, sino que también 
las tierras irán á menos, las factorías faltarán de brazos, y el 
pueblo se volverá desidioso y pobre por falta de estimulo, siendo 
una ley de la naturaleza que nadie debe trabajar únicamente 
por la ganancia de otro. 

*' Decid al monopolista que el verdadero método de adquerir 
amplias riquezas, poder político, y aun mismo sus ventiyas 
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partíeulares, es el vender los productos de su país lo ipas caro, y 
las mercancías estrangeras lo mas barato posible, — j que esto la 
concurrencia pública puede solo efectuarlo. Que á los negociantes 
estrangeros que traen capital les sea permitido establecerse 
libremente, j lo mismo á aquellos que tienen alguna profesión 
ú oficio mecánico ; y deste modo se formará una competición 
de la que todos habrán de sacar ventaja. 

" Entonces la tierra y la propiedad inmoviliaria aumentarán de 
valor ; los almacenes, en vez de ser receptáculos de inmundicia y 
crimen, estarán llenos de los mas ricos productos estrangeros y 
domésticos, y todo será energía y actividad, porque la recompensa 
será en proporción del trabajo. Vuestro rio se llenará de barcos, y 
el monopolista estará humillado y avergonzado. Bendicireis el dia 
en que el Omnipotente permitió se rasgase el velo del obscuran- 
tismo, bajo el cual el despotismo de España, la horrible tiranía de 
la Inquisición, y la falta de libertad de imprenta por tanto tiempo 
08 . ocultaron la verdad. 

*'Que vuestros derechos de aduana sean moderados, afín de 
promover el mayor consumo posible de mercancías estrangeras y 
domesticas ; entonces cesará el contrabando, y las rentas del tesoro 
se aumentarán. Que cada uno haga lo que guste por lo que toca 
á su propiedad, miras é intereses ; por la razón de que cada 
individuo velará sobre lo que es suyo con mas celo que sena- 
dores, ministros, 6 reyes. Dad el ejemplo al Nuevo Mundo 
con vuestras miras liberales ; deste modo, como Guayaquil es por 
su situación geográfica la Bepública Central^ so volverá el centro de 
la agricultura, el comercio y las riquezas del Pacifico. 

*• ¡ Guayaquileños ! la liberalidad de vuestros sentimientos, y la 
rectitud de vuestros actos y opiniones son para vuestra independencia 
un baluarte mas firme que ejércitos y escuadras. El que podáis 
seguir por el sendero que os hará tan libres y dichosos como vuestro 
territorio es feraz, y de que podáis hacerlo productivo, es el sincero 
deseo de vuestro agradecido amigo y servidor, 

" COCHRANE." 

Tal vez el lector considere superfluo amonestar 
deste modo á un pueblo emancipado, pero la afición 
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que se tenia á monopolios peijudiciales, á pesar de 
la independencia, era uno de los característicos mas 
marcantes de las Repúblicas de la América del Sur, 
y uno que nunca perdí la oportunidad de combatir. 
La República chileña misma, que fué de las primeras 
á combatir por la libertad, dio incremento á sus 
prácticas de monopolio, en lugar de disminuir- 
las. Uno ó dos ejemplos no vendrán aquí fuera de 
propósito. 

Un hábil ingeniero Inglés, el Señor Miers, invento 
una maquinaria completa para fundir, rollar y fabricar 
cobre, comprando terreno en donde erigir su 
factoria. Tan pronto como se supo su intención, le 
envolvieron en un largo y costoso pleito para que no 
se sirviese del terreno que habia comprado, siendo el 
resultado una grande perdida pecuniaria, completo 
impedimento en sus operaciones, y el trasladar defini- 
tivamente al Brasil la parte de su maquinaria que 
no se habia enteramente echado á perder. 

La cerbeza inglesa se vende aprecio muy subido en 
Chile á causa de lo elevado de los fletes y los derechos 
de aduana. Un industrioso Escocés, llamado Macfar- 
lane, estableció una cerbeceria á mucha costa, y la 
cebada no costando mas que un chelin por fanega, 
pronto produjo muy buena cerbeza á precio 
barato. El Gobierno inmediatamente impuso sobre 
su cerbeza un derecho equivalente á todo el flete desde 
Inglatera, derechos de aduana, y sus ganancias, siendo 
el resultado tener que parar la fábrica, y perder el 
capital empleado. ¡ Se habia sin saberlo mezclado 
de los derechos establecidos sobre la cerbeza ! 
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Algunos Americanos emprendedores formaron una 
pesquera de ballena en la costa de Chile cerca de 
Coquimbo, en donde abundaba la esperma de ballena, 
siendo tan próspera la pesca, que la especulación 
prometía una fortuna k todos los que tenían parte 
en ella. Se hablan procurado una planta espaciosa, 
con abundancia de cascos para contener el aceite. El 
Gobierno mando embargar todos los cascos para 
hacer la aguada de la escuadra, lo que encontró mas 
iacil que el procurárselos él mismo, lo cual verificado 
en conformidad de lo mandado, los Americanos 
formaron cuevas que cubrieron de arcilla, en donde 
metian el aceite hasta que se procurasen nuevos 
cascos. Al saber esto, el Gobernador de Coquimbo 
prohibió este método, con motivo de que el aire podia 
llevar allí un olor desagradable, aunque los vientos 
generales nunca soplaban en aquella dirección. Por 
lo tanto se vieron los Americanos obligados á aban- 
donar la empresa, y con ella mucha esperma de 
ballenas que estaban en la bahía preparadas para 
hervir. 

Seria fácil añadir multitud de ejemplos semejantes, 
pero por los ya citados se verá que mis advertencias á 
los Guayaquileños no estaban fuera de propósito; 
y era mi costumbre invariable dar consejos desta 
naturaleza, por do quiera se necesitaban, en lugar 
de ocuparme de mezquinas intrigas, ó de ne^ 
gociar mi personal engrandecimiento y ventajas, 
que, situado como yo estaba, podia haberme 
adquirido sin limites sacrificando mi& principios. 
Esfuerzos de aquella naturaleza para ilustrar á las 
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masas, me hicieron culpable á los ojos de los 
hombres del poder, por chocar con sus protegidos 
monopolios, de los que procuraban sacar provecho 
particular. 

La necesidad de ir pronto en persecución de las 
fragatas enemigas, no podia permitimos reparar 
los buques mas que temporariamente; y en verdad 
que no se hizo nada para remediar la abertura de 
agua en el casco de la almiranta, pues, por el estado 
podrido de sus palos, no nos atrevimos á descubrir la 
quilla, de modo que cuando estábamos mar afuera 
hacia seis pies de agua por dia. 

El 3 de Diciembre dejamos el rio Guayaquil, nave- 
gando lo largo de la costa, y examinando cada rada 
con objeto de encontrar lo que buscábamos. El 5 toca- 
mos en Salango, en donde volvimos á hacer aguada, 
no habiendo á bordo de la almiranta mas que veinte y 
tres toneladas de agua en cascos. El 11 llegamos á la 
Isla de Cocos, en donde encontramos y nos apoderamos 
de un corsario Inglés, mandado por un tal Blair. Al 
dia siguiente capturamos una falúa, que resultó haberse 
desertado del Callao. Por la gente que habia á 
bordo supimos que, después de mi partida, se habia 
San Martín rehusado á cumplirles las promesas en 
virtud de las cuales se habian decidido á quedarse 
al servicio del Perú, aunque habia de ese modo 
atraido con halagos á casi todos los marineros estran- 
geros, que componían la única parte instruida de la 
escuadra chileña. La falúa así tripulada, fué 
enviada de guarda costa á Chorillas, cuando los 
hombres, prevaleciendose de la ausencia de su 


181 

capitán que .estaba en tierra, se apoderaron de 
ella, dándola el nombre de Retáliation (Desquite), 
y se hicieron á la mar, con la intención, sin duda^ 
de echarse á piratas. Como no hablan cometido 
robos, y no quena cargarme con ellos, se les 
permitió escaparse. 

El 14 descubrimos la costa de Méjico, la almiranta 
haciendo cada dia mas agua, y el 19 dimos fondo en la 
rada de Fonseca, con cinco pies de eigua en la sentina^ 
estando las bombas de cadena tan usadas que eran 
inútiles, sin tener cerrajeros á bordo que las com- 
pusie^;. pudiéndose Jnservar el buque sobre el 
agua á costa solo de los mayores trabajos, y no 
sin haber tenido yo que prestar mi habilidad en 
cerrajería. 

Después de estar tres dias achicando continuamente 
el agua por las escotillas, obtuvimos dos bombas del 
Valdivia i pero resultando demasiado cortas, mandé 
hacer aberturas en los costados del buque al nivel de 
los alojamientos del puente, teniéndolo deste modo 
desembarazado hasta que se compusiesen las antiguas 
bombas. Casi todas nuestras municiones se echaron 
á perder, y, á fin de conservar las provisiones enjutas, 
nos vimos obligados á estivarlas en las hamaca3 
de red. 

Habiendo hecho venir cuarenta hombres de los 
otros buques para ayudarnos á las bombas, salimos 
el 28 de la bahía de Fonseca, y el 6 de Enero de 
1822 llegamos á Tehuantepec, alumbrándonos cada 
noche un volcan. Este ofrecía uno de los mas 
imponentes aspectos que jamas he contemplado: 
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grandes torrentes de lava fundida se precipitaban 
por los lados de la montidia, mientras que á inter- 
valos, masas enormes de materia sóUda inflamada 
eran lanzadas en el espacio, y repercutiéndose al 
caer, iban rebotando lo bajo del declive hasta que 
encontraban un punto de descanso en su base. 

El 29 echamos ancla en Acapulco, en donde 
encontramos al Araucano y Mercedes, habiendo el 
último sido enviado para saber el paradero de las 
fragatas españolas. Recibiónos cortesmente el Go- 
bernador, bien que no sin recelos, por su parte, 
de que intentásemos apoderamos de los barcos 
mercantes españoles que habia anclados en el puerto ; 
por lo que encontramos el fuerte defendido con 
una numerosa guarnición, y otros preparativos que 
se habían hecho para recibimos en caso de demostra- 
ción hostil. 

No nos habia sorprendido poco esto, pues nada 
podia ser mas pacifico que nuestras intenciones 
hacia la República nuevamente emancipada. £1 
misterio, sin embargo, se ac^ró pronto. Cuando 
estábamos en Guayaquil, encontramos á dos oficiales, 
el General Wavell y el Coronel O'Reilly, á 
quienes el Gobierno chileño habia dado pasaportes 
para que saliesen del pais, no considerando que el 
valor de sus servicios era equivalente al de su paga. 
Como no se hiciera un secreto del objeto que llevaba 
la escuadra chileña, habian, con motivo de nuestra 
detención en la costa, llegado primero que nosotros 
á Méjico, donde interpretaron nuestra misión como 
les pareció, é informaron de palabra y por escrito al 
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Gobierno mejicano de que Lord Cochrane se alzara 
con la marina chileña, habia saqueado los buques 
pertenecientes al Perú, andaba ahora pirateando, y 
venia á asolar las costas de Méjico; de ahí los 
preparativos que se habian hecho. 

Los dos sujetos mencionados habian hecho presente 
á las autoridades de Guayaquil que eran emba- 
jadores de ChUe enviados á Méjico, para felicitar 
á aquel Gobierno por el triunfo de su independencia. 
Sabiendo ser esto falso, les rogué me enseñasen sus 
credenciales, lo que por supuesto no pudieron hacer. 
Les pedí entonces sus pasaportes, por cuyas fechas 
se hizo patente que los supuestos embajadores 
habian salido de Chile antes de que llegara allí la 
noticia del establecimiento de la independencia de 
Méjico. Habiendo llegado este descubrimiento á 
oidos de la Señora del Capitán General de Guatemala, 
que por casualidad se hallaba en Guayaquil, envió 
noticia de ello á su marido, quien la trasmitió á las 
autoridades mejicanas, las que llegaron por este modo 
á informarse del verdadero carácter de sus visitadores; 
estos, en venganza, inventaron el cuento de nuestras 
piráticas intenciones, al que. dio bastante importancia 
el Gobernador de Acapulco para aumentar las 
defensas de su fuerte, según se ha dicho. 

La reserva, sin embargo, se disipó inmediatamente, 
y las mas cordiales relaciones se establecieron; 
el Presidente de Méjico, Itúrbide, me escribió 
una carta muy atenta, sintiendo no le fuese posible 
hacerme una visita personal, pero me combidaba 
fuese á su palacio, endonde me se baria la mas 
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honorífica recepción. Esto, por decontado, no pude 
aceptarlo. 

El 2 de Febrero llegó á Acapulco una embarcación 
con la noticia de que las fragatas españolas na- 
vegaban hacia el sur, adonde, á pesar del mal 
estado de nuestros buques, me determiné á ir 
en su persecución. 

Durante nuestra estancia, un oficial de marinos, 
llamado Erescano, que se habia hecho notorio en 
Valdivia por su crueldad hacia los prisioneros, 
quiso vengarse de haberle yo reprobado su conducta, 
haciendo ver á la gente que, á pesar de los gastos 
en que hablamos incurrido, aun quedaba dinero á 
bordo de la almiranta, y que debia distribuirse entre 
ellos. No saliendo con su empeño, habia urdida 
una trama para apoderarse del arca, aunque fuese 
preciso asesinarme. Todo esto me fué puntualmente 
referido por el comandante del Valdivia, el Capitán 
Cobbett. 

Como no queria producir agitación castigando 
esta conspiración diabólica como se merecía, me 
contenté con diferir su ejecución hasta levar el 
ancla, cuando mandé at Capitán Cobbett enviase 
á Erescano á tierra con un pliego para el Gobernador, 
detallándole toda la trama; el resultado de esto 
filé que el traidor se quedó en tierra, haciéndose 
la escuadra á la vela sin él. Cual fué después su 
paradero nunca llegué á saberlo. 

Después de haber despachado á California la 
Independencia y el Araucano con objeto de comprar 
provisiones, dándoles instrucciones para que nos 
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siguiesen á Guayaquil, proseguimos nuestro rumbo 
costa abajo, y al llegar á las inmediaciones de 
Tehuantepec nos acometió una borrasca de viento, 
que, con motivo del mal estado de la fragata» 
amagaba destruirla. Para colmo de nuestros males, 
el Valdivia — á cuyo buque contábamos refugiamos — 
recibió un golpe de mar que le hundió las maderas 
del lado de babor, de modo que solo se le salvó de 
ir á pique metiendo una vela en la abertura, hasta 
que se pudiese reparar el daño. 

El 5 de Marzo llegamos á la costa de Esmeraldas, 
y fuimos á echar el ancla en la bahía de Tacamos, en 
donde se nos informó que las fragatas españolas 
habían salido poco hacía para Guayaquil. Al recibir 
esta noticia continuamos al punto nuestro viage, y 
el 13 fondeamos inmediato á los fuertes de Guaya- 
quil, donde encontramos la Venganza. 

La recepción que nos hicieron no filé tan cordial 
como la de nuestra precedente visita, por haber 
llegado dos agentes de San Martin, quienes habían 
con promesas ganado el Gobierno á los intereses 
del Protector, excitando en los ánimos celos 
contra mi, los cuales eran tan inesperados como 
infundados. Hasta hicieron ciertas demostraciones 
para aburrirme ; pero, al ver su manifestaciones, 
coloqué la almiranta al costado de la Venganza, lo 
que les obligó á ser corteses. 

Hallándose la Prueba y Venganza escasas de 
provisiones, se habían visto obligadas, por nuestra 
continua persecución, á entrar en Guayaquil, espe^ 
rando cada día las seguiríamos. Antes de nuestra 
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arribada, el Enviado peruviano, Salazar, habia 
de tal modo persuadido á los oficiales que las 
mandaban que indudablemente serian capturadas 
por la escuadra chileña, que al fin les indujo á 
entregar los buques al Perú, bajo promesa de que 
el Gobierno Protectório pagaría á todos los oficiales 
y tripulaciones los atrasos que se les debian, y 
que á los que quisiesen quedarse en la América 
del Sur, se les acordaria su naturalización, asignán- 
doles tierras y pensiones ; entanto que aquellos que 
deseasen volverse á España, el Gobierno peruviano 
les pagaria su pasage. 

Muchos de los oficiales españoles y la mayor parte 
de los marineros se oponían á que se entregasen los 
buques, siendo la consecuencia desto un motin; el 
Gobierno de Guayaquil tuvo entonces que sancionar, 
á instancias de Salazar, la aserción de que la escuadra 
chileña estaba al áncora en la bahía de La Manta, y 
de que se hablan recibido cartas mias anunciando 
me disponía á ir á Guayaquil con la intención de 
apoderarme de los buques. Esta falsedad produjo 
el efecto deseado, y tanto los oficiales como las 
tripulaciones aceptaron las condiciones ofrecidas ; de 
modo que los agentes de San Martin hablan 
defraudado asi á la escuadra chileña de sus presas. 
' Bajo la impresión susodicha «e envió apresura- 
damente la 'Prueba al Callao antes de mi llegada, 
pero la Venganza^ hallándose incapacitada para 
salir á la mar, permaneció en Guayaquil Habién- 
doseme positivamente asegurado de la infame 
negociación ^ue habia tenido lugar, envié el 14 
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de Marzo por la mafiana á bordo de la Venganza, 
al Capitán Grosbie para que tomase posesión de 
ella, á nombre del Chile y el Perú, no queriendo 
enredar á aquel en hostilidades con Guayaquil 
tomándola por nuestra sola cuenta, como indisputa*- 
blemente teniamos derecho de hacerlo, habiéndola 
perseguido de puerto en puerto, hasta que, falta 
de provisiones, se habia visto obligada á refugiarse 
en aquel 

Habia mandado al Capitán Crosbie enarbolase 
en la pena de la Venganza la bandera del Chile 
juntamente con la del Perú. Esto causó grande 
ofensa al Gobierno Guayaquileño, el cual preparó sus 
lanchas cañoneras, levantó parapetos, y colocó cañones 
en la rivera, con la intención manifiesta de hacemos 
fuego; mostrándose muy activos en estas demostra- 
ciones de hostilidad los marineros españoles, quienes 
poco antes hablan vendido sus buques por temor 
de tener que batirse. 

Al ver esto, mandé se dejase fluctuar al Valdivia 
con la marea en dirección de las lanchas cañoneras, 
que á la sazón estaban llenas de oficiales y marineros 
españoles. Creyendo que la fragata iba á atacarlos 
-—aunque no habia semejante intención — aquellos 
héroes bararon las lanchas en la costa, y apretaron 
talones en el mas asombroso desorden, no parando 
hasta beberse metido bajo la protección de la viUa. 

Viendo la Junta que no considerábamos sus 
demostraciones guerreras dignas de atención, se 
quejó me hubiese posesionado de la Venganza^ pero 
sin efecto algupo, pues no iba yo á permitir se 
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defraudase así á la escuadra chileña de su presa. 
Propuse por lo tanto las siguientes estipulaciones 
que me parecian de naturaleza á ser admitidas 
y ratificadas por la Junta de Gobierno, compuesta 
de Olmedo, Gimena y Roco : — 

*' 1^ — La fragata Venganza se considerará pertenecer al Gobierno 
de Guayaquil, y enarbolará su bandera, la cual será saludada con 
arreglo á ordenanza. 

" 3^ — Guayaquil garantiza á la escuadra chileña, bajo la responsa- 
bilidad de 40,000 pesos, el no entregar la fragata Venganza, ni 
cederla á ningún Gobierno, hasta que los del Chile y Perú hayan 
decidido lo que creyeren mas arreglado á justicia. Ademas de 
eso, el Gobierno de Guayaquil se obliga á destruirla primero 
que consentir sirva á ningún otro estado hasta que se haya tomado 
aquella dedcion. 

" 2>^, — Cualquier Gobierno que llegare en lo sucesivo á establecerse 
en Guayaquil estará obligado á cumplir los artículos que preceden. 

« 40 — Estos artículos se entenderán á la letra, y de buena fe, sin 
restricción ni reserva. 

" (Firmado) &c. &c." 

Después de la ratificación deste tratado, me dirigió 
una carta el Gobierno de Ghiayaquil reconociendo 
los importantes servicios rendidos á los Estados de la 
América del Sur, y asegurándome que " Guayaquil 
" seria siempre el primero á venerar mi nombre, y el 
^* último á olvidar mis hazañas sin igual," &c. &c. 
Empero, apenas habia yo salido del puerto, cuando 
le Venganza fíié entregada al agente del Perú, sin 
que los 40,000 pesos hayan sido nunca pagado^. 

En Guayaquil encontré al antiguo Gobernador 
de la fortaleza del Callao, el General La Mar; y 
como el Gobierno peruviano hubiese circulado el 
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rumor de que durante él reciente bloqueo liabía yo 
ofrecido abastecer la fortaleza de provisiones, afin de 
que no cayese en las manos del Protector, rogué al 
General me favoreciese con una atestación de si 
habia ó no prometido yo socorrer á su guarnición, 
á cuyo ruego tuvo la atención de contestarme lo 
siguiente : — 

" Guayaquil, 13 de Marzo, 1822, 
" Excelentísimo SEñoB, 

'* En consecuencia del oficio que recibí ayer de Y. E. 
por conducto del Gobierno, es mi deber afirmar que ni he dicho, 
ni escrito, ni oido nunca que Y. E. haya propuesto abastecer de 
víveres la plaza del Callao durante todo el tiempo que estuvo bajo 
mi mando. 

*' Dios guarde á Y. E. muchos años. 

" (Firmado) " JOSÉ DE LA MAR.*' 

El 27 dejamos el rio Guayaquil, y el 29 nos encon- 
tramos por casualidad con el Capitán Simpson, del 
AratuuinOj cuya tripulación se habia amotinado 
y alzádose con el buque. El 12 de Abril llegamos 
á Guambucho adonde nos hablamos dirigido con 
objeto de hacer aguada. Sorprendiónos que el 
alcalde nos enseñase una orden por escrito del 
General San Martin, prescribiéndole que si llegaba 
allí algún buque de guerra perteneciente al Chile no 
permitiese el desembarque, y denegase todo genero de 
asistencia, y hasta el obtener leña y agua. 

No hicimos ningún caso desta orden, y llevamos 
á bordo todo cuanto necesitábamos, permaneciendo 
ademas lo preciso para reparar el Valdivia. El 16 
nos hicimos á la vela, y el 25 fondeamos en el Callao, 
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en donde encontramos á la Prueba con pabellón 
peruviano, y ¡ mandada por el Capitán mas antiguo 
de Chile, que habia abandonado á la escuadra! A 
nuestra llegada inmediatamente la halaron á proxi- 
midad de las baterías, almacenando los cañones, y 
cerrando las troneras, entanto que estaba tan apiñada 
de soldados que á la noche siguiente tres murieron 
d^ sufocación ; habian adoptado estos medios para 
que no le cupiera la suerte de la Esmeralda. A fin 
de calmar sus temores, escribí al Gobierno que no 
tenia intención de tomarla, pues de otro modo ya 
lo hubiera hecho, y en medio del dia á despecho 
de semejantes precauciones. 

A esta época Lima se hallaba en una situación 
extraordinaria, no habiendo nada menos que cinco 
distintas banderas peruvianas desplegadas en la 
bahía y las baterías. El Protector habia expedido 
un decreto ordenando que todos los españoles que 
llegasen á dejar la plaza, tendrian que ceder la mitad 
de su fortuna al tesoro público, de otro modo se les 
confiscaría el todo, y sus dueños serían al punto 
desterrados. Otro decreto imponía la pena de 
destierro y confiscación de bienes á todo español que 
se presentase con capa en la calle ; la misma pena 
tenia todo aquel que se encontrase ¡ en conversación 
privada I Pena de la vida á todos los que se 
hallasen fuera de sus casas después de ponerse 
el sol; y confiscación y muerte amenazaban á los 
que poseyeren cualquier genero de armas ¡ excepto 
cuchillos de mesa ! una señora hacendada en Lima, 
aburrida del rigor destos decretos, con mayor 
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patriotismo que prudeHcia, llamó al Protector con 
malos nombres, por lo que se la obligó á entregar 
su propiedad. En seguida la vistieron con el 
trage de la Inquisición — ¡ un ropage pintado con 
diablos imaginarios! — la llevaron á la plaza, y 
allí, colgándole del pecho un cartel acusador, 
le introdugeron de fuerza en la boca, en donde 
le sujetaron, un hueso de muerto, su lengua siendo 
condenada como el miembro delincuente; en este 
estado, con una soga al cuello, la pasearon por las 
calles acompañada del verdugo, y en seguida la 
desterraron al Callao, en donde á los dos dias 
murió de congoja, efecto del horrible trato que la 
hablan dado. ¡ Tal era la libertad concedida al Perú ! 

En medio desta degradación nacional, el Protector 
se habia arrogado el título de Principe Soberano. 
Se fundó una orden de nobleza, bajo la denomina- 
ción de " El Instituto del Sol," teniendo por insignia 
un sol de oro suspendido de una cinta blanca, cuya 
decoración recibieron los oficiales chileños que habian 
abandonado á la escuadra, en premio de haber servido 
de instrumentos voluntarios. 

Se habia formado una casiguardia real, compuesta 
de los principales jóvenes de la ciudad, que servían 
de escolta al Protector en público; precaución que 
no era del todo inútil, bienque los exasperados 
Limeños estuviesen desarmados. Era permitido á la 
nobleza Solar colocar su escudo de armas en el 
frontispicio de sus casas, con el sol blasonado en 
el centro, lo que era ciertamente una adición, sino una 
mejora á todas las precedentes ordenes de nobleza. 
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En una palabra, los Limeños tenían una República 
que hormigueaba de marqueses, condes, vizcondes, 
7 otros títulos de monarquía, á cuyo objeto todos 
creían que el Protector tendía; tanto mas cuanto 
que era la sola porción libre de la prensa la que 
le saludaba con el título de Emperador. (Ver al 
Apéndice, Oda de ^' La Palomita^'* cantada en ce- 
lehridad de nuestro Protector y ¡ Emperador del Perú !) 
La fuerza de un Estado así constituido no estaba 
en harmonía con el esplendor de su corte. El 7 de 
Abril, el General Canterac cayó sobre una división 
del ejercito libertador, destrozándola ó haciéndola 
toda prisionera, cogiendo 5,000 fusiles, las arcas 
militares que contenían 100,000 pesos, y todas sus 
municiones y equipages. Debria creerse que un 
tan grave desastre, ocurrido en medio de un pueblo 
justamente exasperado, debiera causar alguna per- 
plejidad al Gobierno, pero la Gaceta del 13 de 
Abril hizo de ello casi un motivo de congratulación. 

" LiMEños, 

'* La división del Sur, sin heber sido vencida^ acaba de 
ser sorprendida 7 dispersada. En una larga campaña no puede 
ser todo prosperidad. Conocéis mi carácter, 7 sabéis que ¡ 70 
siempre os he dicho la verdad ! No es mi ánimo buscar consuelo 
en conflictos, con todo, me atrevo á aseguraros que el inicuo 7 
tiránico imperio de los Españoles en el Perú fenecerá en 182d. 
Os haré una confesión ingenua. Era mi intención ir á buscar 
reposo después de tantos años de agitación, pero crei que vuestra 
independencia no estaba aun afianzada. Un peligro de poca impor- 
tancia acaba de presentarse, 7 mientras ha7a la menor apariencia 
de él, no os dejará, basta que seáis libres, vuestro leal amigo, 

•• SAN MARTIN." 


ce 
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Su proclama al ejercito es todavía mas extraordi- 
naria : — 

•* GoMPAñEBOS DEL EJERCITO UNIDO, 

** Vuestros hermanos de la división del Sur no 
han sido vencidos — pero si dispersados. A vosotros os toca 
vengar este insulto. Sois valientes, y harto tiempo ha que conocéis 
el sendero de la gloria. Afilad bien vuestras bayonetas y espadas. 
La campaña del Perú concluirá en este año. Vuestro anciano 
general os lo asegura, j Preparaos a vencer ! 

" SAN MAKTIN." 

Dirigiéronse á los habitantes del interior proclamas 
aun mas retumbantes, en las que se les aseguraba 
que contratiempos deste genero " no pesaban nada 
" en la balanza de los destinos del Perú. La Provi- 
dencia nos protege, y con esta acción accelerará. la 
ruina de los enemigos del Perú. Enorgullecidos 
" de su primera victoria, nos economizarán parte de 
" nuestra marcha al ir en busca de ellos. ¡No 
** temáis! el ejercito que los arrojó 'de la capital 
" está pronto 4 castigarlos una tercera vez. y ¡ á 
" castigarlos para siempre !" 

El ejercito, sin embargo, con razón temia otro 
contratiempo, y lo que quedaba de la fuerza chileña 
estaba descontenta, pues no le habian cumplido 
ninguna promesa. Todo el oro y plata habia desa- 
parecido, sustituyendo en su lugar el gobierno 
papel moneda. Las contribuciones de los ya 
desangrados habitantes se aumentaban, y habia que 
cobrarlas á la punta de la bayoneta. En una 
palabra, á mi- llegada, el Perú presentaba el extraor- 
dinario espectáculo de una corte cuyos validos se 
entregaban á toda especie de costosa ostentación, y 
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el de un pueblo empobrecido hasta el último para 
sustentar su rapacidad. 

Aquellos que habían censurado mi conducta por 
haberme apoderado del dinero en Ancón, convenían 
ahora que habia sido el único medio posible de 
preservar la escuadra de Chile. Los oficiales del 
ejercito libertador me enviaban lastimosas relaciones 
del estado de cosas; y el regimiento de Numancia, 
que se habia desertado de los Españoles poco después 
de la captura de la Esmeralda, despachó al Capitán 
Doronso con un mensage, pidiéndome los recibiese 
á bordo y los condugese á la Colombia, á cuya 
provincia pertenecian. 

Mi aparición en el puerto del Callao causó grave 
aunque inútil alarma al Gobierno, al cual volví 
á pedir se pagasen las cantidades que se adeudaban 
á la escuadra, aludiendo al mismo tiempo, en 
términos no medidos, k los sucesos que habían 
tenido lugar en Guayaquil. Sin responderme á 
esto por escrito, Monteagudo vino al O'Higgins, 
lamentándose hubiese yo recurrido á tan inmode- 
radas expresiones, puesto que el Protector, antes de 
saberlas, me habia escrito una carta privada pidién- 
dome una entrevista, pero que al recibir la mía 
quedó tan indign^o hasta poner su salud en peligro. 
Monteagudo me aseguró también que en aquella 
carta me habia ofrecido una hacienda consi- 
derable, y la decoración del Sol engastada en 
diamantes, si queria yo consentir á mandar las 
marinas reunidas del Chile y el Perú, en una 
proyectada expedición para capturair las Islas 
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Filipinas, con lo que yo haria una inmensa fortuna. 
Mi respuesta fué, " Diga V. al Protector de mí parte, 
" Señor Monteagudo, que si después de la conducta 
" que ha observado me hubiese enviado una carta 
" privada sobre un tal asunto, se la hubiese cierta- 
" mente devuelto sin respuesta ; y puede V. también 
^' decirle, que no es mi ánimo causarle perjuicio ; 
" que ni le temo ni le odio, pero que desapruebo 
" su conducta." 

A pesar desta reception, me suplicó Monteagudo 
volviese á considerar mi determinación, añadiendo 
que el Marqués de Torre Tagle habia preparado su 
casa para recibirme ; pidiéndome ademas retirase la 
carta que yo habia escrito el dia anterior, y aceptase 
los ofrecimientos que me se habian hecho. Volví á 
decirle que " no aceptaría honores ni recompensas 
" de un Gobierno constituido con menosprecio de 
solemnes promesas; ni pisaría un pais gobernado no 
solamente sin ley, pero en contra de ella. Tampoco 
anularla mi carta, pues mis hábitos eran frugales, y 
** mis recursos suficientes sin necesidad de una for- 
'* tuna de las Islas Filipinas." Viendo el ministro 
que no podia hacer mella en mi, y no agradandolé 
el ceño que ponian los que estaban á bordo, bien 
que llevase la resplandeciente decoración del "Sol"* 
de prímera orden, y estuviese cubierto de cintas y 
entorchados, se retiró, acompañado de su escolta 
militar. 

En consecuencia de haberme rehusado á acceder á 
los deseos del Protector, este envió poco después, sin 
que yo lo supiese, al Coronel Paroissien y Garcia de 


ce 
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Rio á Chile, con una larga nomenclatura de acusa- 
ciones las mas absurdas, por las que se me repre- 
sentaba haber cometido toda especie dq crimenes, 
desde pirateria hasta el hurto ; pidiendo al Gobierno 
chileño me castigase del modo mas severo. 

El 8 de Mayo, la goleta Montezuma^ que el 
Gobierno chileño habia prestado al General San 
Martin, entró en el Callao con bandera peruviana. 
La insolencia de apropiarse así un buque de mi 
escuadra' era demasiado gratide para que pudiera 
mirarla con indiferencia, por lo que la obligué á 
echar el ancla, aunque no sin habernos visto 
antes en la necesidad de hacerla fuego. En seguida 
despedí todos los oficiales, y tomé posesión de 
ella ; las autoridades protectórias deteniéndome, 
por via de represalias, un bote de la almiranta, 
y emprisionando á su tripulación ; pero, calculando 
como debian las consecuencias de un tal paso, 
pronto pusieron á esta en libertad, y permitieron 
que el bote volviese al buque aquella misma noche. 

El 10 de Mayo dejamos el Callao, llegando á 
Valparaiso el 13 de Junio, después de un año y 
nueve meses de ausencia, durante cuyo tiempo 
hemos completamente realizado los objetos de la 
expedición. 

Habiéndome convencido, en vista de la opresión 
en que se tenia al pueblo, de que el gobierno 
protectório no podría continuar mas que hasta la 
primera oportunidad favorable que tuviesen los 
Limeños de sublevarse en masa, y opinando que la 
caida de San Martin podría ocasionar graves con- 
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secuencias al Chile, dirigí la carta siguiente al 
Supremo Director: — 

<* Reservado y confidencial. 

" Eada del Callao, Majo 2, 1822. 

" Excelentísimo Seügr, 

" Por mis despachos oficiales comprenderá V. los 
puntos de mayor importancia con respecto á las operaciones de la 
escuadra, y el resultado de la persecución que hizimos á las fragatas 
enemigas Prueba y Venganza, habiendo embargado á ambas, la una 
en Guayaquil y la otra aqui, hasta que sepa su determinación, 
cualquiera que esta sea, sobre si debo entregar la escuadra de 
Chile, ó traer á V. estos buques, una ú otra de cuyas decisiones 
será igualmente obedecida. 

" San Martin acaba de echar á un lado la pompa exterior de 
Protector, y, cual Cincinato, se ha acogido al retiro, mas no con el 
mismo objeto. Esta modestia tiene por mira el captivar la 
muchedumbre que habrá de ir á pedirle cambie el arado / en un 
cetro Imperial! Tengo excelentes informes al efecto, habiendo 
encontrado medios de obtenerlos detras do las escenas deste actor 
político. 

" Se tienen grandes esperanzas, con motivos de la misión de 
Chile, que la escuadra se retirará alómenos, y que cuando el sol del 
Perú se levantará sobre el océano, la estrella (emblema nacional 
del Chile) que ha brillado hasta aqui ¡ se eclipsará para siempre ! 
Han, sin embargo, aparecido algunas manchas en la superficie 
del sol. Dos mil hombres han dejado de ver su luz en Pasco ; 
y el regimiento de Numancia, deslumhrado en otro tiempo con 
BU esplendor, anda tentando el medio de volverse á su tierra. 

*' Como amigo adicto y sincero de Y. E. confio tomará en seria 
consideración la oportunidad de establecer de una vez el Gobierno 
chileño sobre bases que no puedan bambolear con la caida de la actual 
tiranía que rige al Perú, de la cual no solo hay indicios, sino que 
su resultado es inevitable ; á menos que los malévolos consejos 
de hombres presuntuosos y venales no sean capaces de erigir 
un edificio de la mas barbara arquitectura política, que les sirva 
de mampara desde donde lancen sus projectiles contra el corazón 
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de la libertad. Gracias á Dios, mis manos están libres de la 
mancha de haber trabajado á semcQante obra, y, habiendo llevado 
á cabo todo cnanto me dio Y. que hacer, paedo ahora descansar hasta 
que quiera Y. emplear de nuero mis esfuerzos en contribuir al honor 
j seguridad de mi patria adoptiva. 

" Desde la derrota de la división en Pasco, las fuerzas del 
enemigo á las ordenes de Tristan son superiores á las que San 
Martin tiene en lima, j se dice van avanzando sobre la capital. 

*' Por lo que toca á los demás asuntos, habiéndolos completamente 
explanado en mis despachos, no hay para que cansar á Y. E. con 
su repitidon. Confiado en que juzgará Y. de mi conducta é 
intenciones por mis actos, y no por los despreciables escándalos de 
aquellos que han desertado su bandera, y burladose de sus 
proclamaciones, 

" Tengo el honor, &c. 

" GOCHRANE." 
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CAPITULO X. 


VUILTA i YALPABAISO— AGBADBOIHIENTO DEL GOBIBBKO— MOTIVOS DE SATIS- 
lAOOIOH — TBiriCO ILEGAL — BAOASB YBHTAYA DE ÉL — DEirUHOIAOIOB DB 
OriCIALBB DBBBBTOBBS — IB7B8TIGACI0B DB OUBJTTAS — ACUSACIONES DB 
8AB MABTIB COHTBA MI — MI BEFOTACIOH — HO PBBMITB BL QOBIBBHO 
PUBLICABLA— CBÜBLDAD PABA CON PBISIOHEBOS ESPAÑOLES — ESTIBÓME k 
QUINTEBO — ^nfiNTAÍAS POLÍTICAS DB NÜESTBOS TBIUNFOS — ESTADO MISEBO 
DE LA BSCÜADBA — INFAMES TENTATIVAS PABA PBOMOVBB DESCONTENTO 
EN ELLA — OBJETO DESTA CONDUCTA — MEDIOS ADOPTADOS PABA FBUSTBABLO 
— DESAPBÜBBALOS BL MINISTBO — SIMPATÍA DE LOS OFICIALES — SE TBATA 
DB DESHACBBSB DEL GENEBAL VBEIBB — BB8ULTADO EVENTUAL DB BSTO 
CABTA DE LOS CAPITANES. 

A mi llegada á Valparaíso, encontré que los 
agentes de San Martin, Faroissien y García del Rio, 
habían presentado sus acusaciones contra mi al 
Gobierno, en Santiago, aunque sin efecto, pues había 
tenido yo la cautela de poner á aquel al corriente de 
todo lo que se traslucía, practicando el mas escru- 
puloso cuidado en rendir cuentas del dinero y 
provisiones cogidas á los Españoles, pero especial- 
mente del caudal público apresado al Gobierno 
peruviano en Ancón. 

Anuncié al Gobierno la vuelta de la escuadra en 
la carta siguiente :— 
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** Los ansiosos deseos de Sa Excelencia el Supremo Director ya 
están realizados, y ]os sacrificios del pueblo chileño se hallan recom^ 
pensados. El poder naral español en el Pacifico ha sucumbido y 
quedado extinto, habiéndose sometido los siguientes buques á los 
incesantes esfuerzos de la escuadra deste Estado Libre : — 

*' Prueba, de 50 cañones ; Esmeralda, 44 ; Venganza, 44 ; 
BéSúlueion, 84 ; Sebaatiana^ 84 ; Pezuel^t, 18 ; PotriUo, 16 ; Pros- 
perina, 14 ; Arauzasu ; diez y siete lanchas cañoneras ; los buques 
armados Águila y Begonia; las embarcaciones que cerraban la 
entrada del Callao ; y muchos buques mercantes. 

** Después de haber luchado contra dificultades como nunca se 
vieron abordo de ningún buque de guerra, tengo la mayor satisfac- 
ción en anunciar el regreso de la escuadra chileña á Yalparaiso — su 
cuna ; — en donde, por efecto de sus continuados servicios en favor 
de la causa de la libertad é independencia del Chile, Perú, Colombia 
y Méjico, es un objeto de admiración y gratitud para los habitantes 

del nuevo mundo. 

" (Firmado) COCHRANE." 

Nuestra regreso fué s^udado por los habitantes de 
Valparaíso con grandes demostraciones de placer, 
hallándose casi todas las casas decoradas con la ban-. 
dera patriótica, mientras que otras manifestaciones 
del júbilo nacional patentizaban la importancia que 
daba el pueblo chileño á nuestros servicios, á pesar 
de los obstáculos con que se habia querido impedir 
aquellos, como bien les constaba. 

El 4 de Junio me se dieron las gracias por medio 
de la carta que sigue : — 

" Santiago de Chile y Junio 4 de 1822. 
" Ministerio de Marina. 

" Excelentísimo SEñoR, 

" Ha causado el mayor placer al Excelentisimo Señor 
Director Supremo la llegada de V. E. a ese Puerto con la Escuadra 
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de su mando, y en los sentimientos de gratitud que le imponen las 
glorias adquiridas por Y. E. durante una Campaña tan dilatada 
hallará el timbre de las relevantes consideraciones, que sus heroicos 
servicios tan dignamente merecen. 

'* Entre aquellas ocupan im lugar distinguido los señores Gefes y 
Oficiales que permanecieron fíeles á sus deberes en los buques de 
guerra de este Estado, y cuya relación se sirve Y. E. incluirme. 
EUos obtendrán ciertamente las recompensas á que su loable 
constancia los ha hecho acreedores. 

" Sírvase Y. E. admitir las seguridades de mi mas alto aprecio, 

" (firmado) JOAQUÍN DE ECHEYARRIA. 

" Excelentísimo Señor Yice Almirante y 
Comandante en gefe de la Escuadra 
muy honorable Lord Gochrane." 

Por la precedente carta se observará que mi 
antiguo adversario, Zenteno, ya ño estaba al frente 
del Kamo de Marina, pero le habian nombrado 
Gobernador de Valparaiso, • en donde desempeñaba 
las funciones de Almirante de Puerto, posición en 
la que, con toda su antigua enemistad, consiguió 
causarme grandes disgustos, á pesar de lo muy satis- 
fecho que el Gobierno estaba de mis servicios. 

Ademas deL susodicho reconocimiento de nuestros 
servicios, se expidió un decreto mandando acuñar 
una medalla en comemoracion de ellos : — 

" Ministerio de Marina, 
" Santiago de Chile, 19 de Junio 1822. 

" Excelentísimo SEñoR, 

** Deseando Su Excelencia el Supremo Director hacer 
una pública demostración de los altos servicios que ha rendido la 
escuadra á la nación, ha resuelto se acuñe una medalla para los 
oficiales y tripulaciones de dicha escuadra, con una inscripción 
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oomemoiBtiva del reconocimiento nacional hacia los dignos sos- 
tenedores de su poder marítimo. 

" Lo qae tengo el honor de comunicar á Y. E. de orden superior» 
y de ofrecerle mi mayor consideración. 

" (Firmado) JOAQUÍN DE ECHEVARRÍA. 

*' A Su Excelencia el muy honorable 
Lord Oochrane, Vice-almirante y 
Comandante en Gefe, &c, &c." 

Es de observar aquí, que mientras que San Martin, 
al ocupar á Lima, mandó sellar una medalla, atribu- 
yendo el buen suceso de la expedición enteramente al 
ejercito, que habia hecho poco ó nada para ello, no 
mencionando para nada los servicios de la escuadra ; 
al Gobierno chileño atribuyó, como era debido, el 
mérito á esta, omitiendo hacer mención del ejercito 
que permaneció bajo la bandera del Protector* 
Nada es mas concluyeate para ver como opinaba 
el Gobierno chileño sobre esta materia. 

Chile tenia seguramente motivos de estar agra- 
decido, no menos por el modo con que se condujo la 
escuadra que por los triunfos que obtuvo. Habia 
yo estado entonces á su cabeza como cosa de dos 
años y medio, durante cuyo tiempo ya cogimos, 
ya destruimos, ó bien obligamos á rendirse á todos 
los buques de guerra españoles que habia en el 
Pacifico ; toda la costa occidental, que antes estaba 
infestada de piratas, quedó libre de ellos ; obligamos 
sin ayuda á las mas importantes fortalezas del enemigd, 
á entregarse ya de asalto ó por bloqueo ; se protegió 
el comercio de Chile y el de las potencias neutrales ; y 
se estableció la causa de la independencia sobre bases 


203 

tan firmes, que nada sino locura y corrupción podieran 
estremecerlas. 

Para tan importantísimos resultados, Ghüe no tuvo 
que hacer otros gastos mas que los que había 
desembolsado en el ineficaz equipo de los buques. 
A exepcion de tres ó cuatro cargamentos de provi- 
siones enviados al Callao, tuve, con mis proprios 
esfuerzos, que proveer durante todo aquel tiempo al 
manteniniento y sosten de la escuadra, á sus repara- 
ciones, equipos, abastos, provisiones y paga, hasta 
donde pudo satisfacerse á la gente; sin que para 
estos objetos un solo peso haya salido del erario 
del Gobierno chileño, que se confiaba, aunque en 
vano, en el Perú. El ser desagradecido— respecto 
á la expresión pública de gratitud, pues no tuvimos 
otra recompensa — ^habría sido un crimen nacional. 

C<Hno no he aun mencionado uno de los medios á 
que recurría para proveer á las necesidades de la 
escuadra, es preciso que lo refiera aquí. 
. Bajo la administración española no se permitía 
á ningún buque estrangero traficar con sus puertos 
del Pacífico. Pero, á fin de sacar rentas y 
obtener asistencias, acostumbraban los Yireyes á 
vender licencias para que los negociantes Ingleses 
pudiesen emplear buques de su nación en el comercio 
con las colonias españolas. Estos tenian que cargar 
en un puerto de España, en donde se les surtia de 
papeles españoles legalizados. 

Bajo el nuevo estado de cosas en Chile, á 
fin de que los , barcos de guerra chileños 
no capturasen tales buques, por tener propiedad 
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española á bordo, se recurrió á igual clase de 
papeles fingidos, representando los cargamentos 
como propiedad inglesa, procedentes del puerto de 
Gibraltar; usando una clase de papeles á tierra, y 
otra en la mar, ó según lo requeria la ocasión. 
Varios buques Británicos fueron detenidos por la 
escuadra chileña, cuyos papeles españoles se en- 
contraron en las aduanas peruyianas cuando nos 
apoderamos de ellas; por consiguiente estaban 
sujetos á ser considerados como propiedad española. 

Afin, sin embargo, de poder desembarcar sus car« 
gamentos con seguridad, los capitanes y sobrecargos 
de los buques Ingleses habian voluntariamente ofrecido 
términos que confiriesen á su comercio un carácter 
de legalidad, á saber, pagar un cierto impuesto como 
equivalente de derechos de aduana. Acepté estos 
términos puesto que me suministraban los medios 
de acudir á las necesidades, y de costear los gastos 
de la escuadra, cuyas privaciones podia con gran 
trabajo aliviar, por motivo de que el Gobierno Pro- 
tectório nos rehusaba toda ayuda, aunque era á 
nuestros esfuerzos que él debia su propia existencia. 

De los derechos así recogidos, la mayor parte 
en contrabando de guerra, rendia yo debida cuenta 
al Gobierno chileño, entanto que los negociantes 
ingleses consideraban semejante convenio como un 
beneficio, y las autoridades navales Británicas 
altamente lo aprobaban, especialmente Sir Toma^ 
Hardy. 

Con todo, el General San Martin, y otros inte- 
resados en seguir una línea de gobierno opuesta á 
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los verdaderos intereses del Chile, me imputaron 
después estos procedimientos como "actos de pi- 
" ratería." 

Que el Gobierno chileño estaba, sin embargo, 
muy satisfecho de todas las medidas tomadas para 
aprovisionar y mantener á la escuadra, así como 
del embargo y empleo que hice del dinero público 
apresado en Ancón, se deja evidentemente ver por 
la declaración siguiente : — 

" Santiago de Chile, y Noviembre 13 de 1821. 
" Ministerio de Marina. 

*' Excelentísimo SEñoB^ 

** He dado cuenta al Excelentisimo Señor Director 
Supremo de la nota que ha tenido V. E. a bien dirigirme fecha 7 de 
Octubre último acompañando una razón de los caudales imbertidos 
en pagos de sueldos de Oficiales y tripulaciones de esa Escuadra, y 
otros objetos del mismo servicio como igualmente del dinero y plata 
pina debuelto á sus respectivos dueños. 

*' Su Excelencia aprueva todo lo obrado á este respecto, y me 
ordena que asi lo prevenga á V. E. como tengo el honor de hacerlo, 
en contestación. 

" Acepte V. E. las seguridades de mi mas alta consideración. 

"(firmado) JOAQUÍN DE ECHEVARRÍA. 
" Ex™? Señor Vice Almirante, y Comandante 
en Gefe de la Escuadra muy Honorable 
Lord Cochrane," 

Con la misma fecha recibí lo siguiente relativo á 
los oficiales que se habían desertado de la escuadra, 
con objeto de entrar al servicio del Protector : — 

" Santiago de Chile y Noviembre 13 de 1821. 
" Ministerio de Marina. 
Ex"? SEñoK, . 

** Con el mayor desagrado ha visto el Ex"?° Señor 
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Director Supremo la lista de los Oficiales dependientes de esta 
Bepüblioa que han desertado de los buques de guerra de su Escuadra, 
7 que acompaña V. E. á su recomendable nota de 7 de Octubre 
ultimo. A todos ellos se les tendrá muy presentes para ser 
juzgados conforme á las leyes marítimas en el caso de que por 
cualquier accidente pisasen este territorio ; y está bien que baya 
mudado Y. E. el plan de señales en razón de haber substraído el 
Capitán Esmonde las que anteriormente existían. 

*' Reciba Y.E. las protestas de mi concideracion muy distinguida. 

" Dios guarde á V. E. muchos años, 

"JOAQUÍN DE ECHEVARBIA. 
u jjjmo Señor Vice Almirante y Comandante 
en Gefe de la Escuadra muy honorable 
Lord Cochrane.*' 

Inmediatamente después de mi llegada, el Supremo 
Director me escribió que deseaba conversar con- 
migo privadamente^ á cerca del contenido de mi 
carta, fecha 2 de Mayo, en la que señalaba el peligro 
que estaba amenazando al Perú, con motivo de la 
tirania ejercida por el Gobierno Protectório : — 

« Santiago, Junio 4 de 18^3. 

*< Mi distinguido amigo Lobd Cochbane, 

** No quiero demorar ni un solo momento el demos- 
trarle el placer que he tenido de su feliz arribo á ese Puerto que 
me indica su apreciable H del corriente, y como en ella me 
avisa su pronta venida á esta Capital afín de comunicar asuntos 
que demandan mas bien una conferencia verbal, agusurdo ansioso 
el día, como también para signifícarle toda mi consideración con 
que soy su verdadero amigo, &c. &o. &c. 

" (firmado) BERNARDO O'HIGGINS.'' 

No habiendo recibido aun otro reconocimiento 
oficial acerca de las cuentas de la escuadra, mas que 
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la ya citada expresión general de entera satisfacción 
por parte del Gobierno, recurrí al Ministro de 
Marina para que se hiciera una investigación mas 
minuciosa destas cuentas, pues, en vista de los 
cargos con que me acusaba San Martin, deseaba se 
instituyesen, sin demora las mas rígidas averiguaciones 
y aun manifesté mi soi'presa que esto ya no estuviese 
verificado después del tiempo que habia trascurrido 
desdé que las habia presentado. El 14 de Junio, 
me replicó el Ministro lo que sigue : — 

** Santiago y Junio 14 de 1822. 
** Ministerio de Marina. 

" Ex«? SEñoB, 

" Las cuentas de los fondos invertidos por V. E. en 
varios ramos de habilitación de los buques de guerra de su mando, 
y que se sirvió acompañarme á sus dos notas de 25 de Mayo 
ultimo, han pasado al Tribunal Mayor de Cuentas p£ura los fines 
que indica Y. E. en una de sus predichas notas. 

" Tengo el honor de avisarlo á V. E. de suprema orden para 
su inteligencia y en contestación. 

** Dios güe. á y. E. muchos años, 

" (firmado) JOAQUÍN DE ECHEVAREIA. 

" Ex"*^ Señor Vice Almirante Comandante 
en Gefe de la Esquadra muy honorable 
Lord Cochrane." 

Conociendo la lentitud acostumbrada de las oficinas 
de Estado, no creí que esto era satisfactorio, y como 
estuviese preparando una refutación á las acu- 
saciones de San Martin, volví á instar al Ministro 
examinase las cuentas sin mayor dilación, cuando 
el 19 de Junio, me reconoció, en una carta demasiado 
extensa para ser insertada, los diferentes artículos; 
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manifestando al propio tiempo su '^ alta consideración 
" por la manera con que hice respetar en el Pacífico 
'' la bandera del Chile." 

Esto era satisfactorio, pero tal vez se. hace necesario 
diga la razón por que yo daba tanta importancia 
a una mera cuestión de rutina, sobre todo después 
que el Gobierno habia declarado estar satisfecho 
de todos mis procederea La razón es — que por 
todos los servicios que el Gobierno chileño tanto 
elogiaba, se abstenía de conceder sea á mi ó á la 
escuadra la mas leve recompensa pecuniaria, rehu- 
sando mismo el premio de presas debido á los 
oficiales y marineros, y del que se habia el Ministerio 
apropiado una parte. Al hacer estas reclamaciones 
año tras año subsiguientemente á mi partida de 
Chile, se me informó / diez y seis años mas tarde ! 
que mis cuentas ¡ requerían explanación ! siendo la 
razón de un procedimiento tan indigno el que, como 
la reclamación era indisputable, podia deste modo 
evadirse. 

Mi refutación á las acusaciones de San Martin 
estaba extendida del modo mas minucioso, respon- 
diendo á cada cargo seriatim, y poniendo á descubierto 
una multitud de prácticas nefarias por parte de su 
Gobierno, que antes estaban ocultas. Afin de no 
representar el papel odioso de acusador, me disua- 
dieron fuertemente de no publicarla, por ser inútil» 
no prestando el Gobierno chileño la menor atención 
á los cargos que . aquel me hacia, pero si temiendo 
malconquistarse con el Perú, cuya endeblez no 
supieron debidamente apreciar. 
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Teniendo, sin embargo, que defender mi carácter, 
no creí deber acceder, y por lo tanto envié mi 
refutación al Gobierno, acusándome recibo el Ministro 
de Marina, con la advertencia de que se habia 
depositado en los archivos de la República. 

Como por la respuesta de dicho Ministro se 
hacia evidente que este documento iba á quedarse 
allí sin que se hiciese mas caso de él, dirigí la carta 
siguiente al Suptemo Director: — 

" Excelentísimo SEñoR, 

" Puesto que la farsa que intentaba jugar el Gobierno 
del Perú para aniquilar la marina chileña, se está poniendo ahora 
en práctica bajo otra forma, con nuevos ataques contra mi 
carácter, suplico á la autoridad suprema me permita publicar mi 
correspondencia con San Martin y sus agentes sobre estos asuntos, 
asi como una copia de sus acusaciones contra mi, y la respuesta 
que á ellas hice, á fin de que el público no sea por mas tiempo 
engañado, y se impida que la falsedad no pase por verdad. 

*• Tengo el honor, &c. 

" (Firmado) COCHRANE." 

A esto se me respondió lo que sigue : — 

" Santiago de Chile, y Octubre 1** de 1822. 
*' Ministerio de Marina. 
" Ex«? SEñoR, 

'* y. E. que conoce demasiado las conveniencias 
de la politica, se penetrará fácilmente de las razones que se oponen 
á la publicación de la correspondencia que siguió con el Ex"^? Señor 
Protector en las desagradables ocurrencias que se suscitaron en la 
Campaña del Perú. De otro modo seria abrir un basto campo á la 
censura de los enemigos del sistema, no menos que debilitar el 
crédito de los Gobiernos independientes pintándolos como dicidentes 
entre si. 
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*' Ya emos tocado los inconveiiientes de la siniestra impreciou que 
causaron en el Gabinete Británico las diccenciones entre Y. E. y el 
General San Martin, pues luego que fueron puestas en su noticia 
resultó el entorpecimiento de las negociaciones diplomáticas que 
tenia entabladas nuestro Embiado Irrízarri en aquella Corte, j si 
no se hubiese obrado de modo á desvanecer unos rumores que á la 
distancia se abultan siempre desfavorablemente, no hay duda que 
su influjo abría perjudicado á los intereses de la causa de Sur 
América. 

** S. E. eré que estas reflecciones tendrán en el animo de V. E. 
todo el valor que meresen ; pero sino obstante, insiste en la 
publicación preindicada, podrá Y. E. usar de la libertad de Imprenta 
que euste en Chile. 

" Tengo el honor de reiterar á Y. E. las expresiones de mi alta 
coDcideracion. 

" El Ministro de Marina, 

" (firmado) JOAQUÍN DE ECHEYARRIA. 

" Ex"? Señor Yice Almirante en Gefe de 
la Escuadra muy honorable Lord 
Cochrane.*' 

Eran " las impresiones perjudiciales causadas en 
" el Gabinete Británico" que principalmente me 
indugeron á responder á los cargos del Protector ; pero 
habiéndoseme pedido con tanto empeño no sacrifi- 
case los intereses de la América del Sur, rogándoseme 
ademas del modo mas encarecido olvidase el asunto, 
por no ser de importancia para mi en Chile, accedí 
de mala gana, contentándome con enviar una copia 
de mi respuesta al Gobierno peruviano. Para que me 
convenciese mas y mas de que el Gobierno chileño 
no daba asenso á las acusaciones hechas contra mi, 
me pasó el Senado un voto adicional de gracias, el 
que se insertó en la Gaceta. 
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A mi regreso á Valparaíso encontré un lamentable 
ejemplo de crueldad por parte de los tiranos militares 
del Perú. Ya se ha dicho que era ostensiblemente 
permitido á los antiguos españoles dejar á Lima con 
tal que cediesen la mitad de sus haberes, arreglo de 
que muchos se aprovecharon antes que someterse 
á los caprichos del Gobierno Protectório, En lugar 
de la seguridad que habian comprado para con- 
servar el resto de su propiedad, se les prendió, y 
despojándoles de cuanto les quedaba al conducirles 
al Callao, los metieron á bordo de un pontón, y 
los enviaron por último, en un estado de completa 
destitución á aumentar el número de los prisioneros 
españoles en Chile. El buque Milagro habia llegado 
á Valparaíso cargado de aquellos infelices, muchos 
de entre ellos habiendo pertenecido poco antes á la 
clase de los mas respectables habitantes de Lima; 
y, para aumentar la dureza del trato que se les 
daba, los acompañaron á Chile los agentes del 
Protector, Paroissien y García del Rio, con sus 
acusaciones contra mi, con el objeto sin duda de 
tratar de corromper otra vez á los oficiales de la 
escuadra. Hice cuanto estuvo á mis alcances para 
interponer mí valimiento en favor de los desgraciados 
prisioneros, pero en vano ; se les condujo por último 
al hospital de San Juan de Dios, en donde los 
mezclaron con los criminales, y se habrían muerto 
de hambre si no hubiese sido por los habitantes 
Ingleses de Valparaíso, quienes hicieron una subscrip- 
ción en su favor, nombrando á uno de su gremio para 
que presencíase cada día la distribución de alimento. 
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En seguida los trasladaron á Santiago. La crueldad 
practicada con estos prisioneros en el Perú, es 
por si sola una razón por que sus tiranos no 
se atrevieron á Jbacer frente al General español 
Canterac. Hombres sanguinarios son invariablemente 
cobardes. 

A mi arribo á Santiago, hallé que el Supremo 
Director iba á hacer dejación de su alto empleo, 
por motivo de la oposición á la que tenia que hacer 
frente por adherir á un ministerio que de un modo 
ó de otro acarreaba constantemente descrédito á su 
Gobierno, y por suponérsele favorecía las miras 
del General San Martin, bien que á esto no daba 
yo asenso, estando persuadido que era el sentimiento 
elevado de sus principios el que le inducia á tomar 
sobre si los actos culpables de sus ministros, quienes 
eran partidarios del Protector. Como se aumentase 
el descontento, el Supremo Director presentó por 
último su dimisión á la Convención, la cual, no 
estando preparada para este paso, insistió en resta- 
blecerle en la suprema autoridad ejecutiva. 

No queriendo mezclarme en los conflictos de 
partido que perturbaban al Chile á mi regreso, 
y teniendo necesidad de descanso después de la 
ansiedad fatigosa que me habia abrumado durante 
dos años y medio, pedí licencia al Gobierno 
para retirarme á mi posesión de Quintero, propo- 
niéndome también visitar la hacienda que me 
habian dado en B.io Claro, en reconocimiento de 
los servicios rendidos en Valdivia ; siendo mi objeto 
ponerla en un estado de cultivo que pudiese dar 
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un impulso á la condición ruin de la agricultura 
en Chile. 

En esta coyuntura el " Rising Star" barco de 
vapor que, según se ha dicho, habia quedado 
construyéndose en Londres, llegó á Valparaíso 
demasiado tarde, sin embargo, para tomar parte 
en las operaciones que á la sazón ya estaban 
terminadas por haberse rendido la marina española. 
Habia causado esta tardanza la falta de fondos 
para completar su equipo, el cual tampoco 
hubiera estado ahora concluido á no ser por las 
cuantiosas sumas que habia suministrado al 
agente chileño en Londres, mi hermano, el Mayor 
Cochrane, quien, hasta el dia, no ha recibido un 
real de los desembolsos que avanzó bajo la fe del 
¡ Enviado acreditado del Chile ! Aunque el Rising 
Star fuese al presente de poca utilidad, por lo 
que toca á operaciones navales, era el primer vapor 
que habia surcado el Pacífico, y hubiera podido 
formar, si el Gobierno no lo desechara, el núcleo 
de una fuerza que habría impedido una infinidad 
de desastres que, á poco después de mi partida del 
Chile, sobrevinieron á la causa de la independencia, 
como ahora se verá. 

Los frutos políticos de nuestras ventajas en el Chile 
y el Perú principiaron á hacerse ahora manifiestos 
con haber los Estados Unidos reconocido á las Repú- 
blicas de la América del Sur, de modo que el Chile 
habia subido al rango de un miembro reconocido 
de la familia de las naciones. 

Me llevé con migo á Quintero en calidad de 
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convidado á mi antiguo prisionero, el Coronel 
Don Fausto del Hoyo, que comandaba en Valdivia 
cuando nos apoderamos desa fortaleza. Antes de 
mi partida para el Perú, habia obtenido del Gobierno 
la promesa de que se le trataría con generosidad, pero 
apenas se habia hecho la escuadra á la vela, cuando le 
metieron preso, sin suministrarle fuego, luz, ni libros, 
permaneciendo en tan desdichada condición hasta 
nuestra vuelta. Habiéndole yo prometido que seria 
tratado con generosidad, persistí en que se le diese 
libertad, lo que obtuve, hallándose ahora bajo 
palabra. Al tener con él todas las atenciones posi- 
bles, era mi ánimo inculcar que el grandor 
nacional no exige crueldad hacia los prisioneros 
de guerra. 

Apenas me habia instalado en Quintero, principié 
á ocuparme con empeño de mis mejoras, habiendo 
á la sazón recibido de Inglaterra variedad de ins« 
trumentos de agricultura, como arados, gradas, 
azadones, &c., ios cuales eran cosa nueva en 
Chile ; y también simientes de agricultura europea, 
como zanahorias, nabos, &c., que antes que yo 
los hubiese introducido eran desconocidos en el 
pais. 

Pero no me dejaran gozar por largo tiempo del 
" otiunC' al que me habia propuesto entregar. Cartas y 
mas cartas me llegaban de la escuadra, quejándose de 
que, semejante á los prisioneros españoles, ella también 
estaba en un estado de abandono, sin paga, vestuarios, 
ni provisiones. Partiendo otra vez para Valparaíso, 
encontré que sus quejas eran demasiado bien fundadas, 
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en vista de lo cual escribí al Ministro de Marina la 
siguiente carta :— 

*' Excelentísimo SEñoR, 

" Habiéndose trascurrido tres meses desde que la 
escuadra fondeó en este puerto, y otro tanto tiempo desde que 
comuniqué al Supremo Gobierno la triste situación de aquella, 
hallándose las tripulaciones desnudas j destituidas de todo, y 
continuando en el mismo estado en que pasaron el invierno, 
sin camas ni ropa, estando el centinela de mi cámara vestido de 
andrajos, sin que un solo pedazo forme parte de su primitivo 
uniforme. Siendo imposible que un tal estado de cosas pueda 
continuar sin excitar peligroso descontento y tumulto, suplico á 
Vd. se sirva mandar que cualquier vestuario que pueda encontrarse 
en Valparaiso se entregue al comisario de la escuadra, para que se 
distribuya inmediatamente entre las tripulaciones desnudas. 

" (Firmado) COCHRANE." 

La determinación con que me habia empeñado se 
socorriese á los marineros, causó tan grande ofensa á 
aquellos que en el concepto popular eran dignos de 
censura, que circularon un rumor de haber yo subrep- 
ticiamente embarcado á bordo de la fragata Inglesa 
Doris, á la sazón surta en el puerto de Valparaiso, 
¡ 9,000 onzas de oro acuñado, é igual valor en barras 
de oro y plata ! teniendo sin duda por objeto infundir 
en el ánimo del pueblo la creencia de que se habia 
destinado dinero para el uso de la escuadra, pero que 
yo me lo habia fraudulentamente apropiado. 

Como me habia vuelto á Quintero, no llegó á mis 
oidos este rumor hasta que ya estaba muy difundido 
entre el pueblo chileño. La primera noticia que de 
él tuve, me la comunicó el Capitán Cobbett, del 
Valdivia^ en la carta que sigue : — 
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" QUEBIDO MlLOR, 

" Cuando, á mi llegada á Quintero, le informé que algo de 
desagradable tendría lugar, no ignoraba enteramente corría una voz 
que ahora se ha hecho general. Se dijo el día de su partida, que 
Su Señoría colocara una grande suma de dinero á bordo de uno de 
los barcos de guerra Ingleses en el puerto, 9,000 onzas de oro en un 
fardo dirígido á la Condesa Cochrane, é igual cantidad en barras 
de oro j plata, esperando que Su Señoría le diese destinación. 
Una persona que tiene interés en hacerle daño, puso todos sus 
esfuerzos para convencerme del hecho ; siendo mi respuesta, que 
hacia mucho tiempo que yo estaba acostumbrado á confiar en la 
probidad de Su Señoría, para que pudiese creer un tal rumor sin 
pruebas. 

" La misma persona volvió ayer á mi casa para decirme que el 
asunto se habia aclarado á no quedar duda, pues que el maestre de 
la fragata Dorü le habia asegurado que los dos cajones de oro y plata 
estaban á bordo, dirigidos como ya se ha dicho. Esta noticia ha 
hecho aquí gran sensación, y se están practicando las mayores 
diligencias para esparcirla por todas partes. Habiendo ido el 
Capitán Wilkinson y yo á informarnos á bordo del JDom, halla- 
mos que no habia semejantes fardos á bordo, y al comunicar el 
resultado de nuestras averiguaciones á los individuos interesados en 
esparcir un tal rumor, parecieron muy boquihundidos, pero sin 
querer retractar su acusación, que estoy seguro piensan llevar al 
Supremo Director, siendo las consecuencias desto el que, sea ó no 
verdadero el rumor, el Gobierno habrá de censurar k Su Señoria, y 
acusamos á nosotros de ser sus cómplices ; en tanto que, como la 
falta de paga y de premios de presas tiene á los oficiales en un 
estado continuo de irrítacion, estos están dispuestos á todo cuanto 
pueda ofrecerles un arbitrio de aliviar sus necesidades. 

*' He dicho á Su Señoría todo cuanto ha llegado á mi noticia, y 
he considerado este rumor de tanta importancia que crei deber 
enviar en uno de mis caballos al doctorcillo para informarle sin 
perdida de tiempo de cuanto se pasa, pues no se deben tratar 
semejantes voces á la ligera. 

** Con el mayor respecto, queda, de Su Señoría, 

** Agradecido Servidor, 

"ENRIQUE COBBETT." 
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Esta otra carta del Capitán Wilkinson, es sobre el 
mismo asunto : — 

** Querido Milob, 

" Corre la voz de que Su Señoría á embarcado á 
bordo de la fi*agata Británica Doris, nueve mil onzas de oro. Creo 
de mi deber informarle desto, pues no hay nadie que se interese 
mas que yo en la reputación de Su Señoría. Dos 6 tres personas 
me han dicho esto, después que Y. S. se marchó á Quintero, y por 
la tarde me lo dijo Moyell, quien debía saber que era falso, como 
asi se lo he manifestado. Espero que Su Señoría llegará á 
descubrir al desvergonzado impostor. 

" De V- S. Milord, &c. &c. 

"W. WILKINSON." 

Tan pronto como recibí estas cartas no perdí 
tiempo en encaminarme á Valparaiso, no dudando 
que Zenteno y los agentes peruvianos estaban otra 
vez trabajando para desorganizar á la escuadra, y, en 
caso de la caida del Supremo Director, que estaba 
aun amagando, ponerla en las manos de San 
Martin. Su objeto era sembrar discordia entre 
los marineros, haciéndoles creer que, en medio de 
su indigencia y padecimientos, habia yo tenido buen 
cuidado de mi mismo, esperando de aquí destruir 
aquella confianza que oficiales y tropa hablan siempre 
tenido en mi, á pesar de sus privaciones. Como 
nunca hablan estado antes tan infelizmente aban- 
donados, se consideraba esta circunstancia muy 
propicia para hacer medrar la impresión de que 
habiendo guardado para mi todo lo que pude, estaba 
á punto de abandonarlos. 

Aunque no habia una palabra de verdad en el 
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rumor que habían deste modo diligeiitemente 
diseminado, era demasiado grare para no dade im- 
portancia; en consecuencia, al recibo de la carta 
del Capitán Cobbett, me apresuré á ir á Yalparaiso, 
y al gran pesar de Zenteno toItí á enarbolar mi 
pavellon á bordo del O'Higgins. 

Mi primer paso fué pedir al Gobierno nombrase 
una comisión que fuese á bordo del Doris^ y 
averiguase si yo babia embarcado en esa firagata 
algún f^do con dirección á Inglaterra ó cualquier 
otro punto. Me se respondió que no babia necesidad 
de semejante comisión, pues nadie prestaba asenso á 
la aserción de que yo hubiese hecho semejante cosa, 
y menos se me creía capaz de obrar del modo que 
falsamente se habia divulgado. 

El enarbolar de nuevo mi bandera era un suceso 
que no se habia previsto, y como lo hiciera de propia 
autoridad, me pidieron explicaciones por haber 
dado semejante paso sin autorización del Gobierno. 
Respondí, que habia tomado esta determinación bajo 
mi propia responsabilidad, y, puesto que se divulgó 
contra mi una tan infame acusación, con la mira de 
excitar rebelión entre las tripulaciones, que era mi 
intención tener mi bandera desplegada hasta que se 
las pagase. Al propio tiempo dirigí la carta siguiente 
al Ministro de Marina : — 

" Excelentísimo SEñoR, 

** Arrancado al reposo en que habia vanamente esperado 
pasar al menos el corto tiempo de licencia que se me acordó, 
por imputaciones dirigidas contra mi carácter, con la mira de 
excitar descontento y rebelión en la escuadra, prevaleciendose de la 
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irritación ocasionada por la indigencia de los oficiales, j el estado de 

miseria y desnudez de la gente, que tantas veces le he suplicado 

remediase : he venido con sentimiento á este puerto para refutar la 

calumnia j precaver el mal con anticipación, por cuyo objeto he 

vuelto á alzar mi bandera, para arriarla cuando habrá cesado el 

descontento, por haber vestido j pagado á la gente, 6 cuando se me 

mandará arriarla para siempre. 

** Incluyo copia de la carta que envié al Gobernador de 

Valparaiso. 

" (Firmado) CaCHKANE." 

Es escusado dar aquí la carta dirigida á Zenteno, por 
tener el mismo objeto que la precedente, añadiendo solo 
algunos indicios á cerca del autor infame de aquel 
rumor, lo que era suficiente para picar el discreto 
silencio que guardaba sobre este asunto* 

El Ministro de Marina me dirigió al punto la 
contestación que sigue : — 

" Santiago, V. de Octubre, 1822, 
** Excelentísimo SEñoB, 

*' Su Excelencia el Supremo Director ha experimentado 
una profunda desazón en presencia de la calumnia á la que Y. alude 
en su carta, de la que envié copia al Gobernador de Valparaiso. 
Yuecencia puede estar seguro que sus autores no quedarán sin el 
condigno castigo si llegan á ser descubiertos. 
" Reciba la seguridad de mi alta consideración. 

'* El Ministro de Marina» 

"(Firmado) JOAQUÍN DE ECHEVARRÍA. 

" Al Vicealmirante, Comandante en Gefe 
de la Escuadra." 

Según era de esperar el infamador ni fué descu- 
bierto ni castigado, de otro modo el Gobernador de 
Valparaíso, y los agenten de San Martin se hubiesen 


220 

encontrado en una posición desagradabla Pero nada 
tenían que temer, pues, con motivo de las perpleji- 
dades que diariamente atormentaban mas y mas al 
Gobierno chileño, no estaba este en situación de 
defenderse así mismo, y mucho menos de mantener la 
magestad de la ley 

Por la prontitud que he desplegado en hacer frente 
á una acusación tan infundada como infame, y por 
la convicción en que estaba la escuadra de que era 
yo incapaz de obrar del modo que me se habia 
imputado, la calumnia produjo el resultado opuesto 
al que se esperaba, á saber, el imprimir en el ánimo 
de los oficiales y hombres la mas profunda aversión 
hacia sus promotores. Al alzar mi pavellon, fui 
recibido con las mayores demostraciones de entusiasmo 
y afecto, uniéndose los oficiales de común acuerdo en 
la siguiente representación : — 

" Dígnese Vuecencia atender á nuestra suplica, 

'* Los oficiales de la escuadra chileña abajo firmados* 
hemos oido con sorpresa é indiguacion los viles j escandalosos 
rumores esparcidos con la mira de hacer dudar del alto carácter 
de V. E. y destruir la confianza y admiración que siempre nos ha 
inspirado. 

** Nos ha causado suma satisfacción el ver las medidas que Y. E. 
ha adoptado para derrocar tan maliciosa y absurda conspiración, 
y esperamos que no se perdonará medio de exponer sus autores al 
ludibrio público. 

*' En un tiempo como el presente, en que los mejores intereses 
de la escuadra, y nuestros mas caros derechos, como individuos, 
corren peligro, nos causa profunda indignación el que se intente 
destruir esa unión y confianza que al presente existen, y que 
estamos seguros existirán en todos tiempos, mientras tengamos el 
honor de servir á las ordenes de Y. E. 
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*' Con esta expresión de nuestros sentimientos, tenemos el honor ' 

de repitimos, 

" De Vuecencia, 

"Muy humildes j obedientes servidores, 

" (Firmado) J. P. GRENFELL, 

" Teniente j Comandante de la Mercedes, 
" j todos los Oficiales de la Escuadra. 

El excelente oficial cuyo nombre figura á la cabeza 
de los que han firmado esta representación, es hoy el 
Almirante Grenfell, Cónsul General del Imperio 
Brasileño en Inglaterra. Era mi Teniente de bandera 
cuando capturamos á la Esmeralda^ bajo las baterías 
del Callao, y no es mas que justicia el mencionar 
que su distinguida bizarría en este ataque contri- 
buyó en grado eminente al buen suceso de la 
empresa. 

Pero no era yo la sola persona de quien querian 
deshacerse los enviados de San Martin y sus criaturas 
en el Gobierno chileño. El General Santa Cruz 
estaba publicamente nombrado para reemplazar al 
General Freiré en el Gobierno de Concepción y en 
el mando del Ejercito del Sur ; la súbtil perspicacia 
de este habia sabido apreciar á San Martin y su 
modo de obrar en el Perú como se merecia, y 
de aquí el que no le pudieran tragar aquellos cuyos 
designios eran postrar á Chile á los pies del Protector. 
Al ir Santa Cruz á Concepción para encargarse del 
mando, las tropas se rehusaron unanimamente á 
reconocer su autoridad, ó á permitir que el General 
Freiré las abandonase. Los habitantes de Concepción, 
que por su patriotismo hablan padecido mas que 
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ningún otro en Chile, estaban igualmente resueltos, 
no solo por afecto á Freiré, sino también porque 
conocian que si el Ministerio conseguia sus fines, 
Concepción quedaría arruinado como puerto ; siendo 
su objeto cerrar todos los puertos excepto Yalparaiso, 
afin de poder monopolizar, por los usos corrompidos 
que allí prevalecían, todo el provecho que podia 
personalmente adquirirse del comercio del pais. 

Se habia hecho, como de costumbre, del Supremo 
Director el testa férrea de la infructuosa tentativa de 
sus ministros para deponer al General Freiré, y la 
consecuencia fué que tres meses después que se 
habia hecho aquella, ¡ el General O'Higgins fué 
depuesto del mando, y el General Freiré elevado 
al Supremo Directorio ! 

Como me se habia falsamente acusado de haberme 
apropiado dinero que debiera haberse repartido entre 
los marineros, estaba determinado á que no se diera 
margen en lo sucesivo á acusaciones deste genero 
á consecuencia de no estar pagados ; y con esta mira 
insistí pertinazmente en que se pagaran los atrasos 
debidos á la escuadra. Estos esfuerzos fueron apoya- 
dos por los comandantes de los buques, quienes, en 
una representación moderada dirigida al Gobierno, 
manifestaron la naturaleza de sus reclamaciones. 
Se dan á continuación algunos extractos desta repre- 
sentación, por formar un excelente epítome de todos 
los acontecimientos de la guerra : — 

'* Desde la captura de la Isabel, la marina chileña ha mantenido 
la soberanía del Pacifico, y tales han sido los esfuerzos de nuestro 
Comandante y los nuestros que, con tripulaciones chilenas no 
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acostumbradas á navegar, y unos pocos marineros estrangeros 
que solo nosotros podíamos gobernar, no solamente han sido 
las costas deste Estado eficazmente protegidas de daño é insulto, 
pero también se ha estrechamente bloqueado á las fuerzas ma- 
rítimas del enemigo en presencia de una fuerza superior. Por 
la diligencia de la marina, la importante provincia, fortificaciones j 
puerto de Valdivia han sido añadidos á la República. Por los 
mismos medios se logró humillar el poder español en el Perú, j 
facilitar la invasión de ese país. Los buques de guerra enemigos 
han caido en nuestras manos, 6 se han visto obligados á rendirse 
á causa nuestra. Sus buques mercantes han sido apresados bajo 
sus mismas baterías, mientras que los transportes chileños j embar- 
caciones de comercio han estado en tan perfecta seguridad, que ni 
siquiera el menor de entre ellos se ha visto forzado á arriar su 
bandera. En medio de estos triunfos, la captura de la Esmeralda 
ha reflejado lustre sobre la marina chileña igual á todo lo que se 
encuentra consignado en lais crónicas de antiguos Estados, aumen- 
tando en gran manera la importancia del Chile á los ojos de Europa ; 
en tanto que las fortificaciones del Callao se vieron por último 
eompelidas á rendirse, á causa de la vigilancia del bloqueo naval. 

** Todos creíamos que este feliz acontecimiento, tan largo tiempo 
deseado, completaría nuestros labores en el Perú, j nos daría 
derecho, sino á una remuneración por parte del Estado, / como en 
el caso de aquellos oficiales que abandonaron el servicio del Chile ¡ 
al menos á una parte de las importantes presas que por nuestros 
medios se hicieron, como lo conceden bajo iguales circunstancias 
otros Estados, los cuales saben por experiencia la utilidad que 
redunlda en estimular con semejantes recompensas á aquellos que se 
arriesgan á grandes empresas por el bien público. Pero, ; aj ! 
lejos de adoptar cualesquiera destos modos de remuneración, aun 
la paga tantas veces prometida se nos ha retirado^ y las raciones 
mismo denegado, de manera que estuvimos reducidos al estado de 
mayor privación y sufrimiento ; tan grande, en verdad, que la tripula- 
ción del Lautaro tuvo que abandonar su buque por falta de sustento, 
y los marineros de la escuadra, tanto nativos como estrangeros, se 
pusieron en estado de sedición manifiesta, amenazando la seguridad 
de todos los buques del Estado. 


224 

*' No nos hacemos un mérito de no habernos librado desta 
penosa situación por medio de un acto de naturaleza dudosa, es 
decir, sometiéndonos á los designios del General Comandante en 
gefe de las fuerzas expedicionarias ; quien, habiéndonos declarado 
oficiales del Perú, ofreció, por medio de sus ayudantes de campo, el 
Coronel Paroissien y el Capitán Sprj, honores 7 haciendas á aquellos 
que fayoreciesen sus miras. Ni tampoco envidiamos á los que 
recibieron esas haciendas y honores; peix) habiendo desechado 
esos alicientes que nos desviaban de nuestra fidelidad, podemos con 
justicia reclamar la aprobación del Gobierno por haber proveido á 
la escuadra de Chile de viveros j pertrechos en el Callao, á cuenta 
del dinero que teníamos en nuestro poder justamente debido por la cap- 
tura de la Esmeralda, cuando el General San Martin habia rehusado 
suministrar aquellos abastecimientos. También podemos pretender 
semejante aprobación por haber reparado la escuadra en Guayaquil, 
y haberla equipado y abastecido para ir en persecución de las 
fragatas enemigas Prueba y Venganza, que ahuyentamos en un 
estado de destitución desde las costas de Méjico hasta las del Perú« 
y el no haberlas efectivamente traído á Chile, fué porque se apoderó 
de ellas nuestro antiguo General y Comandante en gefe, y se las 
apropió de la misma manera que habia antes intentado hacer con 
la escuadra de Chile. Añadiremos, que por nuestra parte hicimos 
con dicho General cuanto pudimos, excepto recurrir á las armas, 
para obtener se restituyesen aquellas importantes fragatas al Go<* 
bierno chileño. En ningún otro caso durante el curso de nuestros 
labores se ha suscitado disputa alguna que no haya terminado 
en favor de los intereses de Chile, y del honor de su bandera. Se 
ha conservado buena armonía con los oficiales navales de las 
potencias estrangeras ; no se ha concedido ningún punto siempre 
que haya podido consistentemente mantenerse con las leyes 
marítimas de las naciones civilizadas, á las cuales conformamos 
escrupulosamente nuestra conducta ; y es tal la cautela que se ha 
observado, que ningún acto de violencia contrario 4 las leyes de 
las naciones, ni abuso alguno de poder puede imputársenos. La 
bandera chileña fué llevada en triunfo, y con universal respeto, 
desde la extremidad meridional de la República basta las playas 
de la California ; la población y el valor de la propiedad han con 
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nuestros esfuerzos aumentado el triple ; en tanto que el comercio y 
las rentas que consiguientemente produce se han acrecentado ea una 
proporción mucho mayor ; y ese comercio, tan productivo al Estado, 
pudiera, sin la ayuda protectora de su marina, ser aniquilado por un 
puñado de miserables corsarios cuyo nombre aterrador solo impide 
acercárseles. 

*' El tiempo ha llegado ahora en que es esencial para el bienestar 
del servicio en general, y especialmente para nuestros negocios 
privados, el que nuestros atrasos, por tanto tiempo debidos, nos 
sean liquidados; y por mas que esté lejos de nuestro ánimo 
apretar al Gobierno para que satisfaga nuestras reclamaciones, no 
podemos sin embargo abstenernos de hacerlo asi, en justicia al 
Estado como á nosotros mismos ; porque falta de regularidad en 
los negocios interiores del servicio naval engendra relajamiento 
en la disciplina, puesto que no se pueden remediar justas quejas 
ni castigar á los agraviadores, comunicándose asi el descontenta 
como un mal contagioso, lo que paraliza el sistema. 

" Permitasenos, pues, hacer presente al Gobierno que desde 
nuestro regreso á Valparaíso, con nuestras tripulaciones en cueros, 
Jiasta el vestuario han dejado de suministrarlas por cuatro meses, 
durante cuyo tiempo no se ha pagado un cuarto, estando los 
desprovistos marineros sin mantas, ponchos ó genero alguno de abrigo 
para protegerse del frió del invierno, al que son tanto mas sensibles 
cuanto que acaban de llegar de climas cálidos en donde han 
estado empleados cerca de tres años. 

" Los dos meses de paga ofrecidos el otro dia no podrían 
ahora llenar su objeto, pues que el todo y aun mas se está 
debiendo á los pulperos, á cuyo beneficio, y no al de los marineros, 
iría inmediatamente á parar. Juzgúese, pues, de la irrítacion 
producida con semejantes privaciones, y de la imposibilidad de 
remediarlas con paga tan inadecuaxla ; y de si es también posible 
mantener el orden y disciplina entre unos hombres ¡ que se 
hallan en peor condición que los presidiarios de Argel ! Bajo 
semejantes circunstancias, no hay exageración en aseverar que 
la confiauza desaparecerá para siempre, y que la escuadra quedará 
enteramente arruinada, sino se toman inmediatamente medidas 
para su conservación. 
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" Con respecto al ofrecimiento ! deun mes de paga para nosotros ! 
después de nuestros leales y constantes servicios, sufriendo priva- 
ciones como nunca se experimentaron en la marina de ningún 
otro Estado, recelamos fiamos de nosotros núsmos para hacer 
observación alguna; pero es enteramente imposibje que pudiera 
aceptarse bigo ningún concepto, pues no nos hubiese colocado en 
mejor situación que si, al llegar aqui cuatro meses hace, hubiéremos 
realmente pagado al Gobierno el sueldo de tres meses por el placer 
de haberlo servido, durante dos años, con incansables esfuerzos y 
fidelidad. 

** En conclusión, esperamos respetuosos que el Supremo Gobierno 
se dignará tomar en sería' consideración cuanto llevamos expuesto, y 
mas principalmente el que tendrá á bien cumplir las obligaciones 
contraidas hacia nosotros, con el mismo ardor y fidelidad que 
pusimos en servir al Gobierno : los deberes de cada parte siendo 
recíprocos, é igualmente obligatorios para ambas. 

'* Firmado por todos los Capitanes" 

La precedente representación de los capitanes es 
una fiel relación de lo ocurrido por lo que toca á la 
injusticia hecha á la escuadra, la cual tuvo todo el 
tiempo que mantenerse asi misma, y aun costear 
las reparaciones y equipo de los buques. £n cuanto 
á la ruina que los capitanes predicen, era sin duda 
lo que intentaban los enviados de San Martin y sus 
criaturas en el ministerio chileño, lo cual hubiera 
tenido por efecto haber obligado los hombres á 
desertarse, y entonces los buques hubiesen sido 
transferidos al Perú, y manejados con nuevas tripu- 
laciones. Afortunadamente para el Chile, vino á 
impedir la consumación de esto una ocurrencia tan 
estraña como inesparada de sus miopes gobernantes, 
aunque habia largo tiempo que yo la tenia predicha. 
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CAPÍTULO XI. 


NEOOOIACIOITES CON BOLÍVAR — DESTIEBBO OE MOKTEAOUDO — QUEJAS DE 

LOS LIMEÍ^OS EXTRAVAGANCIA DEL GOBIERNO DISCULPA DE SAN 

MARTIN — ^EVEOTOS DE LAS DISCORDIAS POPULARES — MALA INTELIGENCIA 
ENTRE bolívar T SAN MARTIN — VOTO DEL CONGRESO PERUVIANOS- 
EXTRAORDINARIO ABANDONO DE LA ESCUADRA CHILEÑA — LLEGADA DE 
SAN MARTIN i VALPARAÍSO — PIDO SE LE PONGA EN TELA DE JUICIO — 
AP6tAL0 el SUPREMO DIRECTOR — PAOANSB POR TIN LOS SALARIOS k LA 
ESCUADRA — REVOLUCIÓN EN CONCEPCIÓN — PARTICÍPAMELA EL GENERAL 
FREIRÉ — PÍDEME ESTE MI CONCURSO — NO RESPONDO k SU CARTA-^ 
INFLUENCIA DE SAN MARTIN. 

Se ha dicho en uno de los precedentes capítulos, 
que el General Canterac había completamente des- 
trozado una división del ejercito libertador, y se han 
mencionado las proclamas pomposas que San Martin 
echó en aquella ocasión, para hacer ver " que habia 
" solo sido dispersada, pero no vencida," &c. El 
Protector, sin embargo, no teniéndolas todas consigo, 
se puso en comunicación con Bolivar, con la mira de 
obtener el socorro de las tropas de Colombia contra 
los Españoles, quienes, continuando sus victorias, se 
preparaban á embestir á las tropas patrióticas en 
Lima. Pedia ademas tener una entrevista con 
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Bolívar en Guayaquil. Igual despacho se envió á 
Santiago, pidiendo en los términos mas encarecidos 
la ayuda del Gobierno chileño. 

Todo este negocio — según se relataba en aquel 
tiempo, pues nada tengo que ver con él personal- 
mente — era en algún tanto curioso. Los designios 
de San Martin sobre Guayaquil habiendo llegado á 
divulgarse, Bolivar cruzó la Cordillera con las tropas 
de Colombia, invadió con feliz éxito á Quito, y se 
dirigia apresuradamente á Guayaquil con la mira 
de tomar la delantera á San Martin cuyas inten- 
ciones sobre aquella provincia él sabia. Después 
que Canterac derrotó la susodicha división peru- 
viana se habia visto San Martin obligado á 
retirar sus fuerzas de Trujillo, en vista de lo cual 
Sucre, que mandaba en segundo con Bolivar, se 
avanzó sobre Guayaquil de cuya villa tomó posesión. 
Por este tiempo, según fué después bien notorio, los 
Limeños pedian en secreto á Bolivar les prestase 
su ayuda para librar al Perú, ¡ tanto del Protector 
como de los Españoles ! 

Ignorante desto, el Protector, después de haber 
delegado su autoridad al Marqués de Torre Tagle, y 
nombrado al General Alvarado Comandante en Gefe 
durante su ausencia, se marchó á Guayaquil con 
motivo de la propuesta entrevista. 

Apenas habia San Martin vuelto la espalda, cuando 
se formó públicamente en la plaza una reunión de 
Limeños, pidiendo con instancia se reconstituyese 
el Cabildo, cuya corporación el Protector habia 
disuelto inmediatamente después que se declaró 
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la independenciaé Habiendo todos consentido en 
ello, se resolvió deponer al ministro Monteagudo, 
formarle causa, y sujetarle " al rigor de la ley," 
habiéndose á este efecto despachado una nota al 
Supremo Delegado, Torre Tagle. Eeuniose el 
Consejo de Estado, el que comunicó á Monteagudo 
lo que habia ocurrido, y le indujo entonces á que 
diese su dimisión ; el Supremo Delegado participando 
cortesmente al Cabildo que el ex-Ministro tendría 
que responder al Consejo de Estado de los actos de su 
administración. 

No satisfaciendo esto á la municipalidad, el Cabildo 
pidió se pusiese inmediatamente en arresto á Mon- 
teagudo, hasta que se le trajera á juicio, lo que al 
punto se ejecutó ; pero este paso lo desaprobaron los 
Limeños, quienes temian no volviese de nuevo al 
poder por algún taimado artificio. El Cabildo, por 
lo tanto, á fin de contentar al pueblo y zafarse del 
ex-Ministro, representó al Gobierno que se le podria 
meter á bordo de un barco y desterrarle para siempre 
del Perú. A esto también se accedió ; y Monteagudo, 
el aniversario de su llegada á Lima, filé conducido 
bajo escolta al Callao, y de allí se le embarcó sin 
dilación. 

Torre Tagle no podia lidiar contra el espiritu 
ascendiente de los Limeños, ni tampoco lo ha 
nsayado, puesto que el ejercito estaba tan disgustado 
como los mismos habitantes, y no hubiese alzado 
una mano contra ellos. La libertad de imprenta 
recobró su imperio, y el primer uso que de ella se 
hizo es el siguiente bosquejo á cerca del Ministro 
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desterrado, tomado de los diarios de Lima; esto no 
se hubiese insertado aquí, sino fuese para hacer ver 
la clase de hombres contra quienes tuve por tanto 
tiempo que luchar. 

" Todo honrado ciudadano encontró en Don Bernardo Monteagudo, 
(este es el nombre del Sujeto de quien hablamos) un enemigo 
dispuesto á sacrificarle á cualquier precio. ¡ Cuantas victimas no 
ha inmolado en el solo año de su ministerio ! \ Mas de ochocientas 
honradas familias han sido á causa de él reducidas á la extrema 
indigencia, y la ciudad entera á la miseria ! Entre los patriotas de 
Lima no se pensaba en otra cosa mas que en ver adonde podrían 
encontrar un asilo en pais estrangero. Sin agricultura, comercio é 
industria, sin seguridad personal, propiedad y leyes, ¿ que es aquí 
la sociedad sino una escena de los mas desgarradores tormentos ? 

" La religión de nuestros mayores sufrió igual persecución en 
sus ministros y sus templos ; estos fueron despojados de sus riquezas, 
no en servicio de nuestro pais, sino para recompensar al espionage, 
y engañamos con inútiles artificios. Los satélites deste bandido 
eran tan despóticos como él, y cometian á la sombre de su apoyo los 
mas horribles crímenes. No es este el lugar adecuado para insertar 
la bfgeza con que él ha abusado de la hermosura y debilidad del bello 
sexo. Padres de familias ***:¥, Cada cual estaba 
intimidado. Todo hombre de sentimientos se lamentaba, porque 
todos eran victimáis del capricho deste insolente advenedizo, que 
hizo ostentación de ateísmo y ferocidad. 

" Es imposible recapitular sus acciones. Se necesitarían 
volúmenes para mostrar al orbe los arbitrarios crímenes de tan atroz 
villano. No parece sino que ha debido tener un motivo que le haya 
impelido á cometer tantas maldades, pues era imposible que fuesen 
hijas de la ignorancia. Era imposible creer que, insultando y 
arruinando á cada cual, saqueando nuestras haciendas, despreciando 
la buena fe y talentos de los Peruvianos, y haciendo todo lo posible 
para sembrar la anarquía, se le pudiese por mas tiempo tolerar en 
esta capital. ¿ Era el reducir al Perú á la mas degradante 
esclavitud, el medio de hacemos y aun hacerse á si mismo dichoso ?* 
&c. &c. &c. 
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Por lo que ya va dicho en estas páginas, puede 
el lector formarse medianamente una correcta idea 
de la mayor parte de las enormidades que lanzaron á 
Monteagudo en el destierro. De su carácter privado 
me abstuve siempre de hablar, por considerarlo una 
cosa á parte de los actos oficiales; pero como los 
Limeños mismos aludieron á él en términos vigurosos, 
puedo decir que en ningún respecto pueden sus 
alegaciones ponerse en duda. 

La opinión de los sublevados Limeños, de que 
las espoliaciones, insultos y crueldades de Mon- 
teagudo '' debieron haber tenido una causa motriz," 
es correcta, aunque es harto sorprendente no la 
hubiesen mas exactamente apreciado. La enorme 
cantidad de plata y oro que he dejado intacta en 
el Sacramento en Ancón, por ser propiedad del 
Protector, hace ver el abismo que se tragó los 
despojos de los habitantes. La costosa extravagancia 
del Gobierno — en medio de la cual el fausto 
degradante de los Ministros era aun mas notable 
que la del mismo Protector — ^no podia tener otro 
origen mas que la espoliacion, pues que apenas 
habia rentas legítimas suficientes para subvenir á 
los gastos del Gobierno, para cuanto mas á una 
lujosa ostentación ; la cual, sin embargo, competía 
con la del Lnperio Romano en su peor período, pero 
sin el " panem et circenses." 

La causa motriz era el mismo Protector. Ambi- 
cioso sin medida, pero con una capacidad singular- 
mente inconmensurable con su ambición, creía que 
el dinero lo podria todo. Monteagudo se lo suminis- 
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traba literalmente por medio de pillage y crueldad, en 
tanto que San Martin lo desperdiciaba sin miramiento 
en ostentación y soborno. En recompensa de estos 
medios de prodigalidad, se le permitia al Ministro 
gobernar como le agradaba, y entre tanto el Pro- 
tector se entregaba al '^ otium cum dignitate " en su 
palacio de campo cerca de La Legua — sus fuerzas 
físicas estaban extenuadas con el uso del opio y el 
aguardiente, de que era esclavo, en tanto que sus 
facultades mentales se entorpecían cada dia mas 
á causa de la misma eneryadora influencia. Esto 
me era harto conocido, y se lo mencioné en la 
carta que le dirigí el 7 de Agosto, de 1821, en la 
que le pidia encarecidamente desterrase á sus con- 
sejeros y se condugese de un modo digno de su 
posición. Menciono ahora esto, no para ajar la 
reputación de San Martin, pero por el objeto 
contrario, para que no se le censure injustamente, 
aunque era mi mas cruel enemigo. Las atrocidades 
cometidas en su nombre no eran por la mayor parte 
suyas, sino de Monteagudo ; pues, para parafrasear 
el dicho agudo de un Francés, " San Martin reinaba, 
" pero su Ministro gobernaba." La duplicidad y la 
astucia eran los grandes resortes de San Martin 
cuando no tenia demasiada indolencia para manejar- 
los ; y mientras que él estaba rodeado de comodidades, 
su Ministro anadia á estos bienes toda la crueldad y 
ferocidad que á veces convierten al gefe de un estado 
en un monstruo, como los Limeños muy apropiada- 
mente le llamaban. San Martin no era naturalmente 
cruel, aunque, en la ejecución capital de las Carreras, 
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no ha vacilado en sacrificar hombres de mncho mayor 
patriotismo y talento que él, por considerarlos 
sus rivales ; pero nunca hubiera, como lo hizo 
Monteagudo, intentado instigarme á ir á tierra á la 
casa de Torre Tagle, con el objeto de asesinarme; 
y, no saliendo con ello, no hubiese, como Monteagudo 
también lo hizo, puesto en libertad á un presidiario 
con el expreso designio de matarme olevasamente 
á bordo de mi propio buque. Después del tiempo 
que va trascurrido es permitido recordar estas cosas, 
pues no puede haber escrúpulo en aludir así á 
Monteagudo, quien, habiendo vivido como un tirano, 
tuvo la muerte de un perro; pues habiendo algún 
tiempo después imprudentemente vuelto á la capital 
del Perú, se echaron sobre él los exasperados Limeños 
y le mataron en las calles. 

Este mal principio del Gobierno peruviano vinculó 
subsiguientemente al pais años de desdicha y de 
guerra civil, por las discordias intestinas y disenciones 
de partido — resultados naturales de los tempranos 
abusos que desgraciadamente inauguraron su libertad. 
Semejantes acontecimientos no se han presentado en 
Chile, en donde la fuerza naval de mi mando al 
punto aniquiló para siempre el poder español, no 
dejando á la madre patria, ni secuaces ni defensores, 
de modo que todos convinieron en consolidar la 
libertad que se habia obtenido. Los mismos 
buenos resultados se siguieron de haber yo expulsado 
las escuadras y ejercito portugués del Brasil, en 
donde, cualesquiera que hayan sido las luchas de 
partido en que el pais estaba dividido, el Imperio per- 
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maneció desde entonces exento de esas revoluciones que 
invariablemente caracterizan á los estados cimentados 
desde un principio en acerbas contenciones. En 
el Perú, la libertad prometida fué pisoteada por los 
esbirros de San Martin, de suerte que una parte 
del pueblo, y esta la mas influyente, hubiese gustosa 
cambiado la degradación de su pais por volver á la 
dominación española, lo que estuvo muy cerca de 
verificarse. Otra parte, temiendo á los Españoles, 
pidieron á Bolívar les libertase del despotismo al 
que, en nombre de la libertad, se les habia sujetada 
Un tercer partido ansiaba la independencia, por 
haber esperado en un principio que Uegaria á esta, 
blecerse. Deste modo la comunidad se halló dividida 
en objeto, y, por consecuencia, en fuerza ; estando en 
continuo peligro del opresor, y aun en mayor riesgo 
á causa de sus intestinas discordias ; estas han con- 
tinuado hasta el dia, no solo en el Perú, pero en 
la mayor parte de los Estados de la América del 
Sur, los cuales, habiendo comenzado su carrera en 
medio de privadas discordias y públicas disenciones, 
no han sido nunca capaces de derruir ni los unos 
ni los otros monumentos de su incipiente debilidad. 

El 21 de Septiembre se recibió en Valparaiso la 
noticia del destierro forzado de Monteagudo; y si 
esto causó sorpresa á los Chileños, mucho mayor 
debió haber sido su asombro cuando el mismo General 
San Martin llegó el 12 de Octubre á Valparaiso, 
huyendo su pasagero esplendor, del seno de la 
desolación del despotismo. 

La historia deste acontecimiento es breve pero 
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instructiva. Habiendo ido á encontrar á Bolívar, 
según estaba previamente convenido, el Libertador, 
en vez de entrar en cualquier arreglo mutuo, 
reprochó amargamente á San Martin la demencia y 
crueldad de su conducta hacia los Limeños ; en tales 
términos, que este, temiendo no trajese designios 
contra su persona, salió precipitadamente de Gua- 
yaquil, y se volvió al Callao poco después de la 
expulsión de Monteagudo. Al ver lo que habia 
ocurrido, permaneció á bordo de su buque, lanzando 
vanas amenazas contra todos los que habian tomado 
parte en el destierro de su ministro, é instando se le 
volviese inmediatamente á llamar y se le instalase 
de nuevo. Un Congreso, sin embargo, se habia 
formado por este tiempo, con Don Javier de Luna 
Fizarro á la cabeza, de modo que las representa- 
ciones del Protector fueron despreciadas. Después 
de haber gastado algún tiempo en inútiles recrimi- 
naciones, hizo de la necesidad virtud, y envió su 
abdicación del Protectorato, volviéndose, como ya se 
dijo, á Chila 

Uno de los primeros actos del Congreso peruviano 
después de su abdicación, fué dirigirme el siguiente 
voto de gracias, no solamente exaltando mis servicios 
en haber hecho libre á su pais, pero declarando á 
San Martin por un despota militar : — 

"Resolución de Gracias acordabas a Lord Cochrane por el 

Soberano Congreso del Perú. 

" El Soberano Congreso Constituyente del Perú, en atención á 
los servicios rendidos á la libertad del Perú por Lord Cocbrane, 
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por cuyos talentos, mérito y bizarría el Océano Pacifico ha sido 
libertado de los insultos de enemigos, y el estandarte de la 
libertad ha sido plantado en las playas del Sur, 

" Ha Resuelto : — 

" Que la Junta Suprema en nombre de la Nación, ofrezca á Lord 
Cochrane, Almirante de la Escuadra chileña, sus mas expresivos 
sentimientos de gratitud por sus arriesgadas azañas en favor del 
Perú, hasta aqui sumido bajo la tirania del despotismo militar, pero 
ahora el arbitro de sus propios destinos. 

** Esta resolución será comunicada á la Junta Suprema, para 
que mande ejecutar lo necesario en su cumplimiento, ordenando se 
imprima, publique y distribuya. 

'* Dado en la Sala del Congreso, en Lima, á /27 de Septiembre 
de 1822. 

" Javieb de Luna Pizabbo, Presidente. 

" José Sánchez Cabbion, Diputado y Secretario. 

" Feancisoo Javieb Mabiatique, Diputado y Secretario. 

" En cumplimiento de la Resolución que antecede, mandamos se 
lleve á ejecución. 

** José de la Mab. 

" Felipe Antonio Alvabado. 

" El Conde de Vista Flobida. 

*' De orden de Su Excelencia, 

" FRANCISCO VALDIVIESO." 

San Martin, empero, había tan astutamente hecho 
su juego, que el Gobierno peruviano, para desem- 
barazarse de su persona, le asignó una pensión 
anual de 20,000 pesos, en tanto que á mi ¡ solo me 
se dieron las gracias por haber libertado á su pais 
y arrancadolo al despotismo militar! con todo eso 
el nuevo Gobierno del Perú se habia quedado 
con nuestras presas, la Prueba y la Venyanza^ 
esta debiendo solo serle entregada mediante el 
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pago de 40,000 pesos á la escuadra chilena, que 
á su propia costa la habia forzado á meterse en 
Guayaquil; — estas sumas, no menos que el valor 
de la otra fragata, las está, en común justicia, el 
Perú adeudando hasta el dia de hoy á la escuadra 
chileña. El haberme manifestado gratitud de un 
modo tan expresivo por ser el instrumento exclusivo 
de su independencia, y libradoles del yugo militar 
— ^y haber todavia recompensado al tirano, en tanto 
que á mi solo me dieron las gracias por mis 
servicios — es una circunstancia hacia la que no 
puede mirar con satisfacción el actual Gobierno 
peruviano ; tanto mas cuanto que Chile ha, después 
de un trascurso de treinta años, reparado en parte 
la ingratitud de un primer Gobierno que se habia 
aprovechado de mi ayuda, sin desembolsar una 
peseta por via de recompensa, aun que he sostenido 
á su escuadra con mis esfuerzos, comparativamente 
sin gastos por parte del Gobierno, durante todo el 
tiempo que la mandé. 

Como incremento de tan palpable injusticia, el 
Congreso peruviano distribuyó 600,000 pesos entre 
veinte generales y gefes del ejercito ; pero los oficiales 
de la escuadra, cuyas proezas hablan librado al Pacífico 
del enemigo — y, según el mismo Congreso lo reconoció, 
al Perú también — ^no solo fueron excluidos de la 
generosidad peruviana, sino que les denegaron los 
premios de presas que hablan ganado, y generosa^ 
mente cedido para subvenir á las exigencias momen- 
táneas del Chile. Una tan monstruosa perversión de 
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justicia, y aun de común probidad, jamas habia 
antes desacreditado á estado alguno. Pero desto 
diremos mas en lo adelante. 

Habiéndose circulado en Lima que San Martin 
habia escondido una cantidad de oro en el Puyrredon^ 
se hicieron diligencias para verificar ese rumor, en 
vista de lo cual, el 20 de Septiembre á media noche, 
mandó al Capitán levar el ancla, bien que el buque 
no tuviese la mitad de la tripulación necesaria, y 
casi estuviese desprovisto de agua. En seguida se 
dirigió á Ancón, despachando un mensagero á 
Lima, á cuyo regreso, mandó al Capitán se hiciese 
inmediatamente á la vela con dirección á Valparaíso, 
en donde á su llegada se esparció la voz de que 
un ataque de reumatismo le obligaba á recurrir á 
los bafios de Cauquenes. 

A la llegada del ex-Protector, mandó Zenteno 
dos ayudantes de campo á felicitarle, y se saludó 
en debida forma su bandera, habiéndose enviado 
el carruage del Gobernador de Valparaiso, para 
conducirle á la casa de Gobierno. Con todo 
poco tiempo antes, este mismo Gobernador 
de Valparaiso habia justamente infamado con la 
nota de " desertores " á aquellos que habian aban- 
donado la bandera chileña por la del Perú; y 
ahora recibia ¡ con los honeres de un Principe 
Soberano ! al hombre que no solamente habia sido 
el primero á dar el mal ejemplo, sino que habia 
inducido á otros á desertarse. Los patriotas espe* 
raban ansiosos que yo arrestase al General San 
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Martin, y los que estaban en el poder no se habrían 
quejado si así lo hubiese hecho, pero preferí dejar 
que el Gobierno siguiese su curso. 

Al dia siguiente, el General San Martin fué 
conducido á Santiago en uno de los carruages del 
Director, acompañado de una escolta, siendo el 
pretexto desta marca de honor los temores que 
habia por su seguridad individual, en lo que debia 
haber algo de verdad, pues el pueblo chileño sabia 
justamente apreciar su conducta pasada. Sin ator- 
mentarme á cerca de semejantes materias, dirigí 
inmediatamente al Supremo Director la adjunta 
petición, para que se le formase causa por haberse 
desertado, y por la conducta que subsiguientemente 
tuvo : — 

" Excelentísimo SEñoB, 

*' Don José de San Martin, antiguo Comandante en 
Gefe de las fuerzas expedicionarias del Chile para libertar al Perú, 
habiendo llegado hoy á Valparaíso, y hallándose ahora bajo la juris- 
dicion de las leyes de Chile, no pierdo un instante en informar á 
y. E. que, si fuese del beneplácito del Gobierno formar una sumaria 
á cerca de la conducta del mencionado Don José de San Martin, 
estoy pronto á probar el haberse apoderado violentamente de la 
autoridad suprema del Perú, en contravención á las solemnes 
promesas hechas por Su Excelencia el Supremo Director del Chile ; 
el haber intentado seducir á la marina de dicho Estado ; el recibir y 
recompensar desertores del servicio chileño ; el colocar sin derecho 
alguno á las fragatas Prueba y Venganza bajo la bandera del Perú ; 
y otras demostraciones y actos hostiles hacia la Bepública del 
Chile. 

*' Firmado de mi puño el 12 de Octubre de 1823, á bordo del 
buque chüeño O'Higgim, en la bahia de Valparaiso. 

" {Firmado) COCHRANE." 
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En lugar de acceder á mi demanda, se hizo á 
San Martin el honor de asignarle el palacio por 
residencia, en tanto que el Ministerio le tributaba 
todo linage de atenciones públicas, no llevando en 
esto mas objeto que el insultarme, tanto por el 
patrocinio que se le prodigaba en presencia de mi 
petición para que se le encausara, cuanto por las 
infames acusaciones que él habia vertido contra mi, 
pero que no se atrevió á sostener. 

La pasiva condescendencia del Supremo Director 
á la deslealtad de sus consejeros produjo un gran 
descontento popular, el que también terminó en su 
destierro; Chileños y Españoles indignándose á la 
idea de que San Martin fuese de ese modo pu- 
blicamente obsequiado. El ver al Supremo Director 
hacer gala de ser el amigo y aliado de semejante 
hombre, era mas de lo que el espiritu patriótico 
podia sobrellevar, y la voz del descontento se hacia 
oir por todas partes. Los partidarios de San Martin 
imputaban esto á la escuadra; y á instigación suya, 
según generalmente se creía, se enviaron tropas á 
Valparaiso con el objeto de tenerla á freno. Me 
habian avisado anduviese con cuidado de que no me 
prendieran ó acometieran, como intentaron hacerlo 
en el Perú, pero no di bastante crédito al valor de 
mis oponentes para adoptar medidas que manifestasen 
dudaba yo del pueblo chileño, el cual estaba bien 
dispuesto hacia mi. 

El 21 de Noviembre ocurrió un terremoto que 
destruyó completamente la ciudad de Valparaiso, de 
modo que á penas quedó una casa habitable; el 
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pueblo corriendo precipitadamente á las montañas 
ó á los buques en el puerto. Al primer temblor, 
conociendo podrían seguirse desastres terribles, me 
fui á tierra para restablecer el orden que me fuese 
posible mantener entre los aterrorizados habitantes, 
cuando me encontré con el Supremo Director, que 
en poco no habia perdido la vida al salir apresura- 
damente de su casa. Siendo imposible rendir á los 
desgraciados habitantes ningún linage de sei-vícios, 
presté á Su Excelencia todas las atenciones posibles, 
aun cuando tenia motivos para creer que bvl visita 
no me era ñivorable, estando falsamente persuadido de 
que mis incesantes instancias para que se pagase á 
la escuadra eran un acto de hostilidad hacia su 
persona, en vez de una medida de justicia para con 
los oficiales y gente. 

Hallándome determinado, después de lo ocurrido, 
á obtener el pago de la escuadra, el ahora vacilante 
Gobierno cedió, y hasta ese punto se decidió á hacer 
justicia ; pero aun én esto — según tengo motivos de 
creerlo— los consejos de San Martin le sugirieron el 
plan de hacer el pago á tierra, principiando por la 
gente y la clase de cabos y sargentos, después de lo 
cual debia dárseles una licencia de cuatro meses. Como 
este plan tenia -evidentemente por objeto dejar á la 
escuadra sin b^zos, poniéndome deste modo y á 
los oficiales á discreción de los intrigantes, no pude 
permitir se llevase á ejecución; por lo tanto la 
gente fué pagada á bordo de sus respectivos buques. 

Sobre esto Zenteno, que habia de nuevo asumido 
el cargo de Ministro de Marina, egerció contra mi 
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un nuevo sistemí^ de incomodidad^ Por haber 
descuidado reparar los buques— -que se dejaron en 
la misma deplorable condición esi que se hallaban 
cuando volvieron del Perú y Méjico-*6olo la Jnde^ 
pendencia estaba á propósito para navegar; pero 
Zenteno la envió á la mar sin llenar siquiera la 
formalidad de trasmitir las ordenes necesarias por 
mi conducta 

Pero una crisis estaba pronta á estallar. El insulto 
hecho al General Freiré, con enviar Santa Cruz á 
reemplazarle, estará aun presente en la memoria del 
lector. Inmediatamente después desto se reunió la 
Convención provincial de Concepción, y pasó un 
voto de censura contra el Consejo de Gobierno ^i 
Santiago, por hab^r reeligido Supremo Director al 
General O'Higgins después que habia resignado — acto 
que se consideraba ilegal, por no estar el Ministerio 
revestido de semejantes poderes — j llegó á saberse 
que el General Freiré se iba á poner en marcha 
con las tropas de su mando para dar fu^ssa á esta 
resolución. £1 17 habia Freiré avanzado sus tropas 
hasta Talca, por lo que se mandó preparar una 
división del ejercito en Santiago para salirle al 
encuentro. También se dio orden para que los 
marinos pertenecientes á la escuadra, al mando del 
Mayor Hind, fuesen á reforzar lap tropas áél Director» 
Me encontraba á la sazón en mi residencia de 
campo en Quintero, pero al saber lo que se estaba 
pasando, me fui inmediatamente á Valparaíso, y 
volví á tomar el mando de la escuadra, á la cual 
se hablan pasado ordenes contrarias á los arreglos 
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hechos respecto al premio de presas debido á los 
oficiales y tripulaciones, el Gálvarino — que estaba en 
prenda para ser vendido con aquel objeto — teniendo 
ordenes de salir á la mar, á conducir á San Martin 
á algún punto seguro, pues, no anticipando la 
desorganización que encontró en Chile, temia caer en 
las manos del General Freiré, quien, sin duda^ 
alguna le hubiera hecho toda la justicia que 
su conducta merecía. La escuadra, sin embargo, 
habia durante mi ausencia tomado el negocio de 
su propia cuenta, colocando al Lautaro^ con cañones 
cargados, en posición de echar á pique al Gálvarino 
si intentaba moverse. Los fuertes de tierra habían 
también cargado sus cañones por via de represalias, 
aunque desto la escuadrsi, habría hecho buen zafa- 
rancho. 

Apenas habia yo restablecido el orden, volviendo 
á tomar el mando, recibí del General Freiré la 
siguiente carta, que no me dejó la menor duda 
respecto á sus intenciones: — 

" Concepción, 18 de Diciembre, 1822. 

" MlLOB, 

" Estando la provincia de mi mando fatigada de sufrir 
los efectos de una administración corrompida, que ha reducido á 
la República á un estado de mayor degradación que aquel en que se 
encontraba cuando hizo el primer esfuerzo para obtener su libertad ; 
mientras que, con la ayuda de una Convención üegitimamente 
creada, sin el consentimiento del pueblo, se han foijado planes para 
esclavizarlo, haciéndolo patrimonio de un déspota ambicioso, en 
tanto que, píCra afianzarle en el mando, se han hollado los impres- 
criptibles derechos de los ciudadanos, proscribiéndolos de su pais 
natal del modo mas arbitrario. 
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"Ya no nos queda mas que resolvernos heroicamente á salvar 
el fruto de onze años de penosos sacrificios; para este efecto 
he depositado entre las manos de los representantes legales, 
que se hallan reunidos en la ciudad, la autoridad que hajsta 
aqui he ejercido ; pero apesar de mi falta de mérito, y mi sincera 
renuncia, el Poder constituyente se ha dignado colocar sobre 
mis débiles hombros este enorme peso, volviendo á conferirme 
el mando «ivil y militar, como V. E. verá por la adjunta resolución 
que tengo el honor de remitirle. 

" Dios guarde á Y. E. muchos años, 

"(Firmado) RAMÓN FREIRÉ." 

En una palabra, había comenzado una revolución 
para deponer al Supremo Director, y el General 
Freiré, apoyado por los habitantes de Concepción y 
Coquimbo, estaba en armas para efectuarla. Me 
había determinado á no tener nada que ver con esa 
revolución, porque, en mí calidad de estrangero, 
no era apetecible hacerme del partido de ninguna 
facción, aunque era evidente que el poder del General 
O'Higgins pronto tocaría á su termino. 

Tomando la carta ^ del General Freiré por una 
súplica indirecta, para que le ayudase á deponer al 
General O'Higgins, ni siquiera contesté á ella. El 
20 de Noviembre, me hizo abiertamente la siguiente 
proposición pidiéndome tomase parte en la revolu- 
ción : — 

" Concepción, Noviembre 20 de 1822. 

*' Mi mejob y mas distinguido Amigo, 

** Es llegado el momento en que la Patria j las 
circunstancias que sozobran la causa publica, exijen imperiosa- 
mente la protección de los hombres que generosa y juiciosamente 
saben arrostrar por toda clace de sacrificios para sostenerla en sus 
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sagrados derechos. Corramos el velo á tas tramoyas con que se 
jaega j alucina á la Eepublica llevándola precipitadamente á 
su ultima ruina. Su deplorado estado es publico j notorio. No 
haj abitante que no lo conozca, y llore la perdida de su livertad, 
próxima a verse mas aherrojada que quando gemia vcyo el yugo 
peninsular. 

** El viciado modo con que el Supremo Gobierno dispuso la 
reunión de reprecentantes escogiéndolos y nombrándolos por medio 
de villetes dirigidos á todos los Jueces cavezeras de Partidos, ha 
producido el fruto que podía esperarse. El Reglamento de 
Comercio y' la Constitución que ha salido á luz han acavado de 
poner en claro las ambiciosas miras del primer Magistrado, intriga, 
j corrupción de sus Ministros de Estado. Todo descubre que las 
aspiraciones de aquel se han trastornado. La fortuna que lo ha 
&borecido constantemente, ha dado yá á la ambición un lugar 
preferente en su corazón. El encantador alago de una corona, 
ño puede resistirse mas ; y asi se vé que la Red se tiende sin 
dicimulo en toda la estencion del Estado para conducirlo como de 
la mano al fin propuesto. Es un dolor ver instantáneamente marchi- 
tarse los Laureles en la mano de aquel que tan gloriosamente 
supo adquirirlos. Tengo por superfulo detenerme en hacer á 
y. reflecciones sobre estos particulares, pues de todo está mejor 
penetrado que yo ,* y asi vamos á otra cosa. 

" Permítame V. sin ofender su moderación que le haga unos 
vreves recuerdos aunque tan públicos y notorios. V. disfrutava 
de honores, graduación, y fortuna en el* seno de una Nación de 
tas mas vrillantes de la Europa. Todo lo abandonó generosamente, 
¿mpelido de la nobleza de sus liverales sentimientos, y quiso 
arrostrando peligros venir á travajar por nuestra livertad, y ser el 
principal instrumento que nos ha hecho arrivar á ella. El Orbe 
entero está lleno de las heroicas y señaladas acciones de Y. para 
destruir la tiranía y librar á la America. Los habitantes de toda 
la Eepublica están tan penetrados de este vivo reconocimiento 
que cada uno siente no estar en sus alcanzes el poder dar á Y, 
la completa prueva de su sencible gratitud. Esta Provincia que 
por carácter ama la virtud y verdadero mérito, idolatra á Y. &[ 
mismo tiempo que detesta y abomina al tirano Livertador del 
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Perú que acaba de regresar á este suelo en donde con lagrimas 
de sangre se llora el premio que ha tomado por los servicios 
prestados. En Chacabuco se había concluido la guerra en toda 
la República si se hubiera querido; pero era preciso conservarla 
para hacerse necesario, y llevar acabo las negras miras de 
convinacion. 

'* Toda esta sacrificada y asolada Provincia ha anivado al 
termino de su exasperación. Sus habitantes están unánimemente 
decididos por prorrumpir de una vez con el Grito de Mutación y 
Reforma de Goviemo ; y protestan que el Sol los verá respirar el 
aire de livertad en el suelo Araucano, ó que quedará yermo, murienda 
todos en el campo de la gloria para alcanzarla. Este es el voto 
general manifestado por el Pueblo sin exepcion de sexos, ni edades. 
Este es el voto de las virtuosas Tropas que tengo el honor de mandar ; 
esto es lo que quiere la oficialidad ; y esto es lo que quiere todo el 
Sacerdocio. Acometido yo con estas declaraciones ¿que debo contestar 
á ellas ? Debo confesar mi uniformidad de sentimientos, y recordar 
que ayer era un simple ciudadano, cuyo corazón inflamado por los 
deceos de cooperar al quebrantamiento de nuestras cadenas me 
hizo empuñar la espada para obrar mas activamente. El Cielo 
ha faborecido mi suerte mas halla de mi corto mérito. A la Patria 
debo el ser y rango que obtengo, por haber trabajado en darla la 
vida se me ha exaltado ; luego ¿ cabrá en una alma sencible la 
negra ingratitud de revelarse contra la madre que amante y 
amorosa me ha nutrido, y clavarla el puñal en el pecho para darla 
la muerte ? No mi caro amigo, lejos de mi semejante pensamiento» 
Freiré, ha jurado vivir 6 morir por la salud y livertad de la Repú- 
blica, y hoy renueva este sagrado voto penetrado del mas acerbo 
dolor á vista del motivo que le obliga ; pero fia que el Dios propicio 
protegerá la justicia y rectitud de sus intenciones segundando sus 
humanos deceos para economisar toda efucion de sangre. 

*' Sé que Y. está mas interesado que yó en ber consumada 
aplenitud, y en su verdadero sentido la livertad de Chile, por 
quien tan gloriosamente ha trabajado. Sé que sentina Y. mas 
que yo, ver perdido el fruto de sus oficiosos desvelos. En la 
nobleza de su pecho, ni en la pureza de mis sentimientos, no puede 
tener lugar la indiferencia ; es preciso obedecer á los preceptos de 
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providad gravados en nuestros corazones ; caminemos consecuentes 
en la obra emprendida ; no permitamos se tiznen a la faz de las 
Naciones las Glorías de Chile ; oigamos los clamores de la Patria 
que nos llama entrando en nuevas aflicciones quando habia llegado 
el tiempo en que debia respirar. Yo cuento, asi como toda esta 
Provincia con que V. se unirá á mis sentimientos para dar el golpe 
de mano que exige la salud de la Patria como Y. lo preeencia. Dis^ 
ponga y. lo que convenga con la Esquadra para guardar aquel, y 
este Puerto ; tocamos el momento de levantar el gríto ; contésteme 
V. sin perdida de tiempo con la sinceridad que me prometo de su 
amistad j nobleza. Tengamos la satisfacción de contribuir empeñosa 
y desinteresadamente en remediar los males j salud de la República, 
sin que otro olgeto alguno sea el Norte de nuestras operaciones. 

" Tengase por odiosa y sospechosa la recidencia de San Martin 
en ningún punto del Estado Chileño. Salga de él para ir á hacer 
felizes en otra parte; pues tan caro vende su protección a los 
desgraciados. 

'^ Eepito que cuento con que el voto de Y., de toda la Esquadra, 
y el mió es uno solo ; y este mismo es, el que está, sellado en el 
corazón de todos los berdaderos amientes de la justicia y Livertad ; 
este amor lo comparo solamente al de Y. y al mió ; únanse pues 
intima y fraternalmente para tener la ^dulce satisfacción de hacer 
felizes y cortar en su raíz los pasos que tienen sus miras y tendencia 
hacia la esclavisacion de la República. Esto espera de Y. la rectitud 
de mis intenciones, y que esta imbitacion será recibida con la mas 
relevante prueva que puedo darle de la alta consideración con que 
siempre soy de Y. 

" Su mas fiel é invariable amigo, 

" (firmado) RAMÓN FREIRÉ. 
" Señor Yice Almirante 

de la Esquadra de Chile.** * 


* Es preciso no perder de vista la Nota de la página 75, 
on donde se advierte que las cartas originales van impresas con 
las numerosas faltas de ortografía y sintaxis en que abundan. — 
Nota del Tbadugtok. 
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No le respondí de pronto, pues creí qne no era 
parte de mi misión mezclarme en contiendas 
civiles. Esta carta, empero, me confirmó en la 
opinión que yo habia formado respecto ala influencia 
que San Martin ejerda con el Supremo Director, y 
á su reciente frialdad para conmigo. Si los informes 
del General Freiré eran exactos, existia evidente- 
mente un deseo de restaurar á San Martín ¡ en el 
Imperio del Perú ! cuando s e hubiesen podido apode- 
rar de la escuadra, y en cambio habia embaucado al 
General O'Higgins á tomar parte en el compló con 
promesas de prestarle apoyo. Si esto era así en 
realidad, es problemático, pero ahí está la carta 
del General Freiré, publicada por primera vez, 
y el pueblo chileño puede en vista della deducir 
sus conclusiones. 

Afortunadamente tuvo lugar una occurrencia que 
me socó del dilema en que me veía, como se narrará 
en el próximo capítulo. 
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CAPITULO XII. 


qUITANMB KL MÁSBO DB LA BSCUADBA — ACBPTO BL LLAMAMIENTO DSL 

BBA81L— CABTA AL 8UPBBM0 DIBBCTOB — 8AB MABTIH BALB DB OHILB 

SU PBODBHCIA — OPIHIOB DB 8U ATUDABTB DB OAMPO^ABANDOHO MINI8- 
TBBIAL — MB 8B PBBMITB 8ALIB DB OHILB^ABTA AL GBBBBAL FBBIBB 
— PUBLÍCA8B POB PBIMBBA TBZ — OABTA Á L08 0AP1TABB8 Y OVICLiLBS — 
AL PUBBLO OKILESO — Á L08 HBOOOLUTTBS BBTBAVGBBOB — ^AL PBB8I- 
DBBTB DBL PBBÚ — BAB MABTIB ANIMADO DB VBNOANZA^PBDBBABLO 
BUS OABTAS. 

La ocurrencia á que se alude en el capítulo 
anterior fué la llegada de un expreso del Encargado 
de N^ocios Brasileño en Buenos Aires, con una 
propuesta de la Corte Imperial de Bio Janeiro, 
para que, puesto que por mis esfuerzos los Españoles 
hablan sido ya expulsados del Pacifico, aceptase 
el mando de la marina del Brasil, á fin de 
expeler á los Portugueses, que aun dominaban 
en la mayor parte de aquel lado del continente 
de la América del Sur. Como el asentir á esta 
propuesta podria arrancarme de la situación em- 
barazosa en que me hallaba en Chile, principié 
seriamente á meditar la conveniencia de aceptarla. 
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En esta coyuntura, Fieire había emprendido su 
marcha hacia la capital, enviando al propio tiempo 
á Valparaíso al Capitán Casey con un buque mer- 
cante armado, para saber el resultado de la carta que 
me había dirigido. Sin echar el ancla, aquel oficial 
envió un bote al O'Higgins á fin de cerciorarse de 
mis sentimientos, pero hallando me rehusaba á 
cooperar á la revolución, se volvió á dar á la vela. Los 
Ministros, empero, juzgándome según ellos mismos, 
y sospechando iba á tomar parte en los designios 
del General Freiré, principiaron á retirarme los 
buques de mi mando, bajo d. pretexto de repararlos ó 
convertirlos en navios de almacén, llevándose así 
muchos pertenecientes á la escuadra. Se me había 
también mandado poner el O'Higgins y el Valdivia 
á la disposición del Comandante de Marina, para 
recorrerlos, y hacer del Lautaro un navio de almacén, 
y privándoseme así de la menor autoridad sobre 
ellos, estaba ahora considerado como una suerte 
de prisionero de estado ; . pero al obrar de la suerte, 
pasaron por alto la goletita Montezuwutj que yo 
había rescatado del Perú, y es á bordo de ella 
que enarbolé mí pavellon* 

El Oalvaríno lo habían ahora enviado á la mar sin 
mí permiso, y sin un Inglés á bordo. El Zarntarúj 
el presumido navio de almacén, lo estaban también 
preparando para la mar, cuando en esto dirigí la 
siguiente nota al Capitán Worcester que lo man- 
daba: — 

<« Memo» 

" Habiendo recebido ordenes del Supremo Grobierno 
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para que el Lautaro sea colocado como navio de almacén, al 

mando del Gobernador» j observuido se contraviene a dichas 

ordenes en vista de los pr^y[»arativos que se estéin haciendo para 

enviarlo k la mar : se le manda á Y. y prescribe por lo tanto 

enarbole mi bandera, y obedezca todas las ordenes que redbirá 

V» de mi en el servicio del Estado. 

'* Firmado de mi puño el 8 de Enero de 1823, k bordo dd 

Montezuma. 

" COCHRANE." 

Cansado desta cobarde ingratitud, y disgustado se 
sospechase iba yo á unirme al General Freiré con la 
escuadra — ^idea que solo podía arrancarse del recelo 
que tenian no me diese deste modo por sentido de las 
injurias que me se habian hecho — me resolví á 
aceptar el llamamiento de S. M. el Emperador del 
Brasil, confiando todo lo que el Gobierno chileño 
me debia al honor de otro mas justo y esclarecido. 
En consecuencia dirigí al Supremo Director la 
siguiente carta: — 

** Valparaíso, 8 de Enero, 1823. 
** Excelentísimo SEñoB, 

" Las dificultades que be experimentado en llcTar á 
cabo las empresas navales felizmente consumadas durante el periodo 
de mi mando como Almirante de Chile, no han sido efectuadas sin 
una responsabilidad que con dificultad volvería k asumir sobre mi, 
no porque vacilase en hacer cualquier sacrificio personal en favor de 
una causa de tamaño interés, pero bien por que aun estos mismos 
prósperos resultados han conducido á enagenar enteramente las 
simpatías de beneméritos oficiales — cuya cooperación era indispen- 
sable — en consecuencia de la conducta del Gobierno. 

'* Lo que mas impresión ha hecho en sus ánimos ha sido, no las 
privaciones que han sufrido, ni el haberles retenido sus pagas 
y lo demás que se les debe, pero si el que el Gobierno se haya 
enteramente abstenido de reconocer públicamente las distinciones 
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y honores prometidos á sa fidelidad y constancia hacia el Chile; 
especialmente en un tiempo en que no se perdonoba medio alguno 
para inducirles á abandonar la causa de aquel Estado por el 
servicio del Protector del Perú ; y aun desde entonces, bien que 
el Gh>biemo chileño no careciese de arbitrios 6 conocimiento de los 
hechos se ha sometido á la influencia de los agentes de un individuo 
que habiendo perdido su poder en el Perú, volvió á reasumirlo en 
Ghüe. 

" El efecto que esto prodi:\jo en mi, me es tan profundamente 
sensible que no puedo fiarme en mi mismo para expresar €on 
palabras mis sentimientos personales. Deseando, como lo hago, 
atenuar mas bien que acusar, no diré nada en una narrativa 
destas circunstancias que no pueda ser probado de un modo 
incontestable. 

'* Todo cuanto he recomendado 6 pedido por el bien del servicio 
naval ha sido espiado 6 denegado, bien que el asentir á ello hubiese 
colocado 4 Chile en el primer rango de los Estados marítimos en 
esta parte del globo. Mis solicitaciones y sugestiones se fundaban 
en lo que se practica en el primer servicio naval del mundo— -el de 
Inglaterra ; sin embargo, no se tomaron en consideración, como si 
su objeto hubiese tenido por mira mi utilidad personal. 

" Hasta aqui nunca he comido el pan de la ociosidad. No puedo 
adaptar mi ánimo á un estado de inacción que aun ahora mismo 
pudiese ser gravoso á la Bepública de Chile, exigiendo una pensión 
anual por servicios pasados ; especialmente cuando un Almirante 
del Perú está actualmente mandando una parte de la escuadra 
chileña, en tanto que se envian á la mar otros buques sin que 
se me comuniquen bajo que ordenes obran, y es el Supremo 
Gobierno que los ha despachado por medio del Gobernador de 
Valparaiso (Zenteno). Menciono incidentemente estas circunstan- 
cias por haberme confirmado en la determinación de retirarme 
por un tiempo de Chile, no pidiendo nada para mi durante mi 
ausencia ; por lo tocante á las sumas que me se están debiendo, me 
abstengo en el interím de apretar por el pago hasta que el Gobierno 
esté mas desahogado de sus dificultades. He cumplido con todo 
cuanto mi deber público reclamaba, y si no me ha sido posible 
consumar mayores cosas, la falta debe imputarse á circunstancias 
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independientes de mi voluntad; de todos modos, teniendo aun 
el mundo abierto delante de mi, espero probar que no ha sido 
por mi culpa. 

'* He recibido propuestas de parte de Méjico, Brasil, y un 
Estado Europeo ; pero aun no he aceptado ninguno destos ofre- 
cimientos. Sin embargo, el genero de vida activa á que estoy 
acostumbrado no me permite rehusar mis servicios á aquellos que 
gimen en la opresión, como le acontecía á Chile antes de que fuese 
aniquilada la fuerza naval española en el Pacifico. En esto estoy 
pronto á justificar cualquier partido que creyere adoptar. Al despe- 
dirme en estos términos de Chile, lo hago con el hondo y pesaroso 
sentimiento de que no se me haya permitido ser de mayor utilidad á 
la causa de la libertad, y de que me vea obligado á separarme de 
individuos con quienes habia esperado vivir largo tiempo, sin violar 
aquellos sentimientos de honor que, si llegasen á ser hollados, me 
habrían hecho odioso á mi mismo y despreciable á sus ojos. 

*' Hasta este dia me he abstenido de importunar la atención de 
y. E. acerca de la respuesta que hice á las infames acusaciones pre- 
sentadas por los agentes de San Martin, conociendo tenia Y. E. 
objetos mad urgentes á que atender. Sin embargo, hoy me veo 
obligado á rogarle se sirva tomar este asunto en consideración, 
á fin de que — según ha acontecido en el Ferii — estas falsedades 
puedan -hacerse manifiestas, asi como el ignoble carácter de 
aquel hombre que alevosamente se arrogó los atributos de general 
y legislador, bien que careciese de valor y conocimientos legisla- 
tivos, sirviéndose en su lugar de la duplicidad y astucia. 

" (Firmado) COCHRANE." 

No pudiendo San Martin obtener uno de los 
buques de la escuadra, en el que escaparse de la 
tenapestad que le amenazaba, permaneció en San- 
tiago hasta principios de Enero, de 1823, mas notando 
entonces que las cosas en Chile se iban volviendo 
peligrosas para su seguridad, cruzó la Cordillera con 
dirección i Mendoza, de cuyo punto se marchó á 
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Europa a fin de huir en el retiro de ia animad- 
versión general. 

En el curso desta narrativa he tenido cuidado de 
no presentar las acciones de San Martín mas que 
según se arrancan de sus propios actos y cartas, 
no apareciendo ea este libro una 9ola que no haya 
sido publicada en las gacetas de Chile y el Perú, 
6 cuyos originales no existan actualmente en mi 
poder. Fodria comunicar por docenas las cartas 
que San Martin me tiene dirigidas, y si asi hubiese 
abusado de la paciencia del lector, sits actos 
aparecerían todavía con colores mas odiosos. Zio 
que se ha hecho conocer es estrictamente relativo 
á sus transacciones públicas, y pertenece al pueblo 
chileño come parte de su historia nacional, la 
cual es mi principal razón para darlas á luz, mas 
bien que el hacer ima defensa de mi propia 
conducta, de la que el Gobierno chilefto nunca ha 
dudado. 

Habrá, sin embargo, quien crea que he equivocado 
la prudencia del General San Martin — en no acer- 
carse á Lima, cuando militaban en su &vor todas las 
ventajas posibles — ^por otra peor cualidad, que hasta 
que escribí al Supremo Director O'Higgins la carta 
acabada de citar, nunca le habia públicamente atri- 
buido, bien que, en el concepto de los oficiales del 
ejercito y de la escuadra altamente la merecía, 
fl lector recordare^ que en vez de marchar sobre lima, 
desperdició cerca de dos meses en Haura, y que por 
la condición pestilencial del clima, las tropas cayeron 
epfermas en número espantoso. Daré aquí la carta que 
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me escribid su Ayudante de campo, Paroissien, de quien 
86 sirvió mas tarde San Martin para divulgar sus in- 
fames acusaciones contra mi, cuando perdió toda es- 
peranza de obtener mi cooperación.; dando por sentadQ 
en mi ardor que el ejercito entraria al punto en lima, 
y no sospechando por entonces I09 se^r^tos designios 
de San Martin, aposté con Faroisiáen á qué á un 
dia dado nos encontrariamos en la capital del Perú ; el 
Ayudante de campo, sabiendo juzgar de su gefe mejor 
que yo, aceptó la apuesta, la que, por su puesto, ganó : 


" QlTBBIDO MlLOB, 

*' Con que gusto perderia yo veinte apuestas éomo 
aquella que desgraciadamente le be ganado, si solamente pudiera 
y. decirme que yo seria el perdedor. Aun msfi, le haré á Y. la 
misma apuesta ahora, á qué en otras tres semanas no habremos 
llegado al cuartecillo que está encima de la grande entrada del 
Palacio. Acabo de recibir esta tarde una magnifica gruesa tortuga ; 
y por vida de sanes que si supiera perder^ no la engordaría sino mas 
y mejor — ^pero, ; ay ! me temo que tendremos que guisarla en 
Haura ; sin embargo, la barabúnda que reina de poco tiempo á esta 
parte parece indicar algún movimiento ; y aquellos de entre nosotros 
que están buenos, se hallan preparados á marchar dentro de una hora 
de aviso. Pero por su puesto, Y. está infinitamente al corriente destas 
cosas mejor que yo. Empero, me se figura que si fuéramos mas activos 
y emprendedores, mucho mas se pudiera hacer, partictdarmente con 
nuestra cabaMeria, cuyos sables por ^falta de uso principian á 
enmohecerse. Si ahora no damos un empujón, Dios sabe cuando lo 
haremos, 

" Parece que el General desea dar un golpe contra Yaídés. 

Puede ser que haga bien, y tal vez tiene razón; pero mas 

quimera que diéramos un tiento á la Capital. Gracias al cielo estamos 

á punto de hacer algo. 

** De Y. muy sincero, 

" (Finnado) PAROISSIEN." 
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£1 lector habrá colegido desta narrativa que San 
Martin no dio un golpe en ninguna parte, titubeando 
aun si entraria en Lima cuando no se necesitaba 
dar golpe para ello. El modo con que su Ayudante 
miraba el asunto con dificultad da margen á equivoco. 

No es poco notable el que en tina carta que escribí 
al Supremo Director antes de hacerme á la vela con 
la expedición libertadora para el Perú, hubiese yo 
desde un principio sabido apreciar á su justo valor el 
carácter de San Martin cuando persistia en no hacer 
ningún movimiento militar sin una fuerza superfina 
que protegiese su seguridad personal, aunque 
nuestra reciente victoria en Valdivia con solo una 
fuerza de 350 hombres, no podria haberle dado una 
muy grande idea de las dificultades que hubo que 
vencer. Como esta carta ha sido omitida en su 
lugar, la trascribiré aquí : — 

<* Mayo 4, de 18S0. 
" Excelentísimo SEñoR, 

*' Hallando que todas las medidas propuestas para la 
expedición del Perú se hacen públicas — que todo lo que se decide 
hoy se contradice mañana — que no se sigue sistema alguno con res- 
pecto á asuntos navales ó de estado, que promueva los intereses 
de y. E. — que se oponen retardos pe^udiciales de todo linage al 
1)uen éxito de una empresa que Y. E. desea adelantar — que la 
expedición de 2,000 hombres (ampliamente suficiente) no debia 
diferirse por ningún concepto, pero que se ha dilatado con el 
objeto de aumentarla hasta 4,000 — ^y que aun ahora se la detiene 
á fin de asegurarse de la posición y fuerza del enemigo en el 
Callao, del que ahora sabemos tanto como sabríamos cuando el 
Montezuma volviese dentro de unos cuarenta dias, después de una 
investigación inútil — ^hallando, en una palabra, que se ha desviado 
de todo cuanto estaba estipulado y convenido : es mi ánimo ceder 
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el mando de la escuadra á cualquiem que posea la confianza de 
Vuecencia; cuyo acto, espero, aumentará su tranquilidad, dis- 
pensándole de mis opiniones con respecto á lo que debia hacerse, 
pero que no se ha hecho, j á lo que podia ejecutarse, pero que ni 
aun se ha ensayado. 

'* Me he abstenido de enviar el Moniezumíi á un viage de cua- 
renta dias al Callao sin objeto ; hasta que reciba ordenes definitivas 
de Vuecencia — considerando que el despachar este buque es no 
solamente inútil, pero un pretexto de demora, de naturaleza á 
frustrar todo cuanto V. E. tiene premeditado. [ Ojalá pudiese Usted 
notar la palpable traición que impide reunir todo cuanto es de 
importancia para la expedición ! — digo palpable traición, pues no 
se ha procurado aun un solo articulo necesario 

** ¿ Puede V. E. creer que solo un buque está en las manos del 
contratista ; y aun ese no está corriente para la mar ? ¿ Querrá 
imaginarse que los únicos víveres que el agente del contratista 
tiene reunidos son veintiún dias de raciones de pan, y seis de 
carne salada, y que al preguntarle si tenia pronto algún charqui, su 
respuesta fué, " que el pais abundaba de él " ? ¿ Se persuadirá 
V. £. de que solamente hay aprestados 120 cascos de agua para 
4,000 de tropa y las tripulaciones de la escuadra ? 

** Esté V. E. seguro que solo su propio interés y él del Estado 
podian inducirme á expresar estas opiniones ; pero, á fin de con- 
vencerle que no deseo abandonar el servicio, si mi permanencia 
en él puede ser de alguna utilidad — mi solo anhelo siendo evitar 
hacerme el blanco de desastres después que hayan ocurrido — 
propongo ahora ceder el mando de la escuadra, y aceptar en su lugar 
él de las cuatro presas armadas que el O'Higgins cogió en el último 
corso, y con 1 ,000 hombres de mi elección consumar todo lo que se 
espera de los 4,000 de tropa y la escuadra ; aquellos siendo una 
fuerza manejable, capaz de frustrar todas las combinaciones defen- 
sivas del enemigo, en tanto que estos, bajo el mando militar 
solamente, no solo serán inmanejable en operaciones irregulares, 
sino que, por su falta de destreza, paralizarán los movimientos 
navales. 

'* En conclusión, debo repetir á Vuecencia que en las actuales 
circunstancias, el secreto inviolable en las resoluciones, y la rapidez 
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en las operaciones son la sola seguridad sobre que reposa la 
prosperidad del Gobierno chileño y la esperada libertad del Perú. 
Si se ha de tener esto en nada, vuelvo de nuevo a poner á las 
ordenes de Vuecencia el nombramiento con que me se ha honrado, 
para que pueda convencerse de que no tengo otro objeto mas que 
servir á V. E. en todo lo que sea compatible con el honor. 

" Tengo el honor, &c. 

" COCHRANE. 
*' A Su Excelencia el Supremo Director, 

&c. &c. &c.** 

Volvamos á mi, ahora en realidad, próxima partida 
del Chile. El permiso que pedí para retirarme por 
un tiempo del servicio me fué al instante acordado, y 
con placer sin duda, por creer el Gobierno que talvez 
podria confederarme con el General Freiré, bien que 
yo no tuviese semejante intención, como se verá por 
la adjunta respuesta á sus comunicaciones, escrita 
poco después que dejé á Chile, y cuando ya habia él 
logrado derrivar el Gobierno del General O'Higgins: — 

" Bahía, 21 de Junio, 1828. 
« Mi bespetable Amigo : 

" Me eausaria sumo placer el saber que el cambio que 
se ha efectuado en el Gobierno de Chile, es igualmente ventajoso 
para su dicha como para los intereses del Estado. Por mi parteó- 
lo mismo que Y. — ^he padecido por tan largo tiempo y tanto, que 
no he podido aguantar mas el desden y la doblez de los que estaban 
en el poder, por lo que adopté otros medios de arrancarme de una 
desagradable situación. 

'* No hallándome bajo aquellos imperiosos deberes que le 
obligaban á Vd., como nativo chileño, á rescatar su pais de los 
males que lo agoviaban, efecto de las escandalosas medidas de 
algunos de aquellos que desgraciadamente estaban en la confidencia 
del anterior Supremo Director, no me fué posible aceptar sus 
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Ofrecimientos. Aprobable de todo corazón las disposiciones que 
Yd. tomaba para hacer desaparecer aquellos ; j mi mano estaba 
solo detenida por el convencimiento de que mi interposición, como 
estrangero, en los negocios interiores del Estado,, no solo hubiese 
sido impropia, sino que habría contribuido á debilitar aquella 
confianza en mi inflexible rectitud que era mi ambición pudiese 
siempre el pueblo chileño justamente admirar. A la verdad, antes 
que Yd. me hubiese favorecido con sus comunicaciones, ya habia 
resuelto dejar al pais, alómenos por un tiempo, y volverme á 
Inglaterra, pero la casualidad quiso que, en momentos en que me 
estaba preparando á llevar esta resolución á cabo, recibiese un 
ofrecimiento del Emperador del Brasil para mandar su marina, 
el que acepté condicionalmente. 

** El Brasil tiene una grande ventaja sobre los otros Estados 
de la América del Sur, la de estar libre de toda cuestión respecto 
á la autoridad de su gefe, quien nada tiene que temer de la 
rivalidad á la que comunmente están sujetos los que han sido 
elevados al poder. Ruego á Dios no se vea Yd. en ese trance. El 
mandar el ejercito le pondrá á Yd. en el caso de consumar grandes 
cosas sin rivalidad, pero el poseer el supremo poder del Estado 
con dificultad dejará de excitar la envidia de ios egoistas y ambi- 
(ñosos á tal grado que quizá arruine sus esperanzas de hacer el 
bien, y dañe á la causa que ha abrazado. 

** Permítame Yd. añada mi opinión : cualquiera que empuñe las 
riendas de la autoridad suprema en Chile — mientras tanto que la pre- 
sente generación^ educada como lo ha sido bajo el yugo colonial español, 
no haya pasado — tendrá que lidiar con tan numerosos errores y 
preocupaciones, hasta ver frustrados sus mayores esfuerzos para 
adoptar coa entereza los medios mcgor calculados al adelanto de la 
libertad y dicha del pueblo. Admiro la clase media é inferior 
del Chile, pero he encontrado siempre el Senado, los Ministros, y 
la Convención, movidos de la mas mezquina política, la que les 
indujo á adoptar las peores medidas. Mi mas ardiente deseo es 
él que Y. encuentre por cooperadores hombres mejores ; si lo 
lograre, podrá ser afortunado, y salir airoso con lo que de todas 
veras desea — el adelanto del bien de su pais. 

" Reciba Y. mi agradecimiento por la manera generosa y des- 
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interesada oon que BÍempre me ha tratado, y créame su invariable 
7 fiel amigo, 

" (Firmado) OOCHRANE. 
'* A Sa Excelencia Don Bamon Freiré, 
Supremo Director del Chile, &c" 

Esta carta no había nunca antes salido á luz, y el 
publicarla aquí, es para hacer ver que el Gobierno 
del General O'Higgins no tenia nada que temer, 
mismo de su ingratitud para conmigo; siendo mi 
único deseo zafarme de ella aunque fiíese á costa de 
dejar detras todo lo que me se adeudaba por mis 
servicios, ninguno de los cuales me han reconocido. 

Antes de mi partida dirigí á la escuadra la siguiente 
carta: — 

" A LOS Capitanes t Oficiales en general de la Mabina 

CHILEñA. 
'* SEñ0BES« 

** Estando para despedirme de vosotros, por algún 
tiempo al menos, no me es posible dejar de manifestaros mi 
satisfacción por la manera placentera con que se ha llenado el 
servicio, la conformidad de sentimientos que ha reinado, j el celo 
de que habéis dado prueba en todas ocasiones apuradas. Esto 
me ha compensado de las dificultades contra que he tenido que 
luchar, las cuales, estoy seguro, han sido como nunca se ofrecieron 
en ningún otro servicio. Vuestra paciencia j perseverancia en 
medio de todo linage de privaciones, han sido tales cual nunca el 
Chile tenia derecho de esperar, y como ningún otro pais habría 
jamas exigido ni aun mismo de sus propios nativos subditos. En 
todos los estados marítimos se pone el mas estríete cuidado en 
subvenir á las necesidades de los oficiales y hombres — ^regularidad 
de paga, y adecuadas recompensas por servicios rendidos, son 
requisitos indispensables para estimular la perseverancia, y realizar 
actos del mayor heroísmo— pero vuestros conatos y hazañas han 
sido independientes de esos alicientes. 
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'* SÉñoBBs, el poder naTal que el enemigo tezúa en estos mares, 
aunque superior al nuestro, ha sido aniquilado con nuestros mutuos 
esfuerzos, y el comercio del Pacifico se ejerce con seguridad por 
todos partes bajo la protección de la bandera independiente del 
Chile. Me es sumamente satisfactorio el considerar que ningún acto 
de ilegalidad ó inexactitud por parte vuestra no ha venido á desdorar 
esos servicios ; y que, mientras que habéis sostenido los derechos 
del Chile, y mantenido y confirmado su independencia, os habéis 
conducido de manera á conservar uniformemente la mas estricta 
concordia y buena inteligencia con los oficiales de los buques de 
guerra de todos los estados neutrales. Los servicios que habéis 
rendido al Chile serán, sin embargo, mejor apreciados en lo venidero, 
cuando las pasiones que ahora mueven á los hombres habrán cesado 
de influir á los que están en el poder, y vuestros nobles motivos 
dejarán de ser considerados como un reproche por parte de aquellos 
cuyo egoismo os ha denegado la recompensa debida á vuestra 
fidelidad, y cuya rivalidad os ha rehusado hasta la manifestación 
oficial de la alabanza pública. 

" SsñoBES, la mejor aprobación es la de vuestras conciencias — de 
esa nadie podrá privaros. Empero, si pudiere serviros de alguna 
satisfacción el recibir de mi parte la seguridad de que vuestro 
comportamiento ha merecido en todas ocasiones mi mas cumplido 
aplauso, puedo decir con entera verdad que es mi mayor placer 
el daros esta seguridad, y en ofreceros mis mas cordiales gracias 
por vuestra uniforme, amistosa y eficaz cooperación en favor de la 
causa que hemos servido. 

*' Para con los intrépidos marineros bajo mis ordenes conservo 
iguales sentimientos, que me haréis el favor de comunicarles en 
los términos mas gratos á sus corazones. 

" Al despedirme de vosotros y de ellos, solo tengo que 
añadir, que si no me ha sido posible demostrar mi gratitud tan 
cumplidamente como debiera, no ha sido por falta de celo, pero por 
circunstancias que no he podido dominar. 

" Soy de Vds., Señores, 

" Su muy agradecido y fiel amigo y servidor, 

•• (Firmado) COCHRANE. 
'* Enero 18 de 1823.** 
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AI saberse había aceptado servicio en el Brasil, 
varios oficiales de alto mérito me pidieron acom- 
pañarme — ^perdiendo, como yo, toda esperanza de ver 
por el presente recompensados sus servicios de mx 
modo adecuado. Sabiendo que en el Brasil— como 
habia sido el caso en Chile — seria necesario orga- 
nizar una marina, asentí gustoso á esta súplica ; de 
manera que ni entonces, ni después, no recibieron 
del Chile la mas leve recompensa por su valor 
sin igual, y su constancia por la causa de la inde- 
pendencia. 

Al pueblo de Chile en medio del cual — disgustado 
del trato que habia experimentado en mi pais — ^habia 
esperado pasar el resto de mis dias en el seno de mi 
familia, dirigí la siguiente proclama: — 

" ¡ CHILBñOS— MIS GOMPATBIOTAS ! 

*' El enemigo oomim de América á sucumbido en 
Chile. Vuestra bandera tricolor tremola en el Faciñco, afianzado 
con vuestros sacrificios. Algunas conmociones intestinas perturban 
á Chile. No me toca investigar sus causas, ni accelerar 6 re- 
tardar sus efectos ; solo me espermitido desear que el resultado 
sea favorable á los intereses nacionales. 

" CHiLEños,— Habéis expulsado de vuestro pais los enemigos 
de vuestra independencia ; no mancilléis acto tan glorioso alentando 
discordia y promoviendo anarquía— -el mayor de todos los males. 
Consultad la dignidad á que os ha elevado vuestro heroísmo» 
j si os veis en la precisión de adoptar alguna medida para afianzar 
vuestra libertad nacional — juzgad por vosotros mismos— obrad 
con prudencia — j dejaos guiar por la justicia y la razón. 

** Hace ahora cuatro años que la sagrada causa de vuestra 
independencia me llamó á Chile. Os ayudé á conquerirla. La 
he visto consumada. Solo resta ahora el conservarla. Os 
dejo por algún tiempo, á fin de no mezclarme en asuntos ágenos 
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de mi debef, 7 por otras razones, á cerca de las que guardo 
por ahora el silencio, para no fomentar espíritu de partido. 

*' CHiLKños, — Sabéis que la independencia se obtiene a la 
punta de la bayoneta. Sabed también que la libertad se funda 
en la buena fe y las leyes del honor, y que aquellos que contra- 
Tienen á ellas son vuestros únicos enemigos, entre los que nunca 

encontrareis á 

" (Firmado) COCHEANE. 
" Quintero, 4 de Enero, 1823." 

Con la misma fecha eché otra proclama á los 
Ingleses y demás negociantes de Valparaiso, quienes 
en un principio me habian prestado todo genero de 
confianza y apoyo, pero después me enagenaron sus 
voluntades — á pesar de la protección que la escuadra 
ofrecia á su legitimo comercio — por no querer per- 
mitirles un tráfico ilícito, al cual los corrompidos 
ministros no solo prestaban su connivencia, sino 
que lo favorecian, por su lucro personal, dando 
licencias para abastecer al enemigo, hasta de con- 
trabando de guerra. En la adjunta hago alusión 
á esta materia:— 

*' A LOS GOMEBGIANTES DE YaLPABAISO. 
" SEñOBES, 

« No me es posible dejar este pais sin manifestaros la 
yiva satisfacción que me causa el ver la extensión que se ha 
dado á vuestro comercio, abriendo á todos el tráfico destas vastas 
provincias, á las que la Espcma alegaba en otro tiempo un exclusivo 
derecho. La escuadra que mantenia ese monopolio ha desaparecido 
de la superficie del océano, y la bandera de la independencia de la 
América del Sur, tremola por todas partes triunfante, protegiendo 
aquellas comunicaciones que entre naciones son el manantial de 
riquezas, poder y prosperidad. 

** Si, para el logro deste grande objeto, se impusieron algunas 
restricciones, solo fueron las que sanciona la práctica de todos los 
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estados civilizados; y bien que ellas bajan berído los intereses 
inmediatos de un corto numero que deseaban aprovecharse de las 
circunstancias accidentales presentadas durante la lucha, es satisfac- 
torio el saber que semejantes intereses solo ban sido pospuestos 
por el bien general. Si bubiese, sin embai^go, algunos que se 
considerasen agraviados con mi conducta, les ruego me bagan 
saber sus quejas, para tener la oportunidad de bacerles una respuesta 
particular. 

" Espero me bareis la justicia de creer que no me be determinado 
á alejarme destos mares, mientras quedaba algo que bacer según 
mis medios en vuestra ventaja y seguridad. 

" Tengo el bonor de ser, Señores, 

** Su muy adicto y bumilde servidor, 

" (Firmado) COCHRANE. 

" Quintero, Cbile, 4 de Enero de 1823." 

Bienque haya permanecido en Chile quince dias 
después de haber dirigido la precedente proclama, 
no recibí queja de ninguna especie de parte de los 
comerciantes ; á la yerdad, considerando la protección 
que la escuadra ofrecia á su tráfico existente, y las 
facilidades que esta les habia dado para extenderlo, 
no tenia yo motivos de suponer se produjera la 
menor queja. 

Las referidas proclamas las habia impreso en mi casa 
de Quintero en una prensa litográfica, siendo la 
primera que se introdujo en los Estados del Pacífico. 
La habia mandado venir de Inglaterra, con otras 
mejoras sociales, y número de instrumentos de 
agricultura, creyendo deste modo, bien que á mi 
propia costa, dar ímpetu á la industria en Chile. 
Todo esto, empero, salió frustrado, y mi mortificación 
no se habia poco agravado con la circunstancia de 
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que, mientras que me volvía impresor de propósito, se 
hallaba en frente de mi casa en Quintero uno de nues- 
tros mejores navios de presa, el Águila^ naufragado, 
habitado solo de mariscos, habiéndose escallado 
mientras se esperaba la decisión del Gobierno chileño 
I sobre si habria de venderse en beneficio de sus 
apresadores ! 

Como el Gobierno de Chile no permitió dar á luz 
mi refutación á los cargos que San Martin dirigió 
contra mi de un modo tan público como estos 
hablan sido divulgados, dirigí la siguiente carta 
al Congreso peruviano, añadiendo una copia de 
dicha refutación : — 

" A Sü EXOBLENCIA EL PbESIDENTE DEL GoMOBESO DEL PeBÚ. 
" EXGELENTXSIMO SsñOB, 

'* Tengo el honor de elevar por conducto de Y. E. 
al Soberano Congreso copia de una carta que dirigí á Don José 
de San Martin, j de la que envié traducciones á Europa y á la 
América del Norte» para que llegue á conocimiento del mundo 
por medio de la prensa. El humano linage dejará de acusar á 
los Peruvianos de ingratitud, y no se sorprenderá por mas tiempo 
se haya denegado al Protector una Corona Imperial como recom- 
pensa de sus labores en favor de la causa de la libertad, pero 
aplaudirá su resolución de haber elegido de entre los mas 
esclarecidos ciudadanos de vuestro pais, hombres capaces de 
afianzar la independencia, y promover la prosperidad del Estado 
conforme á los principios de libertad nacional bajo el imperio 
de la ley. 

'* Sirvase Y. E. rogar en mi nombre al Soberano Congreso se 
digne mandar sea depositada en sus archivos la adjunta carta, y los 
cargos que la acompañan que Don José de San Martin presentó 
contra mi al Gobierno chileño, relativos á mi conducta en el Perú, 
á fin de que con eso quede un recuerdo por donde se pueda juzgar 
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de loe aeloe enaiido loe aotorés hayan deeaparecido dasta escena. 
Entoncee la niveladora mano del tiempo equilibrará la halanzA de la 
JQstícia repartiendo igualmente á cada uno la medida de aprobación 
6 vituperio que se merece. 

" Que los actos del Soberano Congreso y del Grobiemo Ejecutivo 
del Perü sean de naturaleza á obtener la admiración j á grangearse 
el afecto de sos gobernados, es, Ezcelentisimo Señor, el constante 
ruego, deste muy obediente y humilde servidor. 

" (Firmado) COCHRANK 

'< Valparaíso, 12 de Diciembre, de 1823." 


Una palabra mas acerca de estas acusaciones de 
San Martin. Solo ha sido cuando ha visto que eran 
infructuosos los ofrecimientos que me hacia para que 
quebrantase mi fidelidad al Chile, y tomase, parte 
en su rebeldia, que pensó vengarse con tales cargos, 
sabiendo bien que Zenteno y su partido en el Mi- 
nisterio chileño favorecerían cualquiera ocasión de 
denigrarme en la opinión pública, por la aversión 
personal que continuaban teniéndome, efecto de 
mi constante oposición á sus medidas egoístas de 
utilidad privada. No es mi ánimo entrar en 
estas materias, aunque poseo bastantes documentos 
para hacer conocer una carrera de fraudes de 
estado sin paralelo en la historia de los Gobiernos. 

Hasta que no rehusé por última vez los ofre- 
cimientos que .San Martin me habia hecho por 
conducto de Monteagudo, todo era de color de rosa, 
— ^haciéndome mil declaraciones que mi suerte seria 
igual á la suya — bien que, gracias á Dios, la mia 
ha sido de muy diferente naturaleza. Estas acusa- 
ciones contra mi se forjaron dentro de la semana 
después de mi última repulsa. Escogeré otra de 
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sus machas cartas que tengo actualmente en mi 
poder, para hacer ver que nada mas que venganza 
por la contrariedad de obtener mi cooperación para 
asegurar su personal engrandecimiento, pudo haberle 
movido á perpetrar semejante acto de bastardia : — 

" Lima, 20 de Agosto de 1821. 
** Mi estimado amioo, 

" La apredable de Y. de ayer me hace conocer que la 
franqueza de sus sentímientos solo es igual al ínteres con que mira 
la causa del pajs y particularmente el acierto en la dirección de los 
negocios que tengo á mi cargo. Yo no puedo ver la suerte y la 
opinión de Y. sin el mismo grado de aprecio que Y. mira todo lo 
que me pertenece. Conozco quanto ama Y. la gloria y no puedo 
menos de simpatizar con los deseos que tiene de aumentar la que ha 
adquirido : Y. no debe dudar que contribuiré á ello eficazmente y 
que es muy basto el campo que aun nos queda que andar particular- 
mente á Y. Ojala que, las empresas en que se versan tan grandes 
intereses no exigiesen cierta lentitud que no está de acuerdo con 
nuestro ardor de perfeccionarlas todas. Crea Y. Milord que nádame 
deviara de estos sentimientos y que la suerte del Lord Cochrane 
será la del General San Martin. 

" Espero que en las contextaciones de Y. con el Comodoro 
' Hardy ' todo se allanará de un modo satisfactorio á ambos ; 
entiendo que el es capaz de guardar á nuestro pabellón todos los 
miramientos que exige la justicia ó sea la politica del Gobierno 
Ingles : sobre todo, yo confio en la circunspección de Y. 

** No dude jamas Milord de la sincera amistad y aprecio con que 
soy su afectísimo, 

"(firmado) JOSÉ DE SAN MARTIN." 

Se hace tan incréible que un hombre que tenia 
tales opiniones de mi creyese en los cargos de que 
después me acusó, con respecto d sucesos ocurridos 

mucho antes deste periodo^ hasta imputándome el 
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^ poner en riesgo la seguridad de la escuadra desde 
** el primer instante que salimos de Valparaiso," 
que es escusado cansar la paciencia del lector ha- 
ciendo mas comentarios sobre ellas. 
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CAPITULO XIII. 


FARIBB M ABOBA SOBBB TALPABAI80 — LB BLIGBH 8ÜPBBM0 DIBBCTOB— 
PÍDBMB POB FATOB MB VUBLVA— MI BB8PÜB8TA — 8ÜB8BCUBVTB CABTA 
AL OBHBBAL FBBIBB. 

El 18 de Enero, de 1823, arrié mi bandera enar- 
bolada en la goleta Montezuma—el solo buque que 
me habia dejado la suspicaz envidia de los Ministros 
chileños — 7 me di á la vela para Rio Janeiro en 
el bergantín, Coronel Alien, bien que el '' Rising 
'' 8tar^' barco de vapor perteneciente á mi hermano 
—o mas bien al Gobierno chileño, sobre el cual 
tenia derecho de retención por el dinero que habia 
adelantado para completarlo y equiparlo— estaba 
en Yalparaiso sin hacer nada. Si yo hubiera 
podido llevar este vapor al Brasil, por rehusarse 
el Chile á reembolsar las sumas que mi hermano 
adelantara bajo la garantía del enviado Alvarez, 
que tenia aquel en Londres, el Gobierno brasileño 
gustoso se hubiese aprovechado de una ventaja á la 
cual el Ministerio chileño era indiferente; aunque 
recientemente, por los esfuerzos del Almirante 
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Simpson, 7 las miras mas esclarecidas del actual 
Grobiemo, comienza ahora el Chile á apreciar la 
ventaja de una marina de vapor, la que, al adquerir su 
independencia, tan perversamente desechó con re- 
husarse á hacer honor á las comparativamente frivolas 
obligaciones pecuniarias de su ministro en Londrea 
La razón probable que indujo al Gobierno chileño á 
no reconocer estas obligaciones fué que — como la 
guerra habia á la sazón concluido por haber quedado 
aniquilado el poder naval español en el Pacífico con 
la ayuda de barcos de vela solamente — no habia 
necesidad de vapores de guerra ; la apocada política 
de los ministros que han figurado en estas paginas 
no pudiendo nunca comprender que el mantener 
preponderancia marítima es no menos dificil que 
el obtenerla. De aquí es que para zafarse de pagar 
la mezquina suma de 65,000 pesos debidos-— y que 
aun se deben — á mi hermano p(»r sus adelantos para 
el buque, este se ha desechado ; la consecuencia fué, 
que después de mi partida, la independencia del 
Chile volvió á estar en peligro, en tanto que el Perú 
solo se salvó de ser reconquistado por los Españoles, 
á causa de la intervención de Bolívar, libertador de 
la Colombia. 

Poco tiempo después de mi salida, los partidarios 
del General Freiré, y los enemigos del General 
O'Higgins habiendo formado un convenio — aquel 
marchó sobre Valparaíso, en donde el pueblo abrazó 
apasionadamente su causa ; de manera que el 
Supremo Director, abandonado de su malévolo 
espíritu, San Martin, así como también de otros 
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que habían causado su caída, se encontró prisionero 
en poder del hombre mismo que había contribuido 
lo mas á su ruina, esto es, Zenteno, á cuyo cargo 
le pusieron bajo el pretexto de ¡ hacerle responsable 
de los gastos de aquellos que ahora le tenían en 
prisión ! 

El fin de esto fué una investigación de los 
actos de O'Híggins que duró cinco meses, teni- 
endo por resultado el permitirle salir del país ; 
mientras tanto Freiré fué elevado al Supremo 
Directorio, en medio de* las discordias intestinas 
de Chile, y los desastres del Perú, en donde los 
Españoles, á las ordenes de Canterac— engreídos 
de la pusilanimidad del Protector en permitirles 
socorrer al Callao sin ser molestados, y ensoberbecidos 
de la decisiva victoria que obtuvieran contra una 
división de su ejercito, como ya se ha dicho en un 
capítulo precedente, — se habiañ valido del tesoro 
cogido en el Callao para reorganizar sus fuerzas, 
que á la sazón estaban amagando á Lima, y 
hubiesen sin duda alguna recobrado el Perú, si 
Bolívar, previendo el resultado, no hubiese enviado 
una división de su ejercito, al mando del General 
Sucre, para socorrer la capital sitiada. 

En medio destas dificultades, despachó el nuevo 
Gobierno chileño la siguiente carta á Rio Janeiro, 
con el objeto de inducirme á volver, y reorganizar 
la marina, cuyos oficiales y marineros, según supe, 
fueron despedidos, poco después de mi partida, sin 
darles la mas ligera recompensa por sus extraordi- 
narias privaciones y servicios en favor de la causa 
de la independencia : — 
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" SantiagD de CbUe, Abril 11 de 1823. 

" Ministerio de Belaciones Exteriores. 

•• Ex*? SEñoR, 

" Habiendo los representantes del pueblo Chileño, 
reunidos legalmente, nombrado Director Supremo del Estado á 
S. E. el mariscal D". Ramón Freiré, este suceso ha terminado 
feliz 7 provechosamente los movimientos interiores que agitaron 
al país. Al entrar el nuevo Gobierno al desempeño de sus deli- 
cadas funciones, ha notado la falta que hace Y. E. en un Estado 
cuja preponderancia marítima, y aptitud imponente sobre el 
enemigo eran debidas al valor y á la pericia de Y. E., y á la 
extraordinaria opinión de su nombre, señal de confianza para los 
Chileños, y de terror y desaliento para los enemigos. 

" La pérdida del ejército aliado en Moquegua, donde ha sido 
vatido por el General Canterac ha causado tal transtomo en el 
curso de la presente guerra, que talvez la Capital del Perú debe 
sucumbir al enemigo por la superioridad que ha adquirido. En 
tales circunstancias, Chile necesita dar un nuevo impulso á sus 
fuerzas maritimas, y especialmente anunciándose con seguridad estar 
próxima á zarpar de Cádiz una expedición compuesta de dos 
Navios de guerra; noticia arto verosímil, pues que el envió de 
una Escuadra a restaurar los contrastes del Perú, era el objeto 
de los mas empeñosos esfuerzos de los españoles que á este 
objeto habían remitido auxilios de dinero á la Península. 

" Y. E. á su partida prometió no abandonar la causa de la 
Independencia, y Chile que ha mirado siempre en Y. E. uno de 
sus mas ilustres protectores, no debe quedar defraudado de aquella 
promesa en el momento del peligro, asi como tampoco Y. E. dejar 
incompleta su grande obra. Con estas consideraciones, es que el 
Director Supremo, me ordena rogar á Y. E. en nombre de la 
Nación, y en el suyo propio, tenga abien volver á este Estado, 
al menos por el tiempo critico de sus peligros. S. E. confía en 
el j oneroso amor á la humanidad que Y. E. abriga en su corazón, 
y no duda que restituido Y. E. á nuestro territorio, tan prontamente 
como lo exíjen las circunstancias acredite asi, que no perdona 
fatigas ni sacrificios, cuando se trata de sostener la vella causa 
en que Y. E. quizo comprometerse desde el principio. 
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'* Dígnese Y. E. entretanto aceptar los sentimientos de mi mas 
atenta consideración. 

" (firmado) MARIANO DE EGAÑA. 

" Ex»? Señor Vice Almirante de 
la Escuadra Chileña muy 
honorable Lord Cochrane.** 

Es casi inútil decir que mis obligaciones para con el 
Brasil, y el hecho de haberme llegado el ofrecimiento 
de reasumir el mando de la marina chileña cuando 
me encontraba bloqueando á la escuadra portuguesa 
en Bahía, hacian imposible acceder á lo que me 
se pedia. El que un estado, cuyos ministros me 
hablan con la mayor injusticia obligado á aban- 
donarlo, viniese, tan pronto después, á rogarme del 
modo mas encarecido me volviese á él y lo libertase 
de los desastres que le estaban amenazando, no es 
tanto una prueba del peligro en que estaba el 
Gobierno, como de la entera satisfacción qué le 
causaba mi comportamiento como su Almirante, y de 
lo que deseaba volver á obtener mi apoyo. 

En respuesta á esta súplica dirigí al Ministro la 
siguiente carta : — 

** Excelentísimo SsñoB, 

** Tengo el honor de haber recibido poco hace su carta 
del 11 de Abril, participándome la elevación del Mariscal de Campo 
Don Ramón Freiré á la alta dignidad de Director del Estado de 
Chile, por aclamación del pueblo — elección en la que cordialmente 
me complazco, pues ha colocado en el poder á un patriota 
y amigo. Mis sentimientos hacia Su Excelencia han sido por 
largo tiempo muy conocidos del último Supremo Director, y de sus 
ministros, y pluguiese al Cielo que para la expedición del Perú 
se hubiesen aprovechado de los hábiles y desinteresados servicios 
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del Oeneral Freiré, en cuyo caso las cosas de la América del 
Sar habrían tenido ahora un muy diferente aspecto ; pero la facción 
de Buenos Aires, animada de ambiciosos motivos j mas sórdidas 
miras, se entremetió, é hizo malograr aquellos planes que, bajo 
la dirección del General Freiré, hubiesen pronta y dichosamente 
terminado la guerra. 

*< Ai separarme del Chile no podia mirar al pasado sin senti- 
miento, y al porvenir sin desconfianza, pues sabia por experiencia 
que designios y objetos dirigían los consejos del Estado. Créame Y., 
solo la intima convicción de que era en aquellas circunstancias 
imposible rendir al buen pueblo de Chüe ningún otro servicio, ó 
▼ivir con tranquilidad bajo semejante sistema, pudo inducirme á 
alearme de un pais que yo vanamente creia me ofrecería aquel 
sosegado asilo que, después de todas las aflicciones que habla sufrido, 
consideraba necesario á mi reposo. Mis inclinaciones, también, eran 
indubitablemente en favor de mi permanecía en Chile, por congeniar 
mis hábitos con las maneras y costumbres del pueblo, exceptuando 
solamente aquellos pocos que, por su contigüidad á la corte, estaban 
corrompidos, ó cuyos entendimientos y costumbres se hallaban envile- 
cidos por aquella especie de educación colonial española que inculca 
la duplicidad como la principal prenda de todo hombre de estado 
es sus relaciones, tanto con los individuos como con el público. 

** Hablo ahora con mas especialidad de las personas que acaban 
de salir del poder, exceptuando, sin embargo, el último Supremo 
Director que creo ha sido la victima de sus artificios; y le 
aseguro a Y. que nada me causaría tanto placer, por el bien de los 
ingenuos Chileños, como ver que con el cambio de Ministros, 
se ha combiado también el sistema, y que los yerros de sus pre- 
decesores, y su consiguiente suerte, seréin una eficaz precaución 
contra un modo de obrar tan ruinoso. 

** Señáleme Y. una obligación que se haya honrosamente llenado, 
— una empresa militar cuyo declarado objeto no haya sido alterado— 
ó una solemne promesa que no se haya quebrantado; pero mié 
opiniones á cerca desta falta de palabra, en diferentes ocasiones 
durante la lucha, cuando cada cosa estaba presente á mi espirito, 
se hallan consignadas en mi correspondencia con el Ministro de 
Marina, y muy particularmente en mis cartas privadas á Su 
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Excelencia el anterior Supremo Director, á quien infructuosamente 
previne de todo lo que ha ocurrido. La carta también que dirigí á 
San Martin, en respuesta á sus acusaciones, de la que trasmití 
oficialmente copia al predecesor de Y., contiene un breve compendio 
de los yerros y locuras cometidos en el Perú ; como mis cartas 
públicas y estos documentos se encuentran, sin duda, en poder de Y. 
me abstendré de cansar su atención con la repetición de hechos que 
ya conoce. 

'< Mire Y. mis representaciones á cerca de las necesidades 

de la marina, y vea ¡ cuanto se han aliviado ! Note Y. mi 

memorial en el que proponía establecer un semillero de marineros 

eon estimular el comercio de la costa, y compare Y. sus principios 

con los del código Eodriguez que aniquiló a ambos. Yerá Y. 

en este, como en todos otros casos, que cuanto recomendé para 

promover el bien de la marina, se ha despreciado, ó resistido con 

medidas directamente opuestas. Examine Y. las ordenes que me 

se dieron, y vea si tenia yo mas libertad de acción que un monitor 

de escuela en la ejecución de su tarea. Compulse Y. los archivos 

del Ministerio de Marina, y halleirá que, mientras que la escuadra 

se veía casi perecer de hambre, se estaban embarcando provisiones 

en Yalparaiso, aparentemente para la marina, pero ibarí consignadas á 

Don Imís de Cruz, y se disponía de ellas de un modo que redunda en 

Bterño baJdon é ignominia. Tal vez encontrará también la copia de 

una orden, cuyo original obra en mi poder (sin estar firmado del 

Supremo Director) permitiendo á un buque cargado de grano entrar 

en el puerto bloqueado del Callao cuando estaba en los mayores 

apuros, el que entró durante mi ausencia, y se vendió por una 

suma enorme; en tanto que no podian encontrarse fondos para 

enviar siquiera 500 hombres á una jomada de ocho dias distante 

de Chile para apoderarse del alto Perú, en momentos en que la 

mayor parte del pais estaba realmente en nuestro poder, y cuando 

las voluntades del pueblo, las que después se enagenó San Martin 

con su baja conducta, eran unánimes en nuestro favor. 

** Lo que yo he sufrido de inquietud de ánimo mientras 
estuve al servicio de Chile, nunca volveré á aguantarlo por 
ninguna consideración. El organizar nuevas tripulaciones — el 
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uavegar buques destátuidos de yelamen, cordage, proyisiones 
7 pertrechos— el fondearlos en el puerto sin anclas ni cables, 
excepto con aquellos que yo podía procurarme por medios fortuitos, 
eran dificultades demasiado fatigosas; pero vivir entre oficiales 
7 hombres descontentos y amotinados por atrasos de paga y 
otras mil privaciones — verse obligado á incurrir en la responsa- 
bilidad de confiscar á la fuerza fondos del Perú para pagarles, 
á fin de evitar al Chile peores consecuencias — y entonces 
hallarse uno expuesto á recibir reproches de una parte por semejante 
confiscación, y de otra, á ser sospechado de no haber empleado 
debidamente aquellas sumas, bien que los libros de pago y los 
recibos de cada articulo importante hayan sido entregados al 
Contador General — son todas circunstancias tan desagradables y 
repugnantes que, hasta que yo tenga datos seguros de que los actuales 
Ministros están dispuestos á obrar de un modo diferente, no me es 
posible consentir en renovar mis servicios, donde, bajo semejantes 
circunstancias, serian del todo infructuosos á los verdaderos intereses 
del pueblo. La intriga y maquinaciones de partido pueden volver 
á ponerme en la misma condición en que me encontré antes de 
mi partida de Valparaiso, es decir, un cero á la izquierda y una 
carga pública ; puesto que los buques de guerra pueden volver á 
colocarse en manos de un Gobernador Zenteno, con la mira de 
exponerme al odio popular, como una persona que recibe buena 
paga del Estado, en tomo de la cual — sin buques que mandar — 
ningún servicio adecuado puede rendirse. Que tal era la intención 
de los anteriores Ministros al retirarme los barcos que estaban á 
mis ordenes, bsgo el falso pretexto de componerlos, no hay la menor 
duda ; pues en tanto que tae se privaba de toda honorífica recompensa, 
no quisieron aceptar la rebaja que les ofrecí de 4,000 pesos de mi 
paga anual, .tratándome al propio tiempo con todo linage de desden 
é indignidad. 

<* Semejante modo de obrar, lo sé, es muy ageno de las inten> 
ciónos de la excelente persona que ahora preside á los negocios de 
Chile, como creo en toda conciencia no estaban menos distantes del 
ánimo y corazón del anterior Supremo Director, quien, hallándose 
colocado en esa elevada posición, estaba desgraciadamente expuesto 
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á los errores que dimanan de prestar oídos á las sugestiones de 
los interesados que rodean siempre al poderoso, sacando provecho 
en ocultar la verdad y propagar el engaño. 

" Es un hecho— harto conocido de todos mis amigos — que yo hahia 
determinado dejar á Chile, antes de recibir ninguna proposición 
del Gobierno del Brasil. Hasta ahora he sido tratado por este 
Gobierno con la mayor confianza y sinceridad, y las facultades 
de que me ha revestido son en un todo lo contrarío de aquellas 
mezquinas y coartadas instrucciones con que me tenian encadenado 
el Senado, los Ministros de Chile, y San Martin, a cuyas ordenes 
me habian colocado. El Gobierno del Brasil, teniendo por mira la 
conclusión de la guerra, dio ordenes á este efecto, sin ninguna de 
aquellas miserables restricciones que son de naturaleza á retardar su 
objeto, cuando finalmente no lo frustran. La consecuencia es, 
que la guerra en el Brasil está ya dichosamente terminada — aunque 
hemos tenido que combatir contra una fuerza mucho mas superior— 
con la evacuación de Bahía — ^la huida de la escuadra portuguesa — ^la 
captura de una gran parte de sus trasportes y tropas — y la rendición 
de Maranham — el todo en menos meses que años ha empleado 
el Gobierno chileño, sinque aun haya conseguido su objeto, y mismo 
sin otro resultado que el de alejar la consumación de la inde- 
pendencia del Perú, y su propia paz y estabilidad. 

" Debo ahora llamar su atención, bien que haya dirigido ya una 
carta sobre el asunto al Ministro de Hacienda, respecto al haber el 
Gobierno chileño violado el contrato hecho entre el Señor Alvarez, 
su Representante en Inglaterra, y mi hermano, el Honorable 
Guillelmo Erskine Cochrane, para completar, equipar, y conducir á 
Chile el vapor Rising Star, lo que ha acarreado á mi hermano 
gastos de gran cuantía. Ignoro si los perjuicios que le acarrea 
la perfidia de los últimos Ministros, van a ser remediados por 
la buena fe de sus succesores ; pero si asi no fuese, con el 
debido respeto le hago presente á nombre de mi hermano que 
reclamo el pago de las sumas que se le están debiendo por el 
contrato susodicho. 

'' Con igual respeto le recuerdo que es de su incumbencia examinar 
las cuentas del Señor Price, y hacerle devolver el bono de 40,000 
pesos que había acordado el Gobierno á buena cuenta del Rising Star, 
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c^70 bono el Señor Prioe obtayo antes de tiempo como adelanto 
hace cerca de tres años, bien que no fuese pagadero hasta la llegada 
del buque. Esa cantidad, que hace parte de la remuneración 
debida á mi hermano por cuenta de dicho buque, el Señor Príce, ó 
la casa de que es socio, se rehusa á entregarla, bajo el pretexto de 
que es necesario se detenga como garantía propia, en el caso 
que el Gobierno chileño pida su reintegro. Esto es un modo 
muy extraordinario de justificar la detención de la propiedad 
agena, j espero, Señor, que inmediatamente tomará Y. las medidas 
necesarias para que se paguen sin mas demora esa cantidad como 
cualesquiera otras que se adeuden á mi hermano por cuenta del 
Rising Star, cuyos pormenores puede Y. obtener del Señor Barnard. 
Con ese objeto, y áfin de evitar el riesgo y los muchos gastos que 
acarrea el envió de dinero á tan grande distancia, permitame Y. le 
sugiera que el mejor modo de hacer el pago es dar orden á sus 
agentes en Londres para que lo verifiquen alli. 

** Soy mucho menos solicito con respecto á lo que se me 
debe, pero después de haber repetidas veces rogado al Contador 
General, Correa de Saa, durante los últimos seis meses de mi estancia 
en Chile, investigase y fallase definitivamente mis cuentas, sin que 
procediese á ello de un modo efectivo, me ha sorprendido recebir 
una comunicación suya pidiéndome nombre un agexite que explique 
ciertos particulares que yo habia considerado explícitamente ex- 
planados en los documentos entregados. Todos estos retardos y 
obstáusulos no puedo considerarlos mas que meros pretextos para 
evitar el pago del saldo que se me adeuda por mis servicios, y 
por los desembolsos de dinero que me pertenecía, tanto mas 
que podía en toda justiciar— en vez de aplicarlo á mantener li^ 
escuadra de Chile — ^haberlo invertido en liquidar la cuenta que 
me se debe, y haber dejado, á la manera del Gobierno, que el 
servicio se ingeniase para salir por si mismo del paso. Ademas, 
permitame Y. le recuerde, Señor, que ni un solo real deste dinero 
ha salido del bolsillo de ningún chileño, sino que el todo lo he 
cogido 6 procurado de manantiales que jamas se habían antea 
utilizado para cubrir las atenciones de una escuadra abandonada. 

** üuego á Y. pues, como á Ministro de Marina, providencie 
en justicia á cerca de mis reclamaciones, y si algo de &l80 ó 
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fnudalento hallase V« «n mis cuentas j alegadouea, publiquese en 
la Gaceta, y acuérdeseme el privilegio de respuesta. 

*' Espero me dispensará Y. de haber entrado en estos detalles, 
7 me hará la justicia de creer que ninguno de ellos deja de 
ser á propósito al objeto de su carta. Si no desease molestarle 
lo menos posible, pudiera señalar otras muchas razones que me 
hacen desear ver muestras de cambio de conducta ministerial 
en la administración de los negocios del Chile, antes de volver á 
exponerme á dificultades de naturaleza tan penosa, y de ocupar 
de nuevo una posición que he encontrado fatigosa, ingrata, y sin 
provecho. 

" Cuando los puertos no habilitados se abrirán al eomerdo 
nacional— K^uando habrán desaparecido esos obstáculos que hacen 
ahora el trasporte por mar mas c^toso que el arrastre por 
tierra — cuando el comercio de la costa, ese semillero de marineros 
indígenos, se estimulará en vez de ser prohibido, entonces será 
tiempo de pensar en restablecer la marina, pues, por la tocante á 
marineros estrangeros, es tal la aversión que profesan á un servicio 
en donde se les ha tratado con tanto desden y engaño, que estoy 
seguro que los buques del Chile no volverán nunca á ser eficaz- 
mente surtidos con hombres de aquella clase. No habia, por cierto, 
un individuo entre los marineros estrangeros á mis ordenes durante 
el último periodo de mis servicios en Chile, cuya fidelidad no 
se hubiese alterado hasta hacer imposible fiarse de ellos en un caso 
de peligro ó apuro. ¿ Podian los últimos Ministros esperar que los 
nativos mismos les sirviesen sin sueldo ni manutención? Pero 
Su Excelencia el actual DirectCHT puede resolver esta cuestión 
en un caso semejante respecto del ejercito. 

'* Bueno será que los marineros estrangeros tengan bastante 
paciencia para no vengarse — con actos hostiles al Estado — de la 
decepción y violación de promesas por parte de San Martin, y 
de la condición misera á que se han visto reducidos, especial- 
mente durante los seis últimos meses de mi estancia en Val- 
pandso, por iguales fraudes por parte de Rodríguez, quien, 
cree, como Ministro de Hacienda, ha sido impulsado por la 
esperanza de que obligaría á los hombres á abandonar el pais 
sin lier remunerados de sus servicios, cuando se le figuró, y 
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á otros individaos tan obtusos como él, qu6 ya aquellos no sermn 
de utilidad alguna. 

" La expedición chileña á Intermedios, y los ruines medios con 
que se habían propuesto obtener á Ohiloe sin mi intervención, no 
despertaron á la sazón en mi ánimo mas que sentimientos de 
oomiseracion y desprecio, mezclados de dolor en ver que loa 
sacrificios de un tan buen pueblo habrían de ser inútiles por la 
imbecilidad de los que lo gobernaban. Predije saldrían mal esas 
dos miserables tentativas. Espero mejores cosas del hombre que hoy 
se halla en el poder, y me causará suma satisfacción el notar es Y. 
afortunado en establecer justas leyes, una constitución libre, y un 
cuerpo representativo que diríja los negocios civiles. En conclusión, 
que y. salga bien en todo lo que emprenda en beneficio del bien 
público ; y cuando vea que Y. ha entrado en el recto sendero, no 
le íaltaréL mi mas celosa cooperación, en caso que la necesitare. 

" No puedo concluir sin expresar mi alta apreciación del honor 

que Su Excelencia el actual Director me hizo con desear continuase 

en el mando de la marína. Le devuelvo las mas cordiales gracias, 

y á Y. también por la manera fina con que me ha comunicado sus 

obsequiosos deseos. 

" (Firmado) COCHRANE. 

*' A Su Excelencia el Señor Don Mariano Egaña, 

Ministro de Negocios Estrangeros, &c" 

Citaré aun otra carta que subsiguientemente dirigí 
al Supremo Director, el General Freiré, cuya adminis- 
tración me inspiró un sincero interés, sabiendo que 
• era un verdadero hombre de bien, y que solo tenia á 
pecho el bien de su pais ; pero, á causa de su tosca 
instrucción adquirida en los campos, no tenia habilidad 
administrativa para contender con las intrigas que le 
rodeaban. 

" üio de Janeiro, 14 de Diciembre, 1823. 
'* Mi bespetablu y estimado Amigo : 

** Me causaría suma satisfacción saber que todo 
cuanto y. meditaba para el adelanto j prosperídad de su pais, se ha 
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realizado á medida de sos deseos 7 esfuerzos ; pero como aquí vivimos 
á tma tan grande distancia, 7 las comunicaciones por el conreo son 
tan escasas, nada sabemos de cierto respecto a sus progresos. No 
me atrevo á ofrecerle mis congratulaciones, sabiendo bien que la 
reunión del Congreso pudiera presentar dificultades que tal vez 
sean insuperables, temiendo al propio tiempo no se haya Y. 
visto expuesto á mü quebrantos con motivo de la diversidad de 
opiniones que profesan sus miembros, 7 de la falta de expe- 
riencia, 7 de aquella instrucción general en materia de gobierno, 
tan necesaria á las deliberaciones de una Asamblea Legislativa. 

'* Aqui hemos tenido nuestras CortOEr, pero su reunión no ha 
producido nada de ventajoso al Estado. Habia entre sus miembros 
tal discordancia de opiniones, 7 era tan violento el carácter de 
aquellos que velan sus indigestas nociones combatidas, que el 
Emperador — hallando impracticable obrar — determinó disolverlas, 
lo que verificó el Id del mes pasado, habiendo decretado se formen 
nuevas Cortes, pero dudo mucho que las poblaciones de las diversas 
provincias puedan encontrar hombres competentes para la tarea. 
Aqui todo está tranquilo, 7 no dudo que asi se mantendrá á las 
inmediaciones de la Capital, pero tengo mis temores respecto á las 
disposiciones de las provincias del Norte. Sentiré mucho suceda 
algo que perturbe la tranquilidad, ahora que todo el pais está 
enteramente libre é independiente del poder Europeo. 

** Por lo que á mi toca, la amistad que siempre me ha profesado 
7 manifestado me hace creer le será grato saber que todo ha 
salido aqui tan cumplidamente como 70 esperaba, habiéndose entera- 
mente terminado la guerra estrangera en el corto espacio de seis 
meses, durante CU70 periodo han caido en nuestro poder cerca de 
setenta embarcaciones, inclusos varios buques de guerra, entre los 
que ha7 una hermosa fragata nueva de las mas vastas dimensiones. 

" Aqui hemos progresado de la manera dichosa que tan apa- 
sionadamente me prometía en el Perú, lo que se hubiese verificado 
si la expedición que se intentaba enviar tres años hace á los 
Puertos Intermedios mandada por Y., no se hubiese impedido 
por las intrigas de San Martin, que estaba celoso se hiciese algo 
en lo que él no tuviese una parte personal, aunque carecía del 
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'valor j takaito ¡«i» ^proTecharae de las dieunstancias cuando se 
le dio el mando de la oqiedieion del Perú. 

*' He mdo decir ae ha paUieado en el Pera mi respuesta á 
las aeuaadones de San Martin, pero como ea principalmente 
una defensa penional, no puede interesar mucho al público^ al que 
tengo grande inclinación de dirigir una carta tocante á las causas 
del mal éxito que tañeron sus emprna» militares^ j del origen y 
progresión de aquellas intrigas que condugeron al mal gohiemo de 
los negocios púUioos, j firustrarou las esperenzas 7 miras del 
benemérito pueblo de Chile, que por tanto tiempo se sometió con 
paciente sumisión á gobernantes que mandaron sin ley 7 á menudo 
sinjostíeia. 

"En la carta que le diri^ con fecha di de Junio último, 
mencicmába con alguna extensión las razones que tuve para dejar 
el Chile, pero como aquella pudo íaieti haberse extrañado, creo 
es bueno repita aquí — ^lo que hago con la ma7or ingenuidad — 
que me habría causado sumo placar haber estado én libertad de 
poder cooperar con Y.; pero habiendo» mucho antes de recibir 
sus comunicaciones, determinado salir del país por lo mal que 
me se habia tratado, consideré que era mejor bajo todos conceptos 
atenerme i esta resolución, 7 no mezclarme en los negocios 
interiores, siendo nd deber, como estrangero, dqar i todos loa 
partidos á su arbitrio, 7 en el Ufase ejercicio de sus derechos 
civiles. Con adherir ¿ esta resdlucioin sacrifiqué la inclinación que 
tenia de haber obrado con Y., en echar á bajo á los ministros, j 
mis personales intereses — abandonando casi todo lo que individual- 
mente habia enerado obtener; pero había predeterminado hacer 
esto, antes que aguantar por mas tiempo las hajaa intrigas de 
aquellos hombres» 7 su fraudulenta Convención ; cuyas injusticias 
se hicieron mucho mas aparentes después que recibieron las placas 
7 decoraciones que les habia conferido San Martin, con promesas 
de haciendas 7 otras liberalidades. Por cierto que la recepción 
que aun mismo el Mtimo Supremo Director, influido por estas 
personas, hizo á San Martin después de su deserción del Chile, 7 de 
su pusilanimidad, ambición 7 tírania en el Perú, contrastó bastante 
eon la conducta observada hada mi, pora convencerme que el 
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Gobierno no deseaba por mas tíempo mi presencia; eQ GbUe, y q«e 
no podia yo, bajo las circunstancias actuales, ser de utilidad al 
pueblo. 

" Tengo ent^idido que O'Higgins se ha marchado al Perú. Per- 
sonalmente le deseo bien, y espero que la lección que ha recibido le 
servirá de instrucción, y le pondrá en estado de saber distinguir en 
lo futuro los amigos sinceros, de los enemigos insidiosos. Me temo, 
sin embargo, que el asilo que fué á encontrar al Perú no satisfará 
sus deseos, á causa de que no puede alvidarse su pasiva condes- 
cendencia á las crueldades que cometió San Martin con los 
Españoles ; y el pueblo peruviano no ignora que los sufrimientos 
que ha padecido pudieran haberse alejado con alguna firmeza por 
parte de O'Higgins. 

" No tengo motivos para creer que la antigua intriga entre Puyr- 
redon y San Martin se ha vuelto á renovar por este último, y que la 
fragata francesa que últimamente salió de aqui para Bueii^os Aires 
lleve encargo sobre este asunto. Si estas intrigas se extienden ó no 
desde Mendoza á las Cordilleras, no tengo medio de asegurarlo, 
pero sé que el Encargado de Negocios Francés en esta ha estado 
haciendo esfuerzos por debajo de cuerda para inducir á este Gobierno 
á que entregue las fortificaciones de Montevideo al Estado de Buenos 
Aires, lo que solo puede ser con la mira de extender la influencia 
francesa en aquellos parages. 

" Me temo haber abusado ya demasiado del tiempo de Vuecencia, 
de otro modo me hubiese tomado la libertad de hacer algunas 
sugestiones que me parece deben ser de utilidad, aunque tal vez 
las tiene Y. ya anticipadas. La principal de ellas es el bene- 
ficio que podría redundar en tener aqui un agente acreditado ; 
y de reconocer reciproca y formalmente la independencia de los 
respectivos Estados. Debrian hacerse tratados de comercio y, si 
es posible, de alianza y mutua protección para rechazar cualquiera 
hostil tentativa contra la independencia de la América del Sur. 
Este pais tiene una escuadra de una fuerza considerable, en cuyo 
aumento se han mandado construir seis nuevas fragatas y ocho 
galeras de vapor en la América del Norte, Inglaterra, y en los 
puertos septentrionales del Imperio. 

'' Me causará satisfacción el que continué Y. favoreciéndome 
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oon el honor de su correspondencia amistosa, rogándole me 
considere, 

" Su muy respetuoso y afecto amigo, 

«' (Firmado) COCHRANE y MARANHAM. 
*' A Su Excelencia Don Kamon Freiré, 
Supremo Director del Chile." 

" P. D. No hahia pensado molestarle oon nada de tm carácter 
privado, habiendo escrito extensamente el Contador General á cerca 
de la reclamación de mi hermano tocante al vapor * Rüing Star,^ 
j mis propias reclamaciones por las cantidades que desembolsé en 
la manutención de la escvadra chileña, mientras que ihamos en per- 
secución de la ' Prueba* y ' Venganza;' pero, reflexión hecha, creó será 
bueno le niegue se sirva mandar se haga justicia." 
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CAPITULO XIV. 


XHJU8TI0XA HBOBA 1 LA B80UADBA — IITOONSIBTBVOIA DBSTA COBDUOTA— 
DBSPÓJASEMB DB LA HAOIEHDA — MIS PBBDIDA8 BN LTTIOIOB — BSTUBBZOB 
PABA HACBB BUBNA8 MIS BE0LAMA0IONB8 — MBZQDIHAS BSOUBAS PABA 
BTAOIBLAB — HAOBHMB BBBP0B8ABLB DB GABTOB DBL BJBBOITO — T MB 
OBLIGAN 1 PAOAB COSTAS POB HABBB HBCHO PBB8A8 LBGALBB — APBUBBA8B 
BN AQUBL TIBMPO MI OONDUCTA— APBOBAOION MINISTBBIAL— AL FIN 
MB DAN ONA B8CATIMADA OOMPBNSACION — COBBÜPOION MINISTBBIAL — 
PBUÉBALO SAN MABTIN — CAUSA DB LA ANIMOSIDAD OFICIAL QUB HABÍA 
OONTBA MI— ^CONCLUSIÓN. 

Mis servicios en Chile y el Perú han sido tan 
completamente relatados en estas páginas, que es 
inútil recapitularlos. Haré, por lo tanto, saber la 
recompensa que tuvieron. 

Con motivo de las disenciones políticas anterior- 
mente referidas, me vi obligado á salir de Chile sin 
ninguno de los emolumentos que se debian á mi 
clase como Comandante en Gefe de la Marina, ni 
parte alguna de las cantidades que me pertenecian, 
así como á los oficiales y marineros ; esas cantidades, 
en la creencia de que se nos reembolsarían, se habian, 
á mis instancias, aplicado á las reparaciones y man- 
tenimiento de la escuadra en general, pero mas 
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especialmente en Guayaquil y Acapulco, al ir en 
perseguimiento de la Prueba y Venganza. Ni tam- 
poco se dio ninguna compensación por el valor de 
los abastos capturados y recogidos por la escuadra, 
con los cuales se sostuvo principalmente su eficacia 
durante todo el período del bloqueo del Perú. 

También m$ obligaron los movimientos revolucio- 
narios ya detallados, á abandonar el Pacífico sin que 
el Perú nos acordase compensación alguna, ni á mi, 
ni á los oficiales que permanecieron fieles al Chile, 
aunque mi ausencia no debió haber sido un obstáculo 
hacia el logro de una indemnización tal como la 
que el Soberano Congreso acordó á los generales y 
oficiales del ejercito, quienes, sin embargo j recibieron 
(bien que San Martin les haya impedido hacer algo de 
importancia para libertar al pais) una recompensa de 
500,000 pesos, en tanto que á mi y á la escuadra solo se 
nos dieron las gracias por ^^ las arriesgadas proezas en 
" favor del Perú, hasta aquí," para citar laiá expresiones 
del Congreso, ^' bajo la Urania del despotismo militar^ 
'' pero ahora el arbitro de sus destinos." Hasta al 
mismo ^' déspota militar " se le acordó una pensión 
de 20,000 pesos, para zafarse de él sin duda, según se 
ha dicho ; pero fui yo quien dio el golpe mortal á su 
poder usurpado, con embargar el tesoro en Ancón 
á fin de pagar á la escuadra, y con rehusarme cons^ 
tantemente á acceder á sus insidiosas insinuaciones 
para que le ayudase á hollar aun mas las libertades 
del Perú. Apenas se hace posible que el Gobierno 
peruviano, aun al presente, pueda contrastar de un 
modo en algún tanto satisfactorio, las frivolas gracias 
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que solo se dieron á uno— para servirme de las palabras 
del Soberano Congreso en su voto de encomios que 
me dirigió — " por cuyo talento, mérito y valor el 
'^ Océano Pacífico ha sido libertado de los insultos 
*' de enemigos, y el pendón de la libertad ha sido 
" plantado en las riveras del Sur" — pueda contrastar, 
dije, esas frivolas gracias con las recompensas que 
prodigó al enemigo de esa libertad, y aun mismo á 
aquellos oficiales que desertaron del Chile para servir 
las especiosas miras del Protector, de cuyas recom- 
pensas se privó enteramente á todos aquellos que 
permanecieron fieles á su deber. 

Mas inconsistente ha sido todavía el descuido de 
los Gobiernos peruvianos que se han sucedido en no 
llenar obligaciones existentes. £1 Supremo Director 
de Chile, admitiendo — como deben hacerlo los Peru- 
vianos — la justicia de tener estos que pagar, á lo 
menos, el valor de la Esmeralda^ cuya captura fué el 
golpe mortal del poder español, me envió una letra 
de 120,000 pesos contra el Gobierno peruviano, la 
cual fué protestada, y nunca después pagada por 
ninguno de los Gobiernos que se sucedieron. Los 
40,000 pesos mismo estipulados como multa por las 
autoridades de Guayaquil en caso que se entregase 
la Venganza^ nunca se han liquidado, bien que la 
fragata haya sido puesta en poder del Perú en con- 
travención á las estipulaciones escritas previamente 
aducidas — y fué deste modo añadida á la marina del 
Perú sin coste para el estado, pero en realidad á 
expensas de la escuadra del Chile que la persiguió 
hasta Guayaquil. Dificil es comprender como los 
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Gobiernos sucesivos del Perú pudieron haber recon- 
ciliado esta apropiación con .el detrimento de uno, 
á quien su primer independiente Gobierno ha con 
tanto empeño elogiado. 

Volvamos, no obstante, á mis relaciones con el Chile. 
Poco después de mi partida para el Brasil, el Gobierno 
reasumió por fuerza, y sin poderlo por mi parte 
evitar, la hacienda de Rio Claro, la cual se me habia 
adjudicado y á mis descendientes á perpetuidad, en 
calidad de remuneración por la captura de Valdivia, 
expulsando sumariamente de ella á mi mayordomo, 
el Señor Edwards, que yo habia dejado allí para 
administrarla y dirigirla. Situada como esta pro- 
piedad estaba en los confínes de la frontera indiana, 
era, en verdad, una recompensa de bien poca 
importancia, por haber destruido los últimos vestigios 
del poder español en el territorio continental del 
Chile. El haberla reasumido sin ningún linage de 
pretexto, es un acto que redunda en grande ignominia 
para con los que lo han perpetrado, ya sea por senti- 
mientos de venganza, bien sea por mas bajos motivos. 

La cantidad de 67,000 pesos, cuyo pronto pago me 
habia prometido el Supremo Director, después de 
nuestro regreso de Valdivia, nunca se ha pagado, 
aunque la conquista de esa fortaleza fué la causa 
inmediata del buen éxito de las negociaciones para 
obtener un empréstito en Inglaterra, lo que, antes 
de este evento, habia sido imposible. Por una 
remarcable coincidencia, el primer plazo deste 
empréstito llegó á Valparaiso al tiempo de mi 
partida; pero los negociantes Ingleses á quienes 
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iba consignado, no permitieron desembarcar el dinero, 
con motivo de la desorganización en que habia 
sumido al Estado la corrompida conducta del 
ministerio. 

No me han ofrecido ni he obtenido compensación 
alguna por las graves heridas recibidas en la cap- 
tura de la Esmeralda^ bien que por estas todos los 
Estados acuerden una asignación separada. Hasta 
me privaron de la Gran Cruz de la Legión del Mérito, 
conferida por la captura de la Esmeralda ; en tanto, 
que en su lugar, se me habia expuesto á los mayores 
insultos imaginables, retirándome hasta el último 
buque de guerra que estaba á mi mando. 

Infortunadamente, esta ingratitud por servicios 
rendidos fué la menor desgracia que me acarreó mi 
rendimiento al Chile. A mi regreso á Inglaterra, 
en 1825, luego que se terminaron mis servicios en 
el Brasil, me encontré enredado en litigios por haber 
apresado embarcaciones neutrales en conformidad á las 
ordenes del entonces no reconocido Gobierno de Chile. 
Estos litigios me cuestan directamente por arriba de 
70,000 pesos, é indirectamente, mas del doble desta 
suma ; pues, para hacer frente á estos gastos, me vi 
obligado á vender propiedades á gran desventaja» 
entre otras mi casa y terrenos en el Parque del 
Regente, cuya pérdida sola ascendió á mas de 30,000 
pesos, mientras que las que sostuve por otras pro- 
piedades también sacrificadas, se elevan á mucho 
mas; por manera que, en vez de recibir algo por 
mis esfuerzos en favor de la causa de la indepen- 
dencia del Chile y el Perú, he perdido por arriba de 
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125,000 pesos, siendo esto mas del doble de lo que 
recibí como paga mientras estave á la cabeza de la 
escuadra chileña: en otros términos, no solamente 
no obtuve ninguna compensación por mis servicios en 
Chile, sino que me vi ademas obligado á sacrificar 
todo lo que después habia ganado en el Brasil, para 
satisfacer reclamaciones dimanadas de haber hecho 
embargos ¡ por orden del Gobierno chile&o ! Estas 
pérdidas no han sido de ningún modo compensadas 
por parte de aquellos á quienes tan celosa y fielmente 
serví en sus momentos de apuro ; ni menos por parte 
del Perú, en favor de cuyo pais casi todos estos pleitos 
me se originaron, bien que los servicios de la escuadra 
no cuesten nada á dicho pais ni al Chile, excepto lo 
que este gastó originalmente en equiparla de un modo 
inéíoaz, habiendo tenido ,ue pro,e« y n,aateoer 4 1„ 
buques á costa del enemigo, y hasta haber pagado los 
salarios de las tripulaciones con sus propios premios 
de presas ¡ los que nunca se devolvieron ! 

Durante diez y seis años estuve haciendo ince- 
santes esfuerzos para inducir á los Gobiernos que se 
sucedieron en Chile á liquidar mis cuentas, pero en 
vano. Al cabo deste tiempo, no me causó poca 
sorpresa y aburrimiento el recibir del Contador Gene- 
ral una demanda para que le esplanase estas cuentas, 
aunque, durante mi estancia en Chile, no cesé de 
rogarles las investigasen oficialmente, pues, sin em- 
bargo de que el Gobierno aprobara todo lo que yo 
habia hecho, previ que podria haber algún quiprocuo 
como pretexto para continuar en su injusticia. 

Si las cuentas no se arreglaron antes de que yo 
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saliese del Chile, no fué culpa mia, pues me vi, en 
propia defensa, obligado á dejar el pais, á menos que 
no quisiese tomar parte con el último Supremo 
Director, en mantener á un ministerio que, sin que 
él lo supiese, era culpable de actos de la mayor 
codicia y perversidad ; ó ayudar al General Freiré 
en derribar á uno que yo afeccionaba por haberle 
considerado siempre un hombre sincero y honrado. 

El venirme, por lo tanto, en 1838, á pedir explica- 
ciones acerca de cuentas complicadas que se entregaron 
al Gobierno chileño y que se tuvieron por irrecusables 
en 1821 y 22, era un modo de obrar indigno, tanto 
mas cuanto que muchas de las explicaciones requeridas 
pran de un linage despreciable, pidiendo razón del 
desembolso hasta de un solo peso en las cuentas 
del contador de navio, como si en medio de operaciones 
de una tal magnitud como las que condugeron á la 
consumación de todos los objetos propuestos, pudiese 
yo ocupar mi tiempo en pequeños detailles, y aun 
así mismo estaba obligado á prestarles mi atención, 
no habiéndome provisto el Gobierno de una persona 
competente para llevar el asiento de los gastos de 
la escuadra. 

Las esplanaciones así pedidas, después de un 
lapso de cerca de veinte años, eran en número 
de ciento — ^lo que no era mucho para una serie de 
cuentas que se extendian á mas de tres años en 
prosecución de un servicio arduo, durante el cual 
tenia que encontrar medios de mantener á la 
escuadra, cuyos gasto se ponían ahora, por la primera 
vez, en duda. Se juzgará mejor de lo despreciable 
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que eran machos de los artículos en disputa por lo 
que sigue :— 

** If^. 4. Dooamentos justifícativos pedidos por el yalor de diez 
pesos de carne de camero. 

23 á 83. Certificados por cajas de aguardiente de ginebra 
perdidas en el San Martin. 

40. Alcance de nueve pesos en los libros de pago del 
Lautaro, 

43. ídem de tres pesos en los libros de pago de la Inde- 
pendencia, 

60. Error de tres pesos en la tasa de mercancías capturadas 
en Arica. 

73. Cuarenta pesos por reparaciones de bombas en circuns- 
tancias en que á penas se podian mantener los 
buques sobre el agua. 

76. Imputado error de j un pe$o ! en la compra de 756 
galones de ginebra, &c. &c." 

En adición á otros muchos menudos artículos deste 
genero, se me culpaba de haber dado premios á los 
marineros sin estar autorizado, bien que estos hubie- 
sen capturado los mismísimos caudales con que se les 
recompensaba, y se esperaba de mi abonase ciertas 
cantidades que habian desaparecido. Se ponia en 
duda hubiese yo surtido de timones y aparejos á 
los buques que yo habia cortado y cogido delante de 
las batérias del Callao, bien que estos no pudiesen 
hacerse salir del puerto sin ser equipados de nuevo, 
puesto que los Españoles les habian quitado los 
aparejos antes de que fuesen capturados. Se me 
exigia, después de un lapso de diez y seis años, 
produjese los libros del contador relativos á la captura 
de pertrechos, cuando aquellos habian sido enviados 
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á su debido tiempo al Ministerio de Marina; con 
todo eso el Gobierno no habia suministrado los 
articulos necesarios para la seguridad de los buq^ues, 
sea que navegasen ó estuviesen al áncora, en tanto 
que los pertrechos que habian sido cogidos al 
enemigo y destinados al uso de la expedición, era 
otra tanta ganancia neta para el Estado. 

Un acto todavía mas injusto por parte del 
Gobierno chileño, fué el pedirme los documentos 
justificativos de como se gastaron 50,000 pesos 
que habia cogido el Coronel Miller en el alto 
Perú, y que invirtió en pagar y mantener á sus 
tropas, de cuyas transacciones no habia yo tenido 
el menor conocimiento : estas sumas, empero, las 
habia sin duda alguna el Coronel Miller fielmente 
aplicado á las exigencias del servicio en que se 
hallaba empeñado; haciendo simplemente saber 
que habia capturado ó de otra manera recogido 
32,000 pesos, con los que habia dado á su gente 
dos meses de paga, y uno mas de gratificación en 
premio de su bizarría ; conducta no menos necesaria 
que equitativa, pero que los cortos alcances del 
ministerio no supieron apreciar. Como quiera 
que sea, no se me habia remitido ningún documento 
justificativo durante mi permanencia en la costa, 
como se verá por la siguiente carta del Coronel 
Miller : — 

" lea, 27 de Agosto, de 1821. 

" MlLOR, 

" Inclusa va una apuntación del dinero recibido j del 
que se ha invertido en la división de mi mando. Tan pronto como 
lo permita el tiempo someteré a la aprobación de Su Señoría otra 
relación mas detallada y circunstanciada. 
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'* He escrito al Comandante Soler, que se halla en Lima, para 

que de á V. S. los necesarios pormenores relativos á la captura del 

dinero. 

* " Tengo el honor, &c. 

" Wm. MILLER, 

** Coronel Comandante de la División del Sur.*' 

Jamas volví á ver después al Coronel Miller ni á 
su división en el Perú ; pero todo lo que él habia 
expendido en emancipar al pais se me cargó á mi, 
haciéndome deste modo responsable del coste de sus 
victorias, bien que ni el uno ni el otro Gobierno 
haya gastado para obtenerlas un solo peso. 

Pero el acto mas flagrante de injusticia fué el 
deducir de lo que me era debido gastos y perjuicios 
por la detención de embarcaciones neutrales cogidas 
en conformidad á las ordenes de bloqueo expedidas 
por el Gobierno chileño. Las circunstancias eran 
las siguientes : — 

El Gobierno español habia acordado el privilegio 
al Edward, Ellice y á otros buques de transportar 
tropas de España al Perú, pero las discordias 
intestinas de la madre patria impidieron se des- 
pachasen. En consecuencia de eso los patrones de 
aquellas embarcaciones reclamaron gastos de demora, 
los que el Gobierno español no consideró oportuno 
pagar, mas en lugar de ello les concedió permiso 
de llevar al Perú mercancias españolas. Estos 
buques así cargados se dirigieron á Gibraltar, en 
donde la casa de Gibbs y Compañia los proveyó 
de papeles ingleses, ademas de los manifiestos 
españoles de que se les habia surtido en Cádiz ; 
probando con este solo hecho el que consideraban 
ilegítima la especulación. 
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Provistos deste doble juego de papeles, vinieron 
al Perú con objeto de traficar ; pero como yo estaba 
advertido de lo que pasaba — habiendo encontrado 
mas tarde las duplicatas españolas en las Adiílanas 
del Perú — confisqué las embarcaciones con motivo 
de los papeles fraudulentos, y por tener ademas con- 
trabando de guerra á bordo, y estaba á punto de 
enviarlos á Valparaíso para ser adjudicados, cuando 
en esto sus capitones ofrecieron entregarme todas las 
áncoras, cables y cualquiera otra cargazón ilegal con tal 
que yo abandonase esta determinación, lo que verifi- 
qué, aplicando estos artículos al uso de la escuadra 
chileña, la que á la sazón no tenia en ninguno de 
sus buques una sola áncora de que poder fiarse. 

La conducta adoptada causó satisfacción á los 
patrones y sobrecargos, y subsiguientemente, cuando 
se hubo esplanado, á Sir Tomas Hardy, en tanto 
que fué altamente aprobada del Gobierno chileño. 
Después de mi regreso á Inglaterra, me suscitaron 
procesos hasta por el contrabando que me hablan 
voluntariamente entregado los patrones ; pero como 
estaba afortunadamente en posición de poder pro- 
ducir las duplicatas españolas, se desistieron, de otro 
modo me hubiesen sumido en completa ruina, por 
dar libertad á embarcaciones sujetas á condenación, 
y al propio tiempo proveer gratuitamente á los buques 
de guerra chileños de los artículos esenciales de que 
estaban enteramente destituidos. 

A fin de grangearse la voluntad de los negociantes 
Ingleses de Valparaíso, el Tribunal de Marina dejó 
libres á varias embarcaciones cogidas con arreglo á 
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las ordenes del Gobierno, ¡ cargando á ini cnenta los 
gastos y peijuicios! y esto en contravención del 
derecho que le asistía de bloquear y apresar, según 
se habia hecho presente al Gefe de Escuadra Sir 
Tomas Hardy, quien, á pesar de la protección que 
ofrecia á los buques Ingleses, reprobó se prevaleciesen 
de ella para abastecer al enemigo con contrabando de 
guerra, como se habia verificado. 

La opinión de Sir Tomas Hardy era, que si la parte 
bloqueadora no estaba en posición de hacer eficaz el 
bloqueo en toda la costa, este no podia ser reconocido 
en ninguna parte por la ley de naciones; pero, al 
paso que expresaba su errónea opinión acerca desta 
materia, anadia, " ni tampoco puedo oponerme al 
" derecho que el Gobierno chileño tiene de establecer 
" y mantener bloqueo bajo el mismo pié que las otras 
" partes beligerantes." 

Pero aun en el extremado punto de vista del Señor 
Hardy, estábamos en posición de establecer y mantener 
un bloqueo en su mayor extensión, y la mejor prueba 
del hecho es que se habia establecido. Zenteno 
mismo, el Ministro de Marina, hizo ver al Señor 
Hardy la competencia de la escuadra para mantener 
el bloqueo, lo que él reconoció. 

'* Nuestras fuerzas navales, tal Vez minoradas en aparente mag- 
nitud con la distancia, no se consideraban suficientes para mantener 
el bloqueo en toda su extensión, y sin embargo han tenido la gloria 
de hacer libres, y de poner en las manos de los Independientes 
Americanos todos los puertos y costas del Perú, exceptuando solo 
el puerto del Callao. Por otra parte, en el mismo centro deste 
puerto, y bajo el fuego de sus baterías, la fragata de guerra española, 
Esmeralda, ha sido cortada por nuestras fuerzas navales, y por lo 
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tanto aumentadose nuestro poderío, en tanto que el del enemigo se 
ha reducido á la nada. 

" (Firmado). JOSÉ IGNACIO ZENTENO." 

De modo que, en presencia de estas declaraciones 
por parte del mismo Ministro chileño, respecto á la 
superioridad naval de la escuadra en la costa del Perú, 
y el consiguiente derecho que tenia de aprehender, el 
Tribunal de Marina, por sus siniestros fines, tuvo 
por conveniente decidir era yo responsable de los 
embargos de embarcaciones neutrales que mis capi- 
tanes hicieron sin mi conocimiento — condenándome á 
pagar los daños y perjuicios que causaron sus actos ; 
siendo el resultado el habérseme multado en esto, y 
en todos los otros cargos que encontró conveniente 
hacer en mi ausencia/ La injusticia deste proceder 
es tanto mas sorprendente, cuanto que San Martin 
habia sido nombrado Comandante en Gefe de la 
escuadra lo mismo que del ejercito, de suerte que, 
aun suponiendo que las decisiones del Tribunal de 
Marina fuesen justas, el vituperio recae sobre aquel 
y no sobre mi. Empero á él se le recompensó, y á 
mi se me obligó á pagar por actos ejecutados bajo 
sus ordenes. 

En 1845, veinte y tres años después de la emancipa- 
ción del Perú, y la destrucción del poder español en 
el Pacífico, el Gobierno chileño dedujo el montante 
de todas las sumas cargadas asi injustamente á mi 
cuenta, y me acordó el saldo de 30,000 pesos por 
todos los servicios que rendí al pais. He dicho 
antes, que en consecuencia de los pleito^ que 
me suscitaron por haber cumplido las ordenes del 
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Gobierno chileno, padecí en Inglaterra una perdida 
de cerca de 125,000 pesos ; de manera que, en vez 
de obtener una recompensa cualquiera por mis ser- 
vicios al Chile y al Perú, la emancipación de este 
y la completa independencia de aquel me cuestan 
¡ 95,000 pesos de mi propio bolsillo ¡ 

Quisiera preguntar al pueblo chileño y al Grobiemo 
si ahora no ven la manera injusta con que me se ha 
tratado— efecto de las bajas imposturas puestas entonces 
en juego para engañarle, bien que estas han sido en 
parte compensadas por el ilustrado Gobierno actual, 
el cual, como lo ha hecho ver su reciente decisión, se 
compone de hombres de un carácter mucho mas 
elevado que aquellos con quienes se me habia puesto 
en contacto, y que, según tengo todas razones de creerlo, 
sabrán reparar la afrenta hecha al carácter nacional 
por sus predecesores de 1 820 á 23, haciéndose entera* 
mente cargo del trato que se me ha dado. Expongo 
aquí á su vista con la mayor fidelidad esta narrativa 
para que puedan juzgar por si mismos. Solo añadiré 
que no se ha hecho en ella la mas ligera aserción que 
no esté apoyada en documentos originales, los mas 
importantes de los cuales se han incorporado, y 
están á punto de ser enviados á Chile fotografiados, 
de modo que, comparándolos con sus originales de 
oficio, su autenticidad será incontestable. 

Hé dicho que el ministerio que habia paralizado 
mis operaciones, y que por sus mal solapados actos 
de interés echó por tierra al Supremo Director, 
O'Higgins, estaba corrompido, por mas que haya 
creído indigno estamparlo en una narrativa histórica. 
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y muy particularmente el exponer sus fraudulentas 
prácticas, de las que yo estaba bien instruido. Con 
todo, al hacer un cargo semejante, creo es de mi 
deber dar alguna prueba de ello, por lo tanto aduciré 
simplemente en conclusión una sola de aquellas 
prácticas tan aborrecibles, que, á menos de no ir 
apoyadas en testimonios irrefragables, pudiera 
muy bien tenérseme por un malicioso libelista en 
producir acusaciones que serian de otro modo entera^ 
mente increíbles. 

Se ha probado en el curso destas memorias — ^bien 
que nunca se haya impugnado— que la vigilancia 
egercida en el bloqueo del Callao obligó - á la 
guarnición española é salir de Lima, por falta dé 
víveres y últimamente de aquella fortaleza, siendo 
esto el principal objeto del bloqueo. En el ínterim que 
estaba de este modo, como los solos medios que tenia 
á mis alcances, esforzándome en sitiar por hambte 
á los Españoles, / los Ministros chileños estaban 
enviando grano para que se vendiese^ é un mil por 
ciento de beneficio^ á la guamicúm bloqueada ! 

En tales términos se llevaba esto á efecto, que el 
mismo General San Martin, conociendo la villanía de 
sus llamados sostenedores en el Ministerio chileño, y 
temiendo el resultado, me puso en guardia escribién- 
dome la carta siguiente : — 

" Huaura, febrero 10,-821. 
" Mi estimado amigo, 

" Estoy esperando con gran ancia las noticias de V., 
ojala sean tan favorables, como lo fueron las que recibi en Ancón, 
coando me hallaba en igual ineertidumbre, 


300 

*' La ' MianHnomo * yiene de Valparaizo con permiso del 
Qobiemo para introducir al Callao un Cargamento de trigo*: Es 
preciso impedirlo á todo trance, pues sería una ruina el que en las 
circunstancias se admitiese este ejemplo : De Oficio digo á Y. 
cuanto conviene sobre el particular. 

" Antes de ayer llegó la Andromaca á Huacho, y según me ha 
dicho al Capitán Sirreff, regresará al Callao dentro de ocho dias. 

" La Condesa sigue en Huaita sin novedad, pasando el tiempo 
del mejor modo que permiten las circunstancias. A Dios mi amigo, 
sea Y. feliz, y cuente siempre con el sincero aprecio de bu 
afectisimo 

" (Firmado.) JOSÉ DE SAN MARTIN." 

Este testimonio por parte de uno que tenia por 
criaturas á los Ministros mas influyentes del Chile, 
es indisputable, pero en el caso presente su rapacidad 
alarmó hasta á su mismo patrón. Como quiera que 
sea, San Martin no tiene razón en atribuir este 
alevoso atentado al Gobierno colectivamente — siendo 
incapaz el Suprema Director O'Higgins de unos 
hechos como los que se practicaban á la sombra de 
su autoridad— de los cuales este es un solo dechado. 
Los verdaderos perpetradores de tales enormidades 
están presentes á la memoria de muchos Chileños aun 
existentes. Estos eran, empero, los hombres que, 
bajo la máscara de patriotismo, vertieron los mas 
indignos cargos contra mi, sin que les mereciese 
la menor atención por haber llevado adelante la 
guerra naval sin asistencia nacional alguna de dinero 
y abastecimientos. Los Chileños de la presente 
generación se enorgullecen de su pais, y — según 
lo ha expresado su actual bondadoso Presidente, 
al concederme la paga de almirante por el resto 
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de mis dias — desea recompensar á aquellos ilustres 
estrangeros que les asistieron en sus luchas para 
obtener su independencia ; pero tienen gran razón de 
sentir la conducta de aquellos ministros que pusieron 
en peligro esa independencia, y arriesgaron las liber- 
tades del Chile por ventajas privadas. 

Apenas es necesario añadir que ni un solo átomo 
del grano que llevaba la Miantinomo y otras em- 
barcaciones semejantes, á la excepción de una que 
llegó durante mi ausencia, entró en el Callao 
para socorrer su hambrienta guarnición. Con 
todo, á su llegada se me suplicó permitiese hacer 
el desembarque, y al responder que semejante 
traición al pueblo chileño nunca se cometería en mi 
presencia, me se pidió con frescura me mantuviese 
durante la noche fuera de la línea de bloqueo, / afin 
de que no pudiese presenciar lo que se hacia ! Tal era 
la probidad ministerial en los primeros dias de la 
independencia chileña. 

La causa de la animosidad oficial que me se tenia 
está ahora patente. Si yo hubiese participado en esos 
actos nefarios, ó aceptado los empleos, decoraciones y 
haciendas que San Martin me ofrecia como precio de 
mi defección al Chile, me hallaría ahora rico, por 
despreciable que fuese á mis ojos, en lugar de haber 
larga y severamente padecido en consecuencia de mi 
rigurosa adhesión á los intereses nacionales, pudiendo 
decir con frente erguida que nunca he cometido un 
acto que desee ocultar. 


APÉNDICE. 


Beeimte mensage del Presidente del CUle al Senado y ala Cámara 
de los DiptUados, reconociendo los servicios de Lord Dundonald, 
y concediéndole la paga entera de Almirante por el resto de su 
vtda. 

" Conciudadanos del Senado y déla Cámara de Diputados: 

** Hada fines de 1818, cuando el Chile celebraba 
el primer triunfo marítimo obtenido por nuestra escuadra en 
Talcahuano, el bizarro marino Tomas Lord Cochrane, ahora Conde 
de Dundonald, y Almirante al servicio Británico, se presentó en 
nuestros mares, decidido á asistimos en la noble causa de nuestra 
independencia. 

" Los importantes servicios de este Gefe en la Marina Bri- 
tánica durante la guerra Europea que concluyó en 1815 son harto 
conocidos. 

*' Era un Capitán de navio en no actividad de servicio, cuando 
la escuadra de su pais fué reducida al pié de paz, y aceptando la 
instancia que le hizo en Londres el agente chileño, de entrar al 
servicio deste pais, vino á tomar el mando de nuestras fuerzas 
navales, trayendo el prestigio de su nombre, su grande habilidad é 
inteligencia, su genio activo y emprendedor — contingente poderoso 
en una lucha de tanta importancia vital para nuestra independencia, 
el dominio del Pacifico. 

** Hasta que punto se han realizado las bien fundadas esperanzas 
en la cooperación de Lord Cochrane por la hábil dirección que 
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supo imprimir á nuestras fuerzas mañtimas, son hechos que todo 
el mundo y la historia han juzgado. Aun están Tivientea en 
nuestra memoria la toma de Valdivia, las hazañas en el Callao, el 
sanguinario y brillante triunfo de la EsmeraldUt la captura 
de las fragatas españolas Prueba y Venganza en la costa del 
Ecuador, y el completo aniquilamiento del poder español en estos 
mares, efectuado por nuestra escuadra bajo el mando de Lord 
Cochrane ; y al dejar este Gefe el servicio de Chile en Enero de 
1833, y cuando entregó al Gobierno, por no haber majs enemigos 
que combatir, las triunílEuites insignias de su grado, pudiera con 
justicia y verdad haber dicho *' Os devuelvo esto cuando Chile ha 
" asegurado ya el dominio del Pacifico." 

'* Al propio tiempo que Chile repele injustas y exageradas 
pretensiones, se ha siempre enorgullecido de querer recompensar, 
de un modo digno y honroso, los servicios de los ilustres estrangeros 
que nos han asistido en las gloriosas luchas de nuestra independen- 
cia. Este noble y espontáneo sentimiento de gratitud nacional es lo 
que dictó la ley de 6 de Octubre de 1843, concediendo al General Don 
José San Martin la entera paga de su grado durante su vida, aun 
cuando residiere en pais estrangero ; y es el mismo sentimiento que 
me mueve á proponeros hoy, con el consentimiento del Conscgo de 
Estado, el siguiente proyecto de ley :— ^ 

*' Articulo único. — ^El Vicealmirante Tomas Lord Cochrane, 
ahora Conde de Dundonald, quedai considerado durante el 
termino de su vida como en activo servicio de la escuadra 
de la República, con la entera paga de su grado, aunque 
resida fuera del territorio del Chile. 

" Santiago, Julio 28, de 1857. 

" MANUEL MONTT. 
" José Feangisco Gana." 


Béfpuesta de Lord Dundonald á la precedente eomunieacion. 

*' A 8u Excelencia el Presidente del Consejo y Congreso de Chile, 

** Vuestra Excelencia magnánimamente presentó al Congreso 
una sucinta pero luminosa enumeración de los servicios que tengo 
prestados al Estado, los que habiendo sido tomados en consideración 
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por los ilostradoe representanteB de un pueblo prudente j bizarro, se 
me aoordó ** paga entera durante mi vida *' y una medalla de honor, 
acompañada de la muy satisfiBustoria declaración de que tan apreciables 
favores eran '* en testimonio de gratitud nacional por grandes 

serncios que prestó á la República durante la guerra de 

Independencia.*' 

*' Esos honores los acepto con gran reconocimiento, como praebas 
altamente satisfactorias de que, después de un lapso de mas de 
treinta años, mis activos cuanto venturosos esfuerzos oficiales y 
extra-oficiales, para asegurar al Chile completa independencia, 
paz interior y el dominio del Pacifico, son gratos recuerdos para el 
Gobierno y el Pueblo de esa tan respetada nación. Sin embargo, 
permítaseme observar que la concesión de toda la paga, solamente en 
perspectiva, á uno que pasa de ochenta años de edad, es poco mas 
que nominal, pues mi vida, en toda humana probabilidad, se acerca 
á su termino. Habia esperado que, como el Estado ha sin 
interrupción realizado cuantiosos beneficios desde que se rindieron 
esos servicios tan honorablemente reconocidos, la concesión habría 
corrido desde aquel periodo, del mismo modo que me ha sido 
recientemente acordado por el Gobierno del Brasil, el cual ha 
decretado el recobro de las pagas atrasadas desde el tiempo que ha 
cesado mi mando efectivo, y su continuación durante mi vida. 

'* Si se reconoce que los servicios que presté al Chile han sido 
grandes ¿ no puedo yo esperarme igual merced por parte de un país 
que debo las dulzuras de la paz, y subsiguiente tranquilidad y 
prosperidad á la pronta terminación de la guerra ? No abogo por 
mi mismo, Excelentisimo Señor, pues á mi avanzada edad, tengo 
pocas necesidades, pero por mis hijos y el honor de mi familia. 
Véanse los ejemplos de España y Portugal, en donde todos 
los generales y almirantes de primer orden, empleados en la 
guerra de la emancipación é independencia de aquellos paises, 
fueron recompensados con la subsiguiente continuación de sus pagas 
durante sus vidas ; obligación que siempre han puntualmente 
desempeñado. 

*• Estoy seguro que si Vuecencia, al proponer el proyecto de ley 
en mi favor, hubiese tenido presente mi avanzada edad, y recordado 
que una mera concesión en perspectiva seria para mi ó para mi 
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numerosa familia de muy corto beneficio personal, Vuecencia habría 
sido dichoso en haber recomendado, y el Congreso en haber 
acordado que aquella hubiese sido igualmente por el tiempo 
pasado, tanto mas cuanto que el Chile no tiene (como sucede en 
mi pais natal) numerosos oficiales que educar y mantener por uno 
que encuentra capaz de mandar. 

" Afin de convencer á Vuecencia de que no es mi ánimo 
reclao^ar paga entera por todo el largo periodo trascurrido desde 
que presté mis servicios (bien que por las privaciones que he 
padecido, y las perdidas que he sufrido, semejante retardo debiera 
en verdad considerarse como un titulo de mas) ruego por lo tanto se 
me permita elevar con el mayor respecto á la consideración de 
Vuecencia, á la del Consejo y Congreso Nacional, asi como á la 
rectitud del magnánimo pueblo del Chile, el que ima mitad solo 
de la paga que recibía cuando estaba en actual servicio, me sea 
acordada por el tiempo pasado, del mismo modo que la nación 
Brasileña me concedió semejante gracia. Esto lo aceptaría con 
profunda gratitud, en compensación de las herídas que recibí hace 
hoy treinta y seis años, en la captura de la Esmeralda, por otros 
extra-oficiales servicios rendidos, y las graves responsabilidades 
incurridas, todo lo cual se terminó en resultados de la mayor 
importancia para la causa nacional. 

*' Esté Vuecencia seguro que es solo mi avanzada edad la 
que me impide ensayar de volver á visitar su ahora sosegado 
y próspero pais, y dar personalmente á Vuecencia las gracias por 
su bondad, y los benéficos sentimientos que el Consejo de Estado, 
los Representantes y el Pueblo chileño me han manifestado. 
Me causaría placer el ver los barcos de vapor que se han introducido 
ahora en la marina nacional, el gran ferro carril que se está 
construyendo desde Valparaíso á Quillota y Santiago, y presenciar 
las varias importantes mejoras que se han realizado, y los adelantos 
de prosperidad nacional efectuados en el curso del último tercio de 
un siglo. Tan dichosos resultados son un alto testimonio de los 
méritos del Gobierno y del carácter del pueblo chileño. 

" COCHRANE— DÜNDONALD. 

*' Londres, 6 de Noviembre de 1857.** 
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Caria dd Supremo Direetar del Chüe, aprobando todo lo que yo 
había hecho en el Perú, Me la había escrito en Inglés^ cuya 
lengua conoeia Su Excelencia bastante Hen, habiendo tenido 
en su juventad la ventera de pasar algunos años en lUchmond; 
circunstancia que mas tarde dio á su espíritu un talante inglés^ 
haciéndole muy superior á los hombres de cortos alcances 
que^ por desgracia del Chile, entonces le rodeaban y pandan 
obstáculos. 

" Reservadisimo y confidencial. 

" Santiago 12 de Noviembre de 1821. 

'* Mi quebido amigo Lobd Coghbane, 

" El Capitán Morgell, portador de esta, me ha 
entregado los despachos que Y. me ha enviado en el Ceransasee, 
en unión con las interesantes notas, Nos. 1 á O, fechadas del 
10 al 80 de Septiembre; como "también los documentos á que 
se refieren. Los he leido con grande atención, pero siempre 
he experimentado una justa indignación hacia la conducta 
desagradecida que se tuvo para con Chile, la que solo puede 
mitigarse con el placer qué experimento en leer con cuanta 
dignidad, buen juicio j discernimiento supo V. sostener sus 
derechos, y los de esta República. 

*' Deseaba no darle esta respuesta por escrito, y si per- 
sonalmente, con abrazos de aprobación por todo lo que Y. ha 
dicho y practicado bajo las circunstancias diñciles detalladas en sus 
cartas privadas y oficiales ; pero como la grande distancia á que 
Y. se halla me priva de aquel placer, y espera Y. añadir nuevas 
glorias al Chile con la captura de la Prueba y Venganza, y traerlas 
al puerto Bernardo bajo sus ordenes, responderé apresuradamente 
á los principales puntos de sus comunicaciones. 

'* La persona y las palabras que Y. menciona, no dejan ninguna 
duda á cerca de las pocas esperanzas que debe t«ner el Chile de 
sus sacrificios ; con todo nada hay que temer de semejantes inten- 
ciones cuando son conocidas. Mientras que la escuadra que Y. 
manda domina en el Pacifico, esta Bepública se halla muy bien 
cubierta, y está en nuestras manos el ser los dueños de la 
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fuerza moral, política, comercial, y aun mismo ñsica desta parte de 
América. 

* sic - 4i ^c 4( 

" Aunque la batería colocada en Ancón detpuss que el enemigo 
se marchó tranquilamente, y las amenazas (de San Martin) de no 
pagar un real, á menos que el Chile no venda la escuadra al Perú, 
hizo excusable no se enviase allí ninguna misión : be nombrado no 
obstante á mi Ministro de Hacienda, en quien tengo la mayor 
confianza, para que vaya á Lima á fijar las bases de relaciones, 
y pedir compensación por la deuda activa que el Chile tiene contra 
el Perú. Mi Ministro lleva ordenes de volver lo mas pronto posible ; 
sea cual fuere el fin de su misión, por aquel tiempo ya habrá Y. tal 
vez regresado á Chile, y entonces acordaremos lo que se ha de hacer 
después. 

*' ¡ Es muy doloroso que la guarnición del Callao no haya capitulado 
á la bandera de Y. 1 Entonces se hubiesen implorado sus favores 
y los del Chile — entonces se habría pagado todo sin excusa— y 
entonces no se hubiese Y. visto en la necesidad de embargar la 
propiedad retenida, para pagar y salvar á la escuadra. Yo habría 
flecho otro tanto ai me hvhiese encontrado ahU de consiguiente vtielvo á 
decir todo merece mi aprobación^ y le doy, asi como á los beneméritos 
oficiales de su mando, mis cordiales gracias por su fidelidad y 
heroismo en favor del Chile, en donde, de un modo mas glorioso 
y conveniente, la fortuna de todos se hará en el curso de los 
acontecimientos que se están preparando para este afortunado país ; 
en tanto que no ^e sabe lo que habrá de acontecer en el Perú, 
puesto que, como Y. observa, la guerra no hace mas que comenzar, á 
la cual seguirán la pobreza, el descontento, y sobre todo la anarquía. 
Pronto sentirán la necesidad que tienen de Y. y de la escuadra, y 
aquellos ingratos oficíales que se separaron de Y. para entrar en la 
marina peruviana también experimentarán su engaño y castigo. Se 
les ha borrado de la lista de la marina chileña ; y solo espero la 
llegada de Y. 6 una relación oficial relativa á la expedición, para 
asignar tierras y premios á aquellos que no le han abandonado, y en 
particular á los ilustres Capitanes Crosbie, Wílkinson, Delano, 
Cobbett y Simp8on,.que Y. ha recomendado. 
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" A pesar de que yivimos en pobreza, y que el erario continua en 
penuria, tenemos sin embargo bastante resignación y corage para 
hacer los sacrificios necesarios. Emplearé toda mi solicitud para 
que el Rising Star forme parte de nuestra escuadra, y entonces 
seremos invencibles, y en conservando buenas relaciones con Sir 
Tomas Hardy, y por su medio con Inglaterra, cimentaremos los 
principios fundamentales de nuestras glorias. Estoy satisfecho de 
las conferencias y deliberaciones que Y. tuvo con aquel caballero, y 
apruebo el todo, aunque griten los negociantes de Valparaíso. 

*' Me agradan las precauciones que Y. ha tomado de enviarme 
directamente su correspondencia, y no al ministerio. Pero es 
preciso que Y. sepa que antes mismo que yo leyese sus cartas 
privadas y oficiales, sabia ya el público gran parte de su contenido, 
sin duda por las comunicaciones particulares de algunos oficiales, ó 
por lo que los del Araucano digeron verbalmente en Valparaíso. 
Por mi parte, le recomiendo también todo el secreto preciso acerca 
del contenido desta carta, de modo que no quede frustrada nuestra 
reserva, y nuestras mejores medidas no salgan contrariadas. 

" Pediré satisfacción al Gobierno de Lima por haber puesto 
preso al primer Teniente del O'Higgins y también por haber 
arrestado al de igual clase perteneciente al Valdivia^ asi como por la 
amenaza del desagradecido Guido, según me comunica por su 
favorecida del 89 de Septiembre último. Le aseguro á V. que 
nunca permitiré se haga el menor insulto á la bandera desta 
Bepúblíca. Me ha causado el mayor júbilo la respuesta que V. hizo 
á Monteagudo y Guido en sus cartas del 28 y 29. 

** Puesto que ha salido V. del Callao nada tengo que comunicarle 
oficialmente respecto de su conducta allí. V. no se ha sometido 
directa ni indirectamente á Lima, y desde el momento que la 
independencia de aquel país se ha declarado estar bajo el Gobierno 
protecterio de San Martin, cesó la autoridad provisoria que él 
egercia sobre la escuadra. 

" La provincia de Concepción está casi enteramente libre de 
enemigos, y espero que la de Chiloe lo estará muy en breve, para 
completar -nuestra grandeza. Allí hay un semillero para formar una 
buena marina, y cuando V. pueda visitar el archipiélago descubrirá 
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ventajas j ñquezas, sustnádas á la custodia de la indolente y 
despótica España. 

'* Créame Y., querido Milor, 

" Su eterno Amigo, 

" 0*HIGGINS." 


Habiéndoseme pedido un testimonio de si se ka ó no pagado á los 
aprehensores de la ** Esmeralda*^ la suma de 120,000 ^eso^, 
ó parte de ella^ di el siguiente Certificado^ por donde se verá 
que no es esa la sola obligación nacional que queda aun 
por satisfacer á un Gobierno que debe la libertad y el bienestar 
de su país á los heroicos esfuerzos de la Escuadra de Chile. 

** Londres, 26 de Julio de 1856. 
" En atención á habérseme rogado certifique . si los 
ciento veinte mil pesos adjudicados por el Gobierno chileño, 
(añanzados en la deuda que contrajo el Perú por los servicios de 
las fuerzas libertadoras) ó parte alguna de aquella suma ha sido 
pagada á los aprehensores de la Esmeralda, durante el periodo de 
mi mando naval, doy la adjunta respuesta, la cual creo, en 
justicia al Gobierno de Chile, al servicio naval, y á mi mismo no 
deber concretar á aquel solo hecho. 

*' Durante mi mando no se pagó ninguna parte de la suma 
asignada por el arriesgado servicio heroico extra-ofícial de 
abordar, con botes de remos, la fragata española, Esmeralda^ 
(fondeada á la sombra de los cañones de la fortificada cindadela del 
Callao) aunque el buen éxito de esta y otras empresas navales, 
prodi\^o tranquilidad en el pais, y crédito en el estrangero ; por lo 
que se obtuvo de un modo ventajoso ayuda pecuniaria internacional, 
cuyas obligaciones estipuladas fueron honorablemente cumplidas. 
Este hecho justifica la segura esperanza de que una prosperidad 
creciente tan dichosamente cimentada, pone ahora á un Gobierno 
justo y esclarecido en el caso de recompensar también la arrojada 
y feliz estratagema que añadió al Estado las fortalezas y la hostil 
Provincia de Valdivia; asegurando asi tranquilidad al interior, 
ademas de haberle procurado superioridad marítima por haberse 
posesionado de la Esmeralda — superioridad que puso en estado de 
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poder emprender el inesperado perseguimiento de los restos de la 
fuerza naval española, desde el Perú basta Méjico, y retirada á 
Guayaquil, endonde las magnificas fragatas Prueba j Venganza 
(destituidas de provisiones) tuvieron que rendirse, y hubiesen sido 
añadidas á la victoriosa Escuadra cbileña, si el ambicioso Gobierno 
del Perú no se hubiese sin derecho alguno interpuesto, enarbolando 
su entonces presunta bandera imperial — ofreciendo al propio tiempo 
pagar, no por la captura de la Esmeralda (como eí Gobierno chileño 
lo exigía) pero por la compra de esa fragata, ¡ á ñn de asegurar 
preponderancia marítima al restaurado dominio de los Incas ! 

" Estas ocurrencias brevemente recordadas, demuestran que la 
deuda debida á los aprehensores de la Esmeralda no es la sola 
obligación nacional que tienen que satisfacer un honorable Gobierno, 
y un Pueblo generoso y de sentimientos elevados — el cual ha 
sacado ventajas de los servicios eztra-ofíciales prestados con el 
mayor celo, y aun puede añadirse fidelidad, puesto que las 
provisiones y pertrechos necesarios para ir en perseguimiento de 
las fragatas Prueba y Venganza, ni el Chile ni el Perú los 
hablan suministrado, sino que se compraron con el dinero del 
premio de presas, que en justicia pudiera haberse distribuido 
entre los aprehensores de la Esmeralda, 

" Estos hechos históricos, obscurecidos 6 falsificados en aquella 
época — á fin de impedir se hiciesen comparaciones entre empresas 
navales y militares poco favorables á proyectos ambiciosos — serán 
reconocidos cuando se publique una verídica relación* de los 
acontecimientos de aquella época, y de los motivos y acciones de 
aquellos que estaban empleados en promover y afianzar paz y 


* Estas Memorias, relación yeridica de los acontecimientos de aquel tiempo, 
convencerán al mas escéptico de la ausencia de todo principio moral j político 
por parte de aquellos á quienes cupo en suerte dirigir los destinos de dos 
beneméritos Pueblos nuevamente emancipados. Estos saben afortunadamente 
sacar hoy ventaja de una Libertad heroicamente conquerida, y á la que tengo 
la dicha de haber contribuido en gran parte, á costa de nobles pero muy 
dolorosos sacrificios, que el Chile y el Perü tendrían á mengua desconocer, 
ahora que han logrado, con la cooperación de mis servicios, dmiontar su dicha 
y prosperidad, sobre basesi que solo una demente conducta y una ciega politioa 
podrían derruir. 
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prosperidad al Chile, y emancipación colonial al Perú, dejándole 
elegir libremente su Gobierno, según se había religiosamente 
decretado por proclamación, antes de salir la Expedición Libertadora. 

" COCHRANE T DÜNDONALD, 
'* Antiguo Comandante en G^e de las fuerzM 

navales chileñas.** 

" Consulado de Chile en Londres, 
" Certifico que ante mi compareció el Señor Almirante 
LORD COCHRANE y DÜNDONALD, y que firmó d Documento 
que antecede, cuya firma es digna de toda fe y crédito judicial. 

" Y para los fines que convengan doy el presente firmado y sellado 
con el sello de este Consulado. 
" Londres, Julio 26 de 1856. 

(Firmado) S. W. DICKSON, 
Aquí d Sello dd Cónsul de la República. 

Consulado, 


Hé aquí una de las muchaa halagadoras producciones que en 
aquel tiempo pulúUiban, teniendo por efecto seducir el ánimo 
de un hombre ambicioso. 

LETRA DE LA PALOMITA, 
Que se cantó en celebridad de ntjestbo Pbotectob y Empe- 

RADOB DEL PeBÚ, EL LUNES 8 DE OcTUBBE DE 1821. 


Palomita hermosa, 
de todo mi amor, 
hagamos memorias 
del Inca Señor. 

De su fino afecto 
y rara belleza, 
de su gran poder, 
honor y grandeza. 


La sagacidad 
con Ñustas y Chimes 
como los miraba 
como á hijos, y amigos. 

Y de su inocencia, 
perfecto crisol, 
porque se portaba 
como h^o del Sol. 
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En el que ponía 
con admiración 
nna cierta duda 
por su adoración. 

Pues considerando 
BU genio incesante, 
un gran fundamento 
llevaba adelante. 

Y viendo que habia 
otro superior, 
en eso rendia 
conato j amor. 

Triste Palomita, 
desecha y olvida, 
que aquestas memorias 
nos quitan la vida. 

Aunque es imposible 
de nuestra memoria 
poder separar 
tan penosa historia. 

Dime Palomita, 
¿ si en vuestra inocencia, 
te dieran sin causa 
muerte sin sentencia ? 

Triste coso fuera 
digno de sentir, 
y enterrarse vivo 
por no mas vivir. 

Pues del mismo modo 
asi le pasó 
al Inca inocente 
que dolor causó. 


Con raro disfraz, 
y amarga traición, 
ansioso del Oro 
el Lobo Español. 

Quien nos ha causado 
ruina y aflicción, 
y siempre cautivos 
con Amo, y Señor. 

Pero Palomita 
querida del alma, 
ya finalizó 
tan tirana calma. 

Ya con libertad 
sosiego y consuelo, 
gustosa y contenta 
usa de tu vuelo. 

Anda convidando 
las de tu cariño, 
no dejes ninguna 
júntalas conmigo. 

Diles que gozamos 
de la LIBERTAD, 
bajo del amparo 
del buen General. 

Vuela, vuela alegre 
aplaudiendo el fin, 
y dale las gracias 
á mi SAN MARTIN. 

Toma el corazón, 
divídelo en tres, 
ponle uno en lafl manos, 
y dos á los pies. 


HechM por Don José Cedrón y Quiroga. 


WBSTMINSTBR : 
IMPRENTA DE T. BBETTBIL, BUPEBT BTBEBT, HATMARKBT. 


.r 





^^^^^^^^^H 

HHH 

^^^H^H 

faáil 


^H 


'^ ^^9^^^^l^^^^l 

^^^K^ ■p}Í''í5pM:'''^h¡i 

1 ^j— I^^l 



^^^K- ' ;"í'-Kf'^l^i#i'^; 

i^^^^l 

^^^^K -- "~i;!^''?í-'?SI|fe*.'i;riiÍ£;,, 

^^^^^H 


H^^^^^H 

^^^^R- rif í;';í.|aíÍ^ÉÍ;'ÍjK' 

^^^^^^1 


i^^^^^^l 

^^^^^^^P^ \ -i^^^-'r^V^H'^ír- M~';-X'-^i' 

' ''' V'-'-r^^' ^^^^^1 



^■TX- ;':Í; ;,;|í ;|=5vc|Ípí 5 

--^'^>!i^ ^^H 





^^K(-Trí^ . 


^^^^^k'^-'-' 


^^^E- ''. 

■■■■'■X:i. ;;:*■:■■ 


-: 1. ,^H 

^^K^g =' 

:-,^i'::;í5i1n,a 

^R|í r - " - - 

^i;*l^^ 

^^^Br-^ V- 

■: :- .•:ÍV :■• ^-íT,™ 

^^^^~ '-^, 

'■■■''•■-' :-^,^H 



Bhié'-"-- ■ 

'>r^^B 

B 

■: 

-- 

-i 

1 


